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CARTARE. REVISTA DE HUMANIDADES 

 

Con este número especial, dedicado al Premio de Investigación Francisco 

de Fuentes, Cartare inicia su colaboración con la Fundación Hermandad de la 

Santa Caridad y Pobres Desamparados de Sanlúcar de Barrameda. Así, nuestra 

Revista de Humanidades saca a la luz su primer ejemplar impreso. Esta novedad 

ha sido posible gracias al acuerdo con la Fundación, que a su vez ha obtenido el 

patrocinio económico de la Excelentísima Diputación Provincial de Cádiz. Con 

ello, tras trece años de edición digital, ponemos nuestra experiencia y trayectoria 

al servicio de ambas entidades, de forma gratuita y con la intención de que esta 

colaboración pueda continuar en el futuro, para dar difusión a los trabajos 

ganadores del citado galardón.  

Asimismo, aprovechamos la ocasión para recordar que nuestra revista 

toma su nombre de la isla Cartare. Identificada por Juan Gavala Laborde con la 

región de apariencia peninsular comprendida entre los estuarios del Guadalete y 

Guadalquivir, es un territorio mencionado en la ŌRA MARĪTĬMA de Avieno, en los 

versos 259-262, habitado por los cempsos. 

No quisiéramos terminar sin expresar nuestra sincera felicitación a los 

autores de los trabajos seleccionados y nuestro agradecimiento tanto a la Santa 

Caridad de Sanlúcar como a la Diputación de Cádiz por la confianza depositada 

en nuestra Revista. 

 

Antonio Romero Dorado 
Director de Cartare 
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FUNDACIÓN HERMANDAD DE LA SANTA CARIDAD Y POBRES DESAMPARADOS                                   

DE SANLÚCAR DE BARRAMEDA 

 

Desde el Patronato de la Fundación de la Hermandad de la Santa Caridad, 

nos sentimos plenamente orgullosos de poder publicar los trabajos de investigación 

que han sido premiados, en esta segunda convocatoria del Premio “Francisco de 

Fuentes”. 

D. Francisco de Fuentes, fue Hermano Mayor y Secretario de la Hermandad 

de la Santa Caridad a finales del siglo XIX y principios del siglo XX. Fue un luchador 

incansable para poder recuperar los bienes que desamortizaron a la Hermandad y 

que están en el depósito municipal de la Ciudad, estos bienes constaban de cálices, 

copones y candelabros de plata, que la Hermandad siempre había utilizado para la 

celebración de sus actos litúrgicos en la Iglesia de Ntra. Sra. de los Desamparados. 

Tal fue el empeño de este ilustre hermano, que tras muchos años esfuerzos, 

pleitos y solicitudes de ayuda al Gobernador Civil de Cádiz, consiguió que a la 

Hermandad, gracias a la labor hospitalaria que realizaba y que mantenía varias 

camas en el Hospital Municipal de la Cuidad, se le reconociera en el año 1896, como 

Obra Pía de Beneficencia Particular, casos parecidos encontramos en otras Órdenes 

como la Casa de San Juan de Dios. Gracias a este nombramiento de Obra Pía, que 

podemos considerar como el inicio de la propia Fundación, D. Francisco de Fuentes 

consiguió que el Ayuntamiento devolviera estos bienes desamortizados a la 

Hermandad y el Estado reconociera el pago de varias deudas perpetuas. 

Es por ello, que desde el Patronato de la Fundación se decidió honrar la 

memoria de este ilustre hermano, por su dedicación y esfuerzo, para recuperar los 

bienes y proteger el patrimonio de la propia Institución, que sufrió de manera injusta 

diversas desamortizaciones que llevaron a la Hermandad a la casi desaparición. 

En primer lugar, queremos agradecer el trabajo realizado en estos últimos 

años por el Consejo Asesor de la Fundación de Investigación y Difusión del 

Patrimonio, formado por D. Manuel Romero Tallafigo, Dª Esther Cruces Blanco, Dª 

Nieves García Ortiz, Dª María del Carmen Rodríguez Duarte y D. Antonio Romero 

Dorado, para que este Premio de Investigación saliera hacia delante, bajo el 

incansable impuso de nuestro patrono saliente D. Luis García Garrido. Confiamos en 
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que con el paso de los años se vaya consolidando en el tiempo y se convierta en un 

reconocimiento de gran prestigio en el mundo de la Cultura.  

También trasladar nuestro agradecimiento profundo a los componentes del 

Jurado, compuesto por D. Antonio Moreno Ollero, Dª Lilianne Maria Dahlmann, D. 

Fernando Cruz Isidoro, Dª Aurora Jesús Ortega López y D. José María Vidal Vargas, 

que tras un estudio riguroso de las obras presentadas, ha determinado qué trabajos 

han sido premiados y seleccionados para formar parte este libro.  

Como no, agradecer a las personas que han participado en este segundo 

premio de investigación, ya que, sin la presentación de dichos trabajos, este premio 

no tendría sentido. Un especial agradecimiento al ganador de esta segunda edición, 

al profesor D. José María Hermoso Rivero, con su trabajo titulado «Aproximación 

histórica a la Fundación Francisco de Paula Rodríguez de Sanlúcar de Barrameda 

(1811-1980)». También el agradecimiento a D. Jesús Vegazo Palacios, por su trabajo 

de investigación, que ha sido galardonado con un reconocimiento de accésit, con el 

título «Educación y beneficencia en las juntas de la Sociedad Económica de Amigos 

del País de Sanlúcar de Barrameda (1781-1799)». 

Hay que destacar, que tanto el Premio de Investigación Francisco de Fuentes, 

como la publicación de este libro, ha sido gracias al Convenio de Colaboración 

suscrito entre la Fundación y la Excelentísima Diputación de Cádiz, en especial a su 

Área de Desarrollo a la Ciudadanía. Gracias a la firma de este Convenio de 

Colaboración, es posible financiera todo este proyecto, que entendemos va a 

beneficiar la apuesta por la cultura y la investigación en nuestra Ciudad. 

Por último, agradecer a la Revista de Humanidades, Cartare, su apoyo 

incondicional a este Premio de Investigación y que gracias a la unión de estas dos 

instituciones, se haga una realidad la publicación en papel de los dos trabajos de 

investigación seleccionados. Mi agradecimiento personal a su Director D. Antonio 

Romero Dorado y todo su equipo, por creer en el trabajo de esta humilde Fundación 

y entender que la unión de nuestras instituciones hace realidad que proyectos como 

el que hoy presentamos en forma de libro, se hagan una realidad. 

 

Rafael Ibáñez García 
Presidente de la FHSCPDSB 
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EXCELENTÍSIMA DIPUTACIÓN PROVINCIAL DE CÁDIZ 

 

El pasado año 2023, la Excelentísima Diputación Provincial de Cádiz ha 

apoyado a la Fundación Hermandad de la Santa Caridad y Pobres 

Desamparados de Sanlúcar de Barrameda, entre otros asuntos, aportando la 

dotación económica del Premio de Investigación Francisco de Fuentes y 

sufragando la impresión de este volumen, que recoge tanto el trabajo 

galardonado como el que se ha considerado merecedor de un accésit. 

De esta forma, la Diputación no solo refuerza su vínculo con la Fundación 

sino que renueva su constante compromiso con la ciudad de Sanlúcar y la 

necesaria difusión de su rica historia. Así, en esta publicación se despliegan dos 

interesantes trabajos historiográficos sobre la Fundación de Francisco de Paula 

Rodríguez y la Sociedad Económica de Amigos del País, dos instituciones históricas 

sanluqueñas que desarrollaron un importante papel benéfico-docente en el 

municipio y que ahora, gracias al trabajo de D. José María Hermoso Rivero y de 

D. Jesús Vegazo Palacios, podemos conocer con mayor profundidad. 

Por ello, es un placer para nosotros respaldar esta loable iniciativa, por la 

cual felicitamos tanto a la Fundación como a los autores de los textos 

seleccionados, y asimismo quede de manifiesto nuestro agradecimiento a la 

Revista de Humanidades Cartare por haberse encargado de la edición del 

volumen que felizmente hoy presentamos en sociedad.  

Francisco Javier Vidal Pérez 
Vicepresidente Segundo de la Diputación Provincial de Cádiz 
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Aproximación histórica a la Fundación Francisco de Paula Rodríguez de 

Sanlúcar de Barrameda (1811-1980) 

José María Hermoso Rivero 

Introducción 

  En la noche del 1 de junio de 1811 falleció en su casa de la calle Caballeros 

número 19 de Sanlúcar de Barrameda Francisco de Paula Rodríguez Bejarano, caballero 

de la Orden de Carlos III, intendente de Provincia, comisario ordenador honorario del 

consejo de su majestad en el Supremo de Hacienda y tesorero general jubilado. Semanas 

antes, había decidido dejar la mayor parte de sus bienes a las dos ciudades donde había 

residido por más tiempo. Cartagena y Sanlúcar. En el caso de la primera, donó sus 

propiedades al Hospital de la Santa Caridad, mientras en la ciudad gaditana ordenó que 

todos sus bienes fueran utilizados en la creación de un colegio dedicado a los pobres. 

Posiblemente, Francisco de Paula Rodríguez no llegó nunca a imaginar la repercusión 

política y social que tendría su decisión ni los problemas legales que acarreó su testamento.  

Su última voluntad supuso un conflicto que se aletargó casi 150 años entre el 

Ayuntamiento de Sanlúcar de Barrameda y el Arzobispado de Sevilla. El motivo no fue otro 

que la decisión del arzobispo Francisco Javier Cienfuegos y Jovellanos (1776-1847) de 

erigirse como albaceas de los bienes del finado para utilizarlos en la creación del primer 

Seminario Menor en 1831. Dicha institución creada al amparo de la Fundación que 

llevaría el nombre de Francisco de Paula Rodríguez, estaría en funcionamiento hasta 1842. 

Sin embargo, la clausura del Seminario solo supuso una etapa en la actividad de la 

Fundación.  En 1868 el patronazgo integrado por los sacerdotes de la ciudad y presidida 

tradicionalmente por él párroco de la Iglesia Mayor consiguió la cesión del antiguo 

convento de San Francisco donde se estableció un colegio dirigido por los padres 

escolapios. Debido a los cuantiosos bienes que dejó Rodríguez, la institución siguió 

gestionando la fortuna de Rodríguez hasta 1875 cuando el Estado se apropió de todas las 

fincas que no estaban siendo utilizadas con fines caritativos canjeándolas por títulos de 

deuda pública.  
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Desde el punto de vista benéfico, la Fundación Francisco de Paula Rodríguez tuvo 

como fin primigenio ocuparse de la educación de las clases populares, para pasar 

posteriormente a financiar el sustento de los alumnos aspirantes al sacerdocio.  Con esta 

intención, y según el acuerdo con el Arzobispado de Sevilla, la institución sanluqueña 

otorgaba una serie de becas destinadas a los alumnos del seminario Hispalense 

procedentes del arciprestazgo: Sanlúcar, Chipiona y Trebujena.   

 En 1868 la Fundación permitió la creación en el antiguo convento de San Francisco 

del Colegio de San Francisco Javier, que fue administrado por los padres escolapios y los 

sacerdotes. Sin embargo, este binomio comenzaría a romperse durante la II República. La 

prohibición de que los religiosos impartieron asignaturas y la decisión de los presbíteros de 

nombrar a profesores seglares quebraría la convivencia. Así, en 1938 tras varios años de 

enfrentamiento entre el patronato y los escolapios, estos últimos abandonaron el edificio 

que llegó a ser el centro de la orden que permaneció más años en funcionamiento en 

España (1868-1938). De igual manera, la Fundación Francisco de Paula fue la institución 

benéfico- educativa más antigua de Sanlúcar. Tras la clausura del Colegio de San Francisco 

Javier, pasaría a ser en 1942 por decisión del Cardenal Pedro Segura, Seminario Menor. 

Clausurado en 1957, siguió becando a muchos aspirantes al sacerdocio hasta la década 

de 1980, mientras que el edificio quedó nuevamente convertido en un centro escolar 

dirigido en este caso por los Hermanos de la Salle. De esta forma, fue el célebre 

historiador y sacerdote Narciso Climent Buzón, quien reivindicó la figura de Francisco de 

Paula publicando por primera vez su testamento.  

Desde mis primeros trabajos dedicados a la historia contemporánea de Sanlúcar de 

Barrameda, siempre encontré referencias a Francisco de Paula Rodríguez. En consecuencia, 

trabajar sobre dicho personaje era hacerlo sobre la historia de la ciudad. No será hasta 

febrero del año 2023 cuando me decidí a investigar en profundidad sobre el papel de la 

Fundación con la intención de presentar el trabajo al Segundo Premio de Investigación 

Francisco de Fuentes organizado por la Fundación Hermandad de la Santa Caridad y 

Pobres Desamparados de Sanlúcar. De igual manera, tuvo mucho que ver en esta decisión 

la localización años antes en el Archivo de la Parroquia de la O de un fondo documental 

de la Fundación que no había sido transferido al Archivo Diocesano de Jerez. Pude 

consultar la documentación in situ cuando con permiso de D.  Federico Mantaras Ruiz-Berdejo,  
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Administrador Apostólico de la Diócesis y el párroco D. José Manuel Martín Arroyo, mi 

compañero Rafael Montaño García y el que escribe estas líneas trabajamos sobre los libros 

de defunción del periodo de la guerra civil española.  

 De esta manera, y con la determinación de presentarme al mencionado premio de 

investigación, comencé a buscar documentación en diferentes archivos. El primero de ellos 

no podía ser otro que el excelente Archivo Municipal de Sanlúcar, cuyo personal me orientó 

sobre los documentos relacionados con la institución. Gracias a José Antonio y Esperanza 

pude conocer el documento Copia del testamento cerrado del Señor. Francisco de Paula 

Rodríguez y diligencias de apertura por testimonio del Escribano Público José González 

Barriga, Así, el 14 de marzo comencé a fotografiar los fondos relacionados con la 

Fundación y el 21 del mismo mes deposité una copia en el propio archivo. Puede 

sorprender que recuerde con exactitud la fecha, pero mantengo la costumbre de fotografiar 

la tarjeta del archivo, donde se indica la signatura, la fecha de consulta y el nombre del 

investigador, como primera y última imagen de la documentación fotografiada. Viendo la 

importancia del documento, ya digitalizado, los técnicos decidieron incluirlo en la 

exposición que, con motivo del Día Internacional de los Archivos, se organiza en las 

dependencias municipales y que en este año estaba dedicado al ámbito de la enseñanza. 

Dicha muestra fue visitada por muchas personas y, según me comunicaron los 

responsables del archivo, el 20 de junio alguien -de quien no se me facilitó el nombre- 

solicitó la copia digital del documento. 

Desde marzo a junio me dediqué a transcribir los datos más interesantes del 

testamento-inventario que arrojaban mucha luz sobre quien fue el filántropo Francisco de Paula 

Rodríguez y el contexto político donde se desenvolvió. De esta manera, y siguiendo el orden 

cronológico de los acontecimientos desde la creación de la Fundación en 1824, tras el 

fallecimiento de la viuda, Joaquina Sánchez, fui rastreando las Actas Capitulares del 

Ayuntamiento, así como los fondos del Archivo Provincial de Cádiz. Puedo afirmar que son 

innumerables los datos que se recogen sobre la institución, pero debido al límite de páginas 

impuesto en las bases del premio-100 páginas máximo- opté por seleccionar aquellos que 

consideraba más relevantes. De la misma manera, decidí centrarme en los avatares del siglo 

XIX, pero sin dejar de omitir los sucesos de la Guerra Civil.  De esta forma, mi línea de 

investigación se centró en el papel educativo de la Fundación y en consecuencia su relación 

con el Seminario Menor y posteriormente con el Colegio de los Padres Escolapios.  
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Estoy convencido que este trabajo podría haber ocupado más páginas, ya que aún 

quedan muchos aspectos por trabajar tanto en relación con la figura de Francisco de Paula 

Rodríguez como de la Fundación que tomó su nombre. Quizás el futuro me depare la 

oportunidad de profundizar aún más, pero me sentiré satisfecho si este trabajo sirve para 

revindicar la figura y obra del personaje. 

No quisiera pasar por alto el agradecimiento al jurado designado por la Fundación 

Hermandad de la Santa Caridad y Pobres Desamparados de Sanlúcar por considerar este 

trabajo como merecedor del premio. De igual manera a todos mis compañeros de la 

Cátedra de Estudios Históricos Guzmán el Bueno que me ayudaron y aconsejaron en su 

redacción. Un reconocimiento muy especial merece el profesor Jesús Vegazo Palacios, el 

doctor Antonio Romero Dorado y el fotógrafo Oscar Franco. Sin ellos, esta obra con sus 

aciertos y errores, no hubiera visto la luz.  
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Capítulo 1. Francisco de Paula Rodríguez Bejarano (1755-1811). Un filántropo y 

empresario en la Sanlúcar del siglo XIX 

Uno de los personajes más influyentes de la ciudad de Sanlúcar a comienzos del 

siglo  XIX, fue Francisco de Paula Rodríguez Bejarano, cuyo nombre completo según su 

expediente para la obtención de la Orden de Carlos III era el de Francisco de Paula 

Rodríguez y Rodríguez Bejarano Hernández de Soto y Ortiz de Villareal.1 Vendría al mundo 

en Sevilla el 30 de agosto2 de 1755, siendo bautizado el 3 de septiembre en la parroquia 

de San Román.3  Fue el único varón del matrimonio entre Antonio Rodríguez y Doña 

Andrea Josefa Rodríguez Bejarano, de los cuales nacerían dos hijas más, Isabel y 

Gertrudis.  La primera contraería matrimonio con Francisco García, vecino de Sevilla, 

mientras que Gertrudis tomaría los hábitos en el Convento dominico de Madre de Dios de 

la misma ciudad. 4  

Francisco de Paula Rodríguez comenzó su carrera en la corte de Madrid donde pasó 

sus primeros años.5  Sobre 1785 se estableció en Cartagena6 donde ejerció el cargo de 

Comisario de Guerra de los Reales Ejércitos, Tesorero General e Intendente de la Provincia 

Honorario. Contraería matrimonio con Joaquina Sánchez, natural de la misma ciudad 

mediterránea en 17997 con la que no tuvo descendencia.  

                                            

1 Archivo Histórico Nacional (en adelante, A.H.N.). Expediente de pruebas del caballero de la orden de Carlos III, 

Francisco de Paula Rodríguez y Rodríguez Bejarano Hernández de Soto y Ortiz de Villareal, natural de Sevilla. Sig. 

Estado-Carlos III exp.1039. 

2 Según las bases fundacionales del Colegio de San Francisco Javier, el aniversario del nacimiento de Rodríguez se 

celebraba el 27 de agosto. Archivo Parroquia de Nuestra Señora de la O Sanlúcar (en adelante, A.P.O.S.) Se trata de un 

fondo histórico no transferido al Archivo Diocesano de Asidonia-Jerez y consultada in situ para este trabajo.   

3 A.H.N. Expediente de pruebas del caballero de la orden de Carlos III… Fol. 49. Fue su padrino de bautismo Cristóbal 

Hernández vecino de la colación de San Bernardo.  

4 A.P.O.S. Fondo Francisco de Paula Rodríguez. Testamento y Adiciones al mismo y memoria de D. Francisco de Paula 

Rodríguez (Fundador del Colegio de primera y segunda enseñanza de esta Ciudad). Copia de marzo de 1908.  

5 Según el testimonio de José de Bartolomé Aguado, Comisario Ordenador y contador principal, fue vecino de la corte 

de Madrid. A.H.N. Expediente de pruebas del caballero de la orden de Carlos III… Fol. 7 rº. 

6 El 28 de abril de 1785 adquirió una vivienda- almacén en la Puerta de Murcia. Archivo Municipal de Sanlúcar de 

Barrameda (en adelante, A.M.S.B.). Inventario (Copia del testamento cerrado del Señor. Francisco de Paula Rodríguez 

y diligencias de apertura por testimonio del Escribano Público José González Barriga). Sig. 11129. Fol. 71. 

7 La fecha del casamiento la tomamos en base a que el propio Rodríguez afirmó en la cláusula VII de su testamento que 

en 1811 hacía doce años que había contraído matrimonio con Joaquina Sánchez hija de Dª Isabel Espinosa, madre a su 

vez de Isabel de León, casada con José Andújar. Vid. Anexo I. Testamento de Francisco de Paula Rodríguez. 
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Debió de ser alguien muy bien considerado en la corte cuando solicitó el título de 

Caballero de la Orden de Carlos III como miembro del Real Consejo de Hacienda.8 En 

Cartagena fue nombrado guarda de los almacenes de artillería, participando además en el 

proyecto para desecar la laguna del Marjal. Dicha obra fue realizada por el ingeniero Juan 

José de Ordovás en la década de 1790, y el propio Rodríguez conservó un plano del 

proyecto.9 Según la documentación que dejó a su muerte, podemos intuir que se estableció en 

Sanlúcar sobre 1799.10 

En esos primeros años del siglo XIX Francisco de Paula se dedicó a comprar fincas y 

terrenos al clero local como el convento de los mercedarios o a la Iglesia Mayor. En el caso del 

primero, en abril de 1804 adquirió una parte de los corrales del convento que lindaba con la 

calle Almonte11 donde luego estableció su casa-bodega.12 Aparte de los negocios inmobiliarios, 

Rodríguez se convirtió en uno de los mecenas más destacados de la Real Sociedad Patriótica de 

Amigos del País de Sanlúcar. Dicha institución fue fundada en 1780 por Francisco de Therán, 

Manuel del Castillo y Manuel Vázquez de Alborné a imitación de su homónima de Sevilla 

creada en 1777 con la finalidad de fomentar la agricultura, la industria y el comercio.13 Así, 

encontramos a Rodríguez como uno de los benefactores de la ciudad cuando ayudó a costear 

la construcción de la carretera que comunicaba la villa con Jerez. De igual forma, el 30 de 

noviembre de 1803 se ofreció a sufragar el trigo destinado al Hospital de Mujeres durante 6 

meses. A esto se añadió, la donación a la Sociedad Patriótica sanluqueña de 13 aranzadas de 

pinar para que fuesen utilizadas como mejor acordasen.14 En consecuencia, el sevillano 

formaría parte del círculo ilustrado sanluqueño de Francisco de Therán, y aunque por ahora no 

podemos incluirlo en la nómina de miembros de la Sociedad de amigos del País de Sanlúcar, si 

aparece como uno de los dirigentes de la administración de la Provincia y Consulado. 

                                            

8 Dicha solicitud se realizó en febrero de 1798. A.H.N. Expediente de pruebas del caballero… Fol. 1-2. 

9 A.M.S.B. Inventario (Copia del testamento cerrado del Señor. Francisco de Paula Rodríguez…). Fol. 69. vº. 

10 Dicha afirmación la realizamos en base a que el Cuaderno Nº 3 de gastos comienza en junio de 1799. A.M.S.B. 

Inventario (Copia del testamento cerrado del Señor. Francisco de Paula Rodríguez…). Fol. 71. vº. 

11 VEGAZO PALACIOS, Jesús: Sanlúcar de Barrameda encrucijada de cargadores, cosecheros y prestamistas (1750-

1860). Ed. ASEHA. Sanlúcar de Barrameda. 2014. Pág. 54-55. 

12 Según documentó el profesor Vegazo, el terreno media 7 varas de longitud y 2 de latitud. Op. cit. Pág. 55. 

13 MÁRQUEZ HIDALGO, Francisco: Godoy y la Sanlúcar ilustrada. Fundación Municipal de Cultura. Sanlúcar de 

Barrameda. 1995. Pág. 49. 

14 VEGAZO PALACIOS, Jesús: Sanlúcar de Barrameda… Pág. 70. 
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Por la Real Orden del 8 de febrero de 1805, Manuel de Godoy otorgó la jurisdicción 

de la nueva provincia y su Consulado a Sanlúcar.15 Entre los miembros más destacados de 

la administración de la provincia encontramos a Rodríguez nombrado consiliario junto con 

el ingeniero José Huet, Andrés de la Piedra, Lucas Marín Alonso Álvarez y Juan Antonio 

Martínez de Eguilaz.16  

Aparte de su labor filantrópica y política, Francisco de Paula Rodríguez comenzó a 

invertir en la compra de terrenos y casas tanto en la ciudad como en las inmediaciones. Su 

primera adquisición fue la hacienda llamada del pago de Brevas en el término de Rota.  La 

propiedad fue comprada en una subasta pública por Baltazar José Rizo el 28 de abril de 

1800 por 340.000 reales17 que comprendía 70 aranzadas de viña y tierra calma.  

  En lo que respecta a Sanlúcar, en octubre de 1801 compró una Casa con bodega 

en la calle Almonte que pertenecieron al Convento de la Merced y que fue agenciada 

posteriormente por la Parroquia Mayor por 663.000 reales. Con esta adquisición, 

Rodríguez se introducía en el próspero negocio bodeguero de la ciudad, denominando a 

su bodega San Joaquín. -suponemos que en honor a su esposa- Dicha instalación incluía 

el siguiente número de botas con diferentes tipos de vinos.  

1.1. Tipos de vinos y número de botas de la bodega de San Joaquín
18

 

 

                                            

15 MÁRQUEZ HIDALGO, Francisco: Op. cit. Pág. 96. 

16 MÁRQUEZ HIDALGO, Francisco: Godoy y la Sanlúcar ilustrada… Pág. 106-107. 

17 A.M.S.B. Inventario (Copia del testamento cerrado del Señor Francisco de Paula Rodríguez…). Fol. 63. 

18 A.M.S.B. Inventario (Copia del testamento cerrado del Señor. Francisco de Paula Rodríguez…). Fol. 99-107 vº. 

Tipo de vinos Número de botas 

Blanco trasiego 251 

Pedro Ximénez  28 

Nuevo de color 104 

Turbio de color 5 

Aguardiente  6 
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Después de comprar la casa Bodega de la calle Almonte, Rodríguez continuó 

invirtiendo en inmuebles y fincas. 

1.2. Propiedades en Sanlúcar de Francisco de Paula (1804-1811) 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

  

                                            

19 Comprada a D. Thomas Borja y otorgada ante Baltazar Josef Rizo en 14 de abril 1804. 

20 Comprada ante D. José González Barriga en siete de diciembre de 1805. 

21 Se trataba de dos viviendas colindantes compradas a Juan Antonio Gutiérrez en 4 de abril de 1806 y gravadas con un 

censo de mil cien reales al Convento Hospital de Sª Juan de Dios de Sanlúcar. 

22 Estaba constituida por 8 aranzadas de viña y un ¼ de arboleda comprada el 29 de febrero de 1806 por Joaquín 

Marcos de Manzanares en nombre de Francisco de Paula Rodríguez. VEGAZO PALACIOS, Jesús: Fuga Mundi. Los 

conventos de clausura masculinos de Sanlúcar de Barrameda en tiempos de la desamortización (1814-1836). Vol. I. Ed. 

Peripecias libros. Jerez de la Frontera. 2023. Pág. 28. Décadas después, el padre Faustino Míguez denominó a un tollo 

situado junto al castillo del Espíritu Santo con el nombre de Francisco de Paula Rodríguez, posiblemente por estar 

dentro de sus propiedades. MÍGUEZ, Faustino: Análisis de las aguas públicas de Sanlúcar de Barrameda. Sevilla. 

1872. Pág. 55.  

23 Comprendía veinte aranzadas un rancho de tierra calma y pago de la Atalaya que miden doscientas treinta y cinco 

aranzadas. Fueron adquiridas el 12 de diciembre de 1806 y otra parte el 18 de mayo de 1808. Estaban grabadas con un 

censo de 2820 reales del extinguido Colegio de la Compañía de Jesús de Sanlúcar.  

24 Fue tasada por la testamentaria tras la muerte de Francisco de Paula. Comprendían 235 aranzadas.  

25 Perteneciente a la capellanía de la Parroquia Mayor que fundó Dª Agustina de la Paz. M.ª otorgada por el 

comisionado Regio Dº Antonio de Aldama ante el Exm.º Carlos García de Porras en treinta y uno de marzo de mil 

ochocientos ocho libre de todo gravamen. 

Calle y numero Año de compra  Precio en reales 

Torno de Madre de Dios. 

N.º 29819 

1804 37.000  

Bretones. N.º 47, y 

colindante al N.º 34 de la 

callejuela de Colón  

1805 48.000 

 

De la Plata esquina a la 

Pescadería N.º 28820  

1805 23.770 

Calle angosta que va a 

Santo Domingo N.º 13121 

1806 64.160  

Hacienda de la Jara.22 El 

Gamoal23 

1806  1.080 

129.62224 

Bretones Nº 4825 1808 27.881 
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El hecho de adquirir este importante patrimonio de viviendas no tenía otro fin que el 

arrendamiento, por lo cual, Rodríguez aprovechó la situación política para hacerse con 

otras fincas de congregaciones como la Compañía de Jesús o los Hospitalarios. De esta 

forma, dichas compras estarían relacionadas con el proyecto desamortizador de Manuel de 

Godoy, por el cual, la corona podía enajenar una séptima parte de las fincas propiedad de 

las Iglesias y conventos.26 

Sin embargo, por las cantidades que aparecen recogidas en su testamento, el 

verdadero negocio de Francisco de Paula y Rodríguez era la banca. Sabemos que el 

sevillano ejerció como prestamista tanto para el propio Ayuntamiento de la ciudad como 

para grandes magnates tanto de Sanlúcar como de Cartagena. Tampoco faltaron aquellos 

ciudadanos que de alguna forma estaban vinculados clientelarmente por el alquiler de sus 

casas o por ejercer sus oficios. Así, a la muerte de Rodríguez en junio de 1811, sus 

albaceas contabilizaron los siguientes empréstitos:   

1.3. Préstamos devengados a Francisco de Paula Rodríguez. (1791-1812)
27

 

Nombre Fecha del préstamo Cantidad en reales 

Manuel del Castillo, 

vecino de Cartagena 

7 diciembre 1791 y 3 de febrero 

1792 

6.960 

María Pepa Pérez, vecina 

de Cartagena  

26 mayo de 1792 2.040 

Miguel de Lite, Capitán 

de Reales (sic) españolas, 

16 de enero de 1798 5.363 

Manuel Pérez de Escobar 1 de enero de 1802 2.250 

Diego de Ygualada, 

vecino de Sevilla 

6 de abril de 1802 9.097 

Antonio Josép Romero 

(Presbítero)  

 7 abril de 1802 2.000 

                                            

26 VEGAZO PALACIOS, Jesús: Fuga Mundi… Pág. 46-47. 

27 A.M.S.B. Inventario (Copia del testamento cerrado del Señor Francisco de Paula Rodríguez…). Fol. 72 vº-78 vº- 197 

rº-198 rº. 
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Nombre Fecha del préstamo Cantidad en reales 

Diego del Valle y 

Fernández (Presbítero) 

30 de abril de 1803 1.000 

Agustín de Yturriaga 3 de mayo de 1803 200 

José de Barrios, vecino de 

Sanlúcar   

11 de mayo de 1803 246.40 

Andrés Arnau (Presbítero) 5 de julio 1803 5.000 

Los S.S. de la Comisión 

de Trigo, deben por D. 

Diego de Bastos a esta 

testamentaría 

1805 20.000 

Mariano Famarin 18 de abril de 1805 4.517 

Juan de Alones   17 de mayo de 1805 2.000 

Francisco de Therán28 22 de agosto de 1805 20.000 

José de Angua 1805 625 

Alonso García Cosme 1805 1.500 

José Huet 11 de febrero de 1806   12.000 

Luis Gómez, vecino de 

Jerez 

18 de agosto de 1807 22.915 

 Diego del Valle y 

Fernández (Presbítero) 

30 de abril de 1803 1.000 

Agustín de Yturriaga 3 de mayo de 1803 200 

José de Barrios, vecino de 

Sanlúcar   

11 de mayo de 1803 246.40 

  

                                            

28 El mismo Therán recibirá un nuevo préstamo de 81.000 reales por 9 vales de 600 pesos.  
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Nombre Fecha del préstamo Cantidad en reales 

Andrés Arnau (Presbítero) 5 de julio 1803 5.000 

Los S.S. de la Comisión 

de Trigo, deben por D. 

Diego de Bastos a esta 

testamentaría 

1805 20.000 

Mariano Famarin 18 de abril de 1805 4.517 

Juan de Alones   17 de mayo de 1805 2.000 

Francisco de Therán29 22 de agosto de 1805 20.000 

José de Angua 1805 625 

Alonso García Cosme 1805 1.500 

José Huet 11 de febrero de 1806   12.000 

Luis Gómez, vecino de 

Jerez 

18 de agosto de 1807 22.915 

Juan de Yehari 8 de octubre 1807 3.000 

Rafael de Montes 10 de marzo de 1808 4.517 

Rafael Morgado, oficial 

que fue de la aduana por 

alquileres de su casa 

según recibo de D. Josef 

Vélez Linón 

 840  

La Municipalidad de esta 

ciudad debe por la 

misma Comisión adeuda 

al pósito por la casa de 

los S.S. Colóm 

 12.091 

                                            

29 El mismo Therán recibirá un nuevo préstamo de 81.000 reales por 9 vales de 600 pesos.  
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Nombre Fecha del préstamo Cantidad en reales 

Francisco Lozano 7 de mayo de 1808 2.250 

Josef Bathe Aguado y sus 

hijos Francisco y Luis30  

17 de mayo 1808 20.39 

Juan Josef de Saelices 18 de mayo de 1808 600 

Marqués de la Fuente31  24 de mayo 1808 94.139 

Juan Camaño 4 de octubre de 1808 61.672-8 

Miguel de Ugarte, 

corredor de Sanlúcar 

9 de febrero 1809 600 

Juan Antonio Martínez de 

Eguilaz, del comercio de 

Cádiz   

5 de febrero 1810 149.083.31 

Agustín Fernández 2 de agosto de 1810 6.000 

María Antonia Luis de 

Benedicto   

15 de octubre de 1810 6.000 

Cayetano Virues 19 de noviembre de 1810 1.600 

Empréstito forzoso a la 

Municipalidad32 

Marzo 1811 4.000 

La Municipalidad, para 

satisfacer los primeros 

caudales que entren en su 

poder 

10 de abril de 1811 10.000 

                                            

30 Dicho empréstito fue otorgado en Sevilla en 7 de febrero y 22 de abril y 18 de julio de 1809 y otras tres de su hijo, 

Luis en la misma ciudad el16 y 31 de agosto de 1808. A.M.S.B. Inventario (Copia del testamento cerrado del Señor 

Francisco de Paula Rodríguez…). Fol.78 vº. 

31 Según consta en el Inventario de la testamentaría dicho préstamo estaba inserto en otro de Rafael de Mochis y de 13 

de junio del mismo año y en otro de D. Thomás de Alfa y Pellón y 17 del mismo año en vales. A.M.S.B. Inventario 

(Copia del testamento cerrado del Señor Francisco de Paula Rodríguez…). Fol. 78. 

32 Dicho préstamo, ya fallecido Rodríguez, fue bajo la extorsión de las autoridades francesas que obligaron al 

Ayuntamiento a seleccionar a los 6 ciudadanos más acaudalados y bajo pena de encarcelamiento a pagar la suma de 

500.00 reales en partes. A.M.S.B. Acta capitular del 7 de marzo de 1812. Sig. 4803. S/F. 
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Nombre Fecha del préstamo Cantidad en reales 

Juan de Flores  9.000 

Francisco Rodríguez  1500 

Antonio Romero y Pabón 

(Presbítero)33  

 2.000 

D. José Ximénez Romero  1000 

D. Juan Muñiz Eguilaz  209.137 

Joaquín Marco Manzanares  20.000 

Juan de Haro  3.000 

Thomas Galarza  110.000 

Manuel Soriano  12.611 

Miguel Galloso  8000 

 Juan Miguel de Bibes  9363 

Mariano Tamaríz  4.500 

Cristóbal Muñoz Carrera  7860 

José Angruces  625 

Marcial García   780 

Bernardo de Hoces  100 

Rafael Garzón   180 

Bartolomé Rodríguez Cabezón  270 

Francisco Pina  6.488 

Sr. Colón saldo de nuestra con la 

rebaja a los 80. Y con pasada. 

 137. 483 

 

                                            

33 Se trata del sacerdote encargado de la casa de los niños expósitos de Sanlúcar. La cifra coincide con la que le otorgó 

el Cabildo para sostener el establecimiento en marzo de 1812. A.M.S.B. Acta capitular del 9 de marzo de 1812. Sig. 

4803. S/F. 
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Si nos atenemos a este listado de préstamos, es indudable que nos preguntemos de 

donde procedían la mayoría de los ingresos de Francisco de Paula Rodríguez. Durante su 

carrera en la administración se le asignaron las siguientes cantidades: Por el saldo de cuentas 

con el administrador de Cartagena D. Cristóbal Muñoz Cantera en 1808 se le otorgaban 

7.866-25 reales.34 De igual forma, el saldo de cuentas de 1807 D. Joséf Bartolomé Aguado 

vecino de Madrid se le pagaban 12.1499 reales. Pero sin duda, por el ejercicio en la 

administración de Real Fondo Vitalicio de una inversión de 400.00 reales desde julio de 1805 

a un interés del 9% hasta su fallecimiento en junio de 1811 cobraba mensualmente 3.000 

reales. No podemos obviar, que la situación provocada por la Guerra de la Independencia 

obligó a Francisco de Paula a prestar su capital tanto al consistorio sanluqueño como al de 

Jerez de la Frontera. En consecuencia, tras la ocupación de las tropas francesas invirtió 

acciones del Real Empréstito remitidas a la prefectura de Jerez por valor de 861.73 reales.  En 

la misma línea, recibía regularmente 3.472 reales de sueldo como intendente de provincia y 

Tesorero del Reino jubilado de los que se le adeudaron a su fallecimiento 55. 557 reales. 

Aún con estas cifras, tampoco podemos obviar que Rodríguez siguiera invirtiendo en 

proyectos destinados a la mejora de la población. Podemos pensar que el sevillano se 

involucró en el proyecto del Jardín Botánico de Sanlúcar.35 De la misma manera, conocemos 

tanto por el Inventario y testamento, que donó tanto al Jardín Botánico de Madrid36 como al de 

Cartagena importantes sumas. En el caso del proyecto de Sanlúcar, no están referidas ninguna 

cantidad, sin embargo, si conocemos que fue nombrado miembro meritorio de la Sociedad de 

Amigos del País de la ciudad.37 Recordemos, que el proyecto del Jardín Botánico de Sanlúcar 

surgió por la vinculación familiar entre Therán y el secretario personal de Godoy, Francisco 

Amorós, casado con su hermana María Josefa.38 

                                            

34 A.M.S.B. Inventario (Copia del testamento cerrado del Señor Francisco de Paula Rodríguez…). Fol. 77. 

35 GÓMEZ DÍAZ-FRANZÓN, Ana Mª: “La colección artística de Francisco de Paula Rodríguez y Rodríguez Bejarano 

(1755-1811) en Sanlúcar de Barrameda, (Cádiz) a través de cuatro inventarios”. 

http://desdetemplolucero.blogspot.com/2023/07/la-coleccion-artistica-de-francisco-de.html. Consultado: 2 de julio 

2023.  
36 En 1798 regaló la increíble suma de 1.200.000 reales, mientras que en el de Cartagena llegó a 108.932 reales. 

A.M.S.B. Inventario (Copia del testamento cerrado del Señor Francisco de Paula Rodríguez…). Fol. 69. 

37 Entre los documentos personales de Rodríguez se encontraban el nombramiento al Rey como miembro de la Junta del 

Real Jardín de Aclimatación de Sanlúcar, de vocal del mismo Consulado, así como la de socio meritorio de la Sociedad 

Patriótica de la misma ciudad. A.M.S.B. Inventario (Copia del testamento cerrado del Señor Francisco de Paula 

Rodríguez…). Fol. 69 vº. 

38 CABRAL CHAMORRO, Antonio: “El Jardín Botánico Príncipe de la Paz de Sanlúcar de Barrameda: una institución 

http://desdetemplolucero.blogspot.com/2023/07/la-coleccion-artistica-de-francisco-de.html
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Aun así, su relación con los ilustrados locales no fue óbice para que, tras caer 

Godoy en marzo de 1808, fuera uno de los líderes que junto con el vicario Rafael Colóm 

se presentó en la casa del Gobernador de la provincia Francisco Therán para increparlo al 

grito de ¡Viva el rey Fernando!, ¡Abajo los traidores!39  Curiosamente, el mismo Therán al 

que había prestado grandes sumas de dinero. El mismo Rodríguez se integraría en el 

consistorio en abril del mencionado año firmando un manifiesto de apoyo a los nuevos 

gobernadores José Joaquim de Virues, y Cayetano Uriarte40 tras la destitución de Therán. 

Un mes después, aparecía en las sesiones del Cabildo mencionado41  como miembro del 

Consejo de S.M. en el de Hacienda. Días después, formaría parte de la Junta de Defensa el 

1 de junio como se recogió en el acta capitular.42  

«Primero de junio de mil ochocientos ocho se juntaron en las Salas Capitulares de la 

Plaza mayor de la Rivera los Señores del Ayuntamiento extraordinario en la forma siguiente. 

D. José Joaquim de Virues Spínola Caballero de la Ord. De Calatrava, Maestrante de la real 

de Ronda, Brigadier de Infantería, individuo del estado mayor, grad. del exercito, Ord. 

Militar, político y subdelegado de Rentas de esta ciudad y su provincia marítima».  

Después de conformar la Junta de Sanlúcar, se dieron lectura a los dos bandos 

emitidos desde las Juntas de Cádiz y Sevilla.43 Parece que días después, la propia 

institución sanluqueña mandaría imprimir su propia proclama animando a luchar contra el 

invasor:  

                                                                                                                                                 
ilustrada al servicio de la producción agraria y forestal”, Revista de Estudios Andaluces, nº 21 (1995), p. 165-188. 

39 CLIMENT BUZÓN, Narciso: Historia social de Sanlúcar de Barrameda. Entre sombras ilustradas y miedo a la 

libertad. (1759-1803) Vol. IV. ASEHA. Sanlúcar 2009. Pág. 542. 

40 A.H.N. Control de Juntas territoriales. Sanlúcar de Barrameda. Sig. Estado, 81, O. Fol. 318. 

41 A.M.S.B. Acta capitular del 30 de junio de 1808. Signa. 4797. S./F. 

42 La Junta de Defensa de Sanlúcar estaba formada por: Francisco Xavier Rubalcava, alguacil mayor de la Real Justicia 

con su voz, voto y asiento preeminente de Rexidor. Rafael Colóm, Vicario del Clero de la ciudad, Reverendo Pª Fray 

Antonio García Prior de Sª Domingo, Reverendo Fray José Martín Nieves Guardián de Sª Francisco  Clemente Perea 

Brigadier Coronel del Reximiento de Caballería de Sagunto,  Francisco Trebiño Coronel de Alcázar, D. Antonio 

Lusban, Comandante de Córdoba, Manuel Arnau Comandante de Artillería,  Mariano Melgarejo Comandante de Marina 

, Juan Espino Comandante de Caballería de Texas, José Huet Comandante de Ingenieros Joaquín Mariano Rosales Cura 

y beneficiario, José Bernacci Capitán de Puerto, Francisco de Paula Rodríguez, Manuel Pérez, Francisco de Paula 

Colóm ,Miguel Gasín, Antonio Henríquez, Manuel Moreno, Rafael López de Alfaro, Miguel Sánchez Henríquez,  

Francisco de la Barreda, Pedro González, Andrés de la Piedra, Joaquín de Marcos y Manzanares, Antonio Álvarez, 

A.M.S.B. Acta capitular del 1 de junio de 1808. S/F 

43 DAZA PALACIOS, Salvador: Sanlúcar de Barrameda durante la Guerra de la Independencia (1808-1814) Ed. 

Ulises. Sevilla 2014. Pág. 20. 
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«Proclama de la Junta de Defensa de Sanlúcar de Barrameda.44 

Españoles ¡Amados compatriotas! Llegó la crisis más terrible en que jamás se ha visto 

la Monarquía Española y la que va a decidir o nuestra perpetua esclavitud , si cobarde , vil e 

innomiosamente  nos dejamos subyugar por el tirano de Europa, o la de nuestra gloria 

inmortal, si exaltado nuestro patriotismo, si viendo el abismo que se nos prepara , corremos 

á tomar las armas para castigar ese enemigo implacable , ese destructor del género 

humano que la Europa aborrece , que la Francia detesta y la España abobina: ese monstruo 

a que viles aduladores apellidan Napoleón el Grande, y que más justamente debería 

llamarse Napoleón el sanguinario. 

Que español no se llenará de horror al ver cuan indignamente ha engañado nuestro 

cándido amado Monarca Fernando 7º. La Europa entera horroriza de una conducta tan 

deprabada, y tan expuesta a la magnanimidad y grandeza que debe reinar en el corazón de 

un Monarca: pero ese espurio soberano, no conoce otros principios que los de una ambición 

insaciable, sin límites. Pueblos franceses que gemís baxo el yugo tiránico de ese monstruo, la 

España os ama como hermanos, os brinda con la paz para que haciendo causa común os 

liberten de la esclavitud en la que suspiráis: Clamemos todos unidos, muera el Tirano; 

guerra eterna contra él, y sus parciales, viva la ilustre Francia, viva España. Perezcan en un 

afrentoso suplicio esos viles consejeros y magistrados que innomiosamente se han dexado 

corromper por el tirano». 

En la misma sesión se comentó la necesidad de organizar el alistamiento de los 

«Boluntarios y mozos solteros y su formación en Compañías debe executarse con la mayor 

brevedad y dar aviso con la misma á esta Suprema de número, armas y fuerza».45 Es 

significativo que el primero en alistarse según las actas del Cabildo, fuera el prior del 

Convento de los Mínimos de la Victoria Fray José Nadales.46 En la mañana del 3 de junio 

tendría lugar un solemne Te deum -suponemos que en la Iglesia mayor-  donde  predicó  el  

                                            

44 HERRERO FERNÁNDEZ-QUESADA, María Dolores, MACÍA MARTÍN, Alberto, MARTÍNEZ CORTÉS, Irene: 

Fondos documentales de la Guerra de la Independencia en la colección general de documentos y su apéndice. 

Colección Cárdenas-Mexias. Archivo General Militar de Madrid. Ministerio de Defensa. 2008. Pág. 293-294. 

45 A.M.S.B. Acta capitular del 1 de junio de 1808. Signa. 4797. S/F. 

46 Según el documento, dicho religioso lo hizo con la intención de defender a su soberano, la religión y la patria. Al final 

del acto religioso firmarían el acta todos los miembros de la Junta de Sanlúcar donde aparece la rúbrica del propio 

Rodríguez. A.M.S.B. Acta capitular del 3 de junio de 1808. Signa. 4797. S/F. 
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propio Nadales abogando por el socorro espiritual de las tropas. El mismo día a las 5:30 

de la tarde, el brigadier y gobernador militar de la plaza José Virues, saldría al balcón del 

ayuntamiento enarbolando un retrato de Fernando VII junto el pendón de la ciudad.  En la 

plaza de la Ribera, abarrotada de público, se encontraban todas las tropas de la villa 

integradas en los batallones del Regimiento de Infantería de Córdoba, los tercios de Texas, 

los regimientos provinciales de Alcázar de San Juan y Bujalance y el Regimiento de 

Dragones de Sagunto acompañados de banderas y música. El propio Virues lanzaría el 

juramento al rey cautivo:  

«Castilla, Castilla por el Rey Don Fernando Septimo que Dios guarde. Tremolando 

tres veces el pendón a todo lo qual correspondió el pueblo con mayores aplausos de viva y 

aclamasiones». 

Acto seguido, se produjo un desfile de todas las autoridades por las calles del 

Chorillo, cuestas y calle de la Caridad, de Caballeros, casa del Cabildo Viejo donde se 

volvió a repetir la proclama, concluyendo en la playa con toda la tropa en formación.47 

Todo este fervor patriótico de 1808 en contra de la invasión de las tropas 

napoleónicas se transformó en colaboracionismo tras la entrada de los franceses en 

Sanlúcar el 1 de febrero de 1810.48 Las mismas autoridades que dos años antes juraban su 

fidelidad a Fernando VII, recibieron con vítores al monarca José I cuando visitó la villa el 

22 de febrero de 1810.  José Bonaparte recorrería la provincia de Cádiz después de entrar 

en Sevilla el 1 de febrero en loor de multitudes.49 En lo que respecta a la breve estancia del 

monarca en Sanlúcar, las fuentes son bastantes escuetas. Tenemos que remitirnos a los 

datos aportados por el doctor Daza Palacios, para saber que José I se hospedó en la casa 

de Francisco de Paula Rodríguez en la calle Caballeros.50 Puede que allí le concediera el 

título de Caballero de la orden de España, permutando el anterior de Carlos III.51  El hecho  

                                            

47 La comitiva continuó por las calles de San Agustín, y de los Gitanos hasta llegar al Castillo en cuyas puertas por 

tercera vez se volvió a repetir el juramento para terminar en la playa con toda la tropa formada en orden de batalla.  

48 HERMOSO RIVERO, José Mª: “El ayuntamiento de Sanlúcar de Barrameda durante la ocupación francesa (1810-

1812)” Cartare. Revista de Humanidades, nº 2, 2012, pág. 50-63. 

49 FONTANA, Josép: Historia de España. La época del liberalismo. Vol. VI. Ed. Crítica. 2007. Pág. 56. 

50 DAZA PALACIOS, Salvador: Op.Cit. Pág. 63. 

51 Es significativo que entre los documentos personales de Rodríguez no se conservara el título de Caballero de la Orden 
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de que el Rey se alojara en la casa del sevillano, nos demuestra como éste poseía la 

vivienda más lujosa de la ciudad, pero sin pasar por alto que los gastos de la visita 

corrieron a cuenta del Cabildo.52 

Con la ciudad ocupada por los franceses entre 1810 y 1812, la población sufrió el 

abuso de la soldadesca mientras las autoridades locales sacaban provecho del nuevo 

orden político. En lo que respecta a Rodríguez, se reintegró como regidor en el Cabildo por 

última vez en marzo de 1811.53 Dos meses después, con 56 años, y enfermo, decidió 

otorgar testamento y darle forma a lo que él pretendió que fuera su legado para su ciudad 

de acogida. La creación de un colegio que llevara su nombre.  

 

 

 

 

 

 

  

                                                                                                                                                 
de España y si el de Carlos III. Posiblemente nunca recibió el certificado de su nombramiento. A.M.S.B. Inventario 

(Copia del testamento cerrado del…). Fol. 69 rº. 

52 DAZA PALACIOS, Salvador: Op. Cit. Pág. 64. 

53 A.M.S.B. Acta capitular 1 de marzo de 1811. Sig. 4802. S/F. 
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Capítulo 2.  El proyecto del Colegio de Francisco de Paula Rodríguez (1811-1831)  

El 1 de junio de 1811 falleció en su casa de la calle Caballeros Francisco de Paula54 

Rodríguez.55 A la media noche del día siguiente, ante la viuda Joaquina Sánchez de 

Rodríguez y en presencia de los testigos,56 se realizó la apertura del testamento. Al morir sin 

descendencia, Rodríguez había designado como albacea de sus bienes a su esposa 

Joaquina Sánchez junto con los sacerdotes Joaquín María Rosales,57 Antonio de 

Santacruz,58y el vicario Francisco de Paula Colóm. Al día siguiente, los restos del filántropo 

fueron depositados en el cementerio de San Antón por la hermandad de San Pedro.59 En 

mayo de 1811, Francisco de Paula dictó testamento y a su vez, redactó los términos en los 

que debía instituirse el colegio que debía sostenerse con sus bienes.60 De esta manera, en 

la cláusula 28º del documento de su última voluntad se afirmaba: «Es mi voluntad que se 

destinen y apliquen en toda propiedad a la creación y dotación de un Colegio destinado a 

la educación de la Juventud, bajo el plan y reglas que se encontrarán entre mis papeles.» 

Curiosamente, los mencionados estatutos no aparecen inventariados por los 

albaceas, pero sí incluidos en los del posterior seminario. Esto se podría deber a que, si 

bien se guardaron aparte, o tal vez no interesó hacer mención sobre ellos.61 De la misma 

forma,  el  único  testimonio  documental  sobre  las  disposiciones  de  Rodríguez  sobre  la  
                                            

54 La Partida no se encuentra en el libro de defunciones de la Parroquia de la O de Sanlúcar, aunque se buscó 

infructuosamente. Suponemos que al ser un documento de especial transcendencia se realizó aparte. Archivo Histórico 

Diocesano Asidonia-Jerez (en adelante, A.H.D.A.J.) Fondo parroquial 18. Sanlúcar de Barrameda 7. Nuestra Señora 

de la O. Libro IX de actas. (1807-1812). 

55 A.M.S.B. Inventario (Copia del testamento cerrado del Señor. Francisco de Paula Rodríguez y diligencias de 

apertura por testimonio del Escribano Público José González Barriga). Sig. 11129. Fol. 2. 

56 Ejercieron como testigos: Ramón Ignacio Cáceres, abogado de los Rª Concejos, José González Barriga escribano 

público, Placido de la Pradilla, Tomás de Alfó y Pellón, José Lucio Villegas, Ángel Muñoz Manuel García de Viñas 

Cáceres, José Sánchez y Fernando Pando Savillana, maestro de primeras letras.  

57 Ejercía como cura párroco de la Iglesia Mayor, CLIMENT BUZÓN, Narciso: Historia social de Sanlúcar de 

Barrameda. Entre sombras ilustradas y miedo a la libertad. (1759-1803) Vol. IV. Pág. 123. 

58 Se trataba de un presbítero ex agustino CLIMENT BUZÓN, Narciso: Op.Cit. Pág. 385.  

59 Posteriormente fueron trasladados a la capilla de San Sebastián de la Iglesia de la O. A.P.O.S. Testamento Adiciones 

al mismo y memoria de D. Francisco de Paula Rodríguez (fundador del Colegio de primera y segunda enseñanza de 

esta Ciudad.  Fol. 1. La primera transcripción publicada del documento la realizó CLIMENT BUZÓN, Narciso: Op.Cit. 

Pág. 378-389. 

60 Vid. Anexo I. Testamento de Francisco de Paula Rodríguez.  

61 Sobre esto, es sin duda sospechoso, ya que, en el inventario conformado por más de 290 folios, se contabiliza objetos 

tan insignificantes como las sábanas y colchones de los criados.  
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fundación del colegio está insertos en el libro original de los Estatutos fundacionales del Colegio-

Seminario redactados en 1830.62 En consecuencia, tendremos que tomar como válidos las 

disposiciones del fundador respecto a las características de su centro de enseñanza.  

Según la voluntad de Francisco de Paula al morir sin descendencia directa, decidió dejar 

todos sus bienes para la creación de un colegio. La idea, según la firma del documento, quedó 

redactada el 2 de abril de 1811.  

«Dotado por Dios nuestro Señor de bienes temporales, privado de sucesión en mi matrimonio 

y sin otros ascendientes que por necesidad me hereden, he considerado en estos dones, y en estas 

privaciones, la dulce fuerza de la Divina providencia que solicita de mi eterna salvación, ha querido 

desprenderme de los peligrosos lazos de la carne y de la sangre, indicándome por este medio el uso 

y distribución cristiana que debo hacer de los bienes que su liberalidad me ha concedido. 

Recorriendo con este objeto, las diversas obras de caridad a quien pudiera destinarlos y consultados 

los hombres sabios y piadosos cuyas luces he creído seguir en la materia, prefiero, la dotación de un 

colegio en esta ciudad, donde el pobre encuentre educación, la juventud un freno, el cuerpo 

alimento, ilustración el espíritu, la patria ciudadanos útiles, el Estado miembros sabios y la Iglesia 

ministros dignos por su instrucción y moralidad del alto carácter conque la religión los condecora».63   

Esto se encuentra en plena concordancia con el carácter piadoso de Rodríguez, ya que se 

trataba de un hombre de una profunda religiosidad. No en balde, disponía de un oratorio tanto en 

su casa particular, como en las haciendas de Brevas y la Jara con licencia para oficiar misa.64 Otro 

ejemplo claro y que no admite duda, es que nombró como albaceas a varios religiosos que debían 

acompañar a su esposa. Así, el fundador determinó que se creara en Sanlúcar un colegio, mientras 

que, en Cartagena, legó todos sus bienes al Hospital de Caridad.65 En lo que respecta al colegio 

dejó escrito66:  

                                            

62 Según consta en la portada de dicho manuscrito: El libro original de donde ha sido tomada consta de 113 folio 

timbrados todos ellos con sello de 3ª clase de 4 Rs. Año de 1830 y se custodia en el Archivo-Biblioteca del Santuario de 

Ntra. Patrona la Santísima Virgen en su hermosa advocación de la Caridad. A.P.O.S. Fondo Francisco de Paula 

Rodríguez. Copia Simple de los estatutos fundacionales del Colegio-Seminario mandado erigir en esta ciudad de 

Sanlúcar de Barrameda por D. Francisco de P. Rodríguez y para cuyo sostenimiento dejó todos los bienes que poseía 

en esta según testamento otorgado en 1811. Se trata de un documento de 15 folios mecanografiado en 21 de agosto de 

1937. 

63 A.P.O.S. Estatutos fundacionales del Colegio-Seminario… Fol. 3. 

64 A.M.S.B. Inventario (Copia del testamento cerrado del…). Fol. 69. 

65 La suma de las propiedades inventariadas y otorgadas al Hospital de Cartagena dieron un total de 850.939 reales. 

A.M.S.B. Inventario (Copia del testamento cerrado del…). Fol. 290 rº. 

66 Estos fragmentos fueron también recogidos por Narciso Climent en base a un informe enviado al cardenal Segura en 

1940, y que sin duda se basaron en el mismo documento. CLIMENT BUZÓN, Narciso: Op. Cit. Pág. 389-391. 
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«La existencia de tantas corporaciones científicas, en donde se cultivaba la ciencia 

principal y más interesante, cual lo es la sagrada teología, exige igualmente que esta falta 

se reemplace por colegios, donde esta luz divina se conserve, se difunda y propague, a fin 

de que la Santa Religión no decaiga, antes bien se consolida y fomente. Con este objeto, y 

teniendo en consideración que esta ciudad, hay enseñanza gratuita de primeras letras y de 

latinidad, que son la escala para las ciencias mayores, es mi ánimo que ese Colegio se 

establezcan cátedras de filosofía, teología expositiva y dogmática, disciplina eclesiástica y 

sagrados cánones, para proporcionar así a la Iglesia Ministros sabios en cuanto es 

conducente e ilustrar y sostener su decoro. Para dar a este establecimiento la solidez que le 

es debida se impretará (sic) ante todas cosas la licencia y aprobación Real, y obtenida que 

sea, se proporcionará Edificio, que la piedad de su majestad sin duda cederá gustoso, entre 

los varios de regulares suprimidos, y obrado el que se elija, en la parte que necesite para 

llenar el objeto a que se destina, se buscarán entre los colegios o Universidades del Reino, 

sujetos capaces de servir y coregenter (sic) estas cátedras, cuidando al mismo tiempo de 

incorporar  este colegio a alguna de las Universidades del Reino para que pasen en ella los 

años de estudio que este se cursen».67 

Si nos detenemos en la situación de la enseñanza en la ciudad a finales del siglo 

XVIII, podemos entender mejor la preocupación de Rodríguez por la instrucción en 

Sanlúcar. Sobre 1747 la única posibilidad de aprender estaba limitada a los maestros de 

gramática ejercido por los Jesuitas.68 Con la formación de la Sociedad Patriótica de Amigos 

del País de Sanlúcar, se intentaron llevar a cabo varios proyectos para mejorar la 

formación. Tengamos en cuenta, que hasta julio de 178169 no comenzó a regularse la 

enseñanza primaria en el reino. Con anterioridad, la docencia quedaba supeditada a la 

labor de las órdenes religiosas como actividad caritativa.  

  

                                            

67 A.P.O.S. Estatutos fundacionales del Colegio-Seminario… 

68 HERMOSO RIVERO, José Mª & ROMERO DORADO, Antonio: "Dos descripciones de la ciudad de Sanlúcar de 

Barrameda realizadas por Juan Pedro Velázquez-Gaztelu en 1747 y 1777". Cartare. Revista de Humanidades, nº 4. 

Sanlúcar de Barrameda. 2014. Págs. 90-119. 

69 RUIZ BERRIO, Julio: “La educación del pueblo español en el proyecto de los ilustrados” Universidad de Oviedo. 

Pág. 165-191.  
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Entre estos, la creación en 1787 de la escuela de Casa Hospicio destinada a las 

niñas abandonadas70 establecidas en el antiguo colegio de los Compañía de Jesús.71 La 

actividad educativa de la ciudad se limitó a una escuela municipal donde se impartían las 

primeras letras. Como podemos suponer, la situación de guerra desde 1808 provocó la 

casi total parálisis de dicha actividad. De esta manera, conocemos un escrito de los 

maestros de la ciudad reclamando al Cabildo en octubre de 1808 el pago de sus sueldos. 

«Los maestros de latinidad y los de las letras de esta ciudad han representado á la 

Junta Suprema de Sevilla quejándose hace ocho meses no se le paga las asignaciones que 

por reglamento gozan de propios a pesar de haberlo solicitado repetidas veces de 

depositario.72 […]  

Tomás de Alfa y Pellón.» 

Viendo el documento nos hace ser consciente de la situación de penuria y la falta de 

medios que tenían los docentes para ejercer. En consecuencia, Rodríguez no solo decidió 

instituir un colegio, si no también otorgar tanto el futuro edificio, como los recursos para 

sostenerlo. 

  

                                            

70 CLIMENT BUZÓN, Narciso: La Salle, educando en silencio (1905-2005) Ed. Comisión Centenario La Salle-San 

Francisco. Sanlúcar de Barrameda. 2005. Pág. 28.  

71 MÁRQUEZ HIDALGO, Francisco: Godoy y la Sanlúcar ilustrada… Pág. 77. 

72 La carta al presidente del Ayuntamiento está fechada el 22 de septiembre de 1808. A.M.S.B. Acta capitular del 22 de 

septiembre 1808. Sig. 4797. 
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«Para dar a este establecimiento la solidez que le es debida se impretará (sic) ante 

todas cosas la licencia y aprobación Real, y obtenida que sea, se proporcionará Edificio, 

que la piedad de su majestad sin duda cederá gustoso, entre los varios de regulares 

suprimidos, y obrado el que se elija, en la parte que necesite para llenar el objeto a que se 

destina, se buscarán entre los colegios o Universidades del Reino, sujetos capaces de servir y 

coregenter (sic) estas cátedras, cuidando al mismo tiempo de incorporar  este colegio a 

alguna de las Universidades del Reino para que pasen en ella los años de estudio que este 

se cursen. En mi testamento que con el favor de Dios voy formando, dejaré fincas suficientes 

para su dotación, y el sobrante de las rentas que produzcan anualmente, después de 

pagadas las que se le asignen a los catedráticos, rector y demás empleados y sirvientes que 

sean necesario, se invertirá en, mantener tantos colegiales, a cuantos alcance la renta, 

formando sobre cálculo un determinado número de becas, que se proveerán con preferencia 

entre los naturales de esta ciudad, y faltando estos los que los sean del Arzobispado, pero 

de ningún modo a los de ajena diócesis, quienes solo serán admitidos, pagando 

íntegramente, como pensionistas, la cuota que se estime justa para su subsistencia».73 

En el texto no es difícil entrever que se estaba pensando en la ley de desamortización 

y suspensión de las órdenes religiosas de José Napoleón I a finales de 1810. Por lo cual, 

Rodríguez pensaba que la futura escuela debería establecerse en uno de los antiguos 

conventos expropiados.  Un detalle que tenemos que tener en cuenta, y que será alegado 

por los que consideraron casi cincuenta años después que la idea de Rodríguez era la de 

crear un centro laico -nada más lejos de la realidad - su intención era que la Iglesia 

colaborara con los medios que considerara necesario. Así, el filántropo tenía en su mente 

la necesidad de que el colegio gozara de su obligatorio reglamento. 

«Es indispensable, formar unas constituciones que comprendan el régimen del 

colegio, el método de estudios, reglamento de días y de horas, tiempo de vacaciones, 

vestidos que hayan de usar los colegiales y otras muchas circunstancias que deben abrazar 

unos estatutos de esta naturaleza en que se detallan las obligaciones de todos los que 

componen esta corporación; pero como el estado de mi quebrantada salud, no me permite 

dedicarme ante los eclesiásticos que con este objeto nombraré por mis albaceas 

testamentarios, de cuyo celo y suficiencia confío que llenarán mis ideas.  Deseando que este   

                                            

73 A.P.O.S. Estatutos fundacionales del Colegio-Seminario… Fol. 6. 
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colegio  fomente teniendo siempre a la vista sujetos que inspeccionen, fiscalicen y hagan 

que con sus constituciones se observen, nombro como sus diputados por falta de los dichos, 

eclesiásticos y curas párrocos de esta ciudad, a quienes doy y confiero la acción de 

patronazgo, que me compete, para que en su virtud presidan en unión con el rector del 

colegio los exámenes que precederán a la admisión de los que hayan de vestir la beca, para 

conferir estas en los más beneméritos, hacer informaciones, recibir y aprobar las cuentas y 

celar la recta administración de las fincas del colegio que estará a cargo del rector o de 

quien mejor parezca, bajo la competente fianza. Como este borrón más bien es un 

prospecto imperfecto de los deseos que me animan en favor de la buena educación e 

instrucción de la juventud que un plan de las bases en que debe cimentarse este edificio, lo 

fio todo a la previsión y luces superiores de los sujetos que formen las constituciones, para 

que en ellas quiten, añadan alteren o varíen como más acertado les parezca al objeto y fin 

de mis deseos, consultando en los casos que sean dudosos, para asegurar el acierto que es 

el que en todo deseo, separándose de lo que dejo apuntado, en lo que encontraren 

inconvenientes, que yo no haya previsto, o siguiéndolo si así pareciere más acertado y 

conforme a la mayor gloria de Dios y bien de mis semejantes, a cuyo fin refiero este 

establecimiento». 

Hasta aquí es lo que conocemos de la idea fundacional del colegio. Sin embargo, 

tal proyecto necesitaba de unos cuantiosos fondos, por lo que es obligatorio detenernos en 

algunos aspectos relacionados con el proceso de inventariado de los bienes del difunto. 

Tenemos que indicar que el documento de casi 300 folios necesitaría por sí mismo un 

trabajo independiente, pero desgranaremos los datos más indispensables. De igual 

manera, destacar lo insólito de la conservación de este inventario si tenemos en cuenta que 

el archivo de protocolos de la ciudad establecido en el pósito-donde estaban custodiados 

los legajos similares- desapareció en un incendio en 1933.74 ¿Por qué no pereció entre las 

llamas? La explicación pudo ser que en esas mismas fechas los funcionarios del 

Ayuntamiento estaban consultando el documento debido al pleito con la Fundación 

Francisco de Paula en base a la ley de Congregaciones Religiosas de 1933. Por este motivo 

no se encontraba en el edificio y se salvó.  

                                            

74 DAZA PALACIOS, Salvador: “Crónica de una muerte anunciada: el incendio de los archivos de Sanlúcar de 

Barrameda en 1933”. Boletín ANABAD. LXVI (2016), Nº 2, abril-junio. Madrid. Pág. 54-97. 
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Dicho esto, pasemos al contexto de redacción del Inventario iniciado a primeros de junio 

de 1811 y concluido el 8 de agosto de 1814.  Aunque en el documento no se hace mención a 

la realidad política que se estaba viviendo, recordemos que la ciudad estaba ocupada por las 

tropas francesas al mando del barón Jacques Blondeau.75 Éste obligó tanto al Cabildo como a 

los ciudadanos más pudientes, a pagar cuantiosas sumas para sostener al ejército que estaba 

asediando Cádiz. Así, lo primero que nos llama la atención es que el propio Rodríguez designó 

como albaceas a los curas propios de la Iglesia Mayor que debían «supervisar» a su esposa. En 

la misma línea, especificaba que, si la viuda contrajera por segunda vez matrimonio dejaría de 

disfrutar de la herencia,76 por lo que nos demuestra que podría existir mucha diferencia de 

edad con su mujer, algo muy común en la época. 

De esta manera, el proceso de inventariado se inició el 11 de junio en la propia casa 

del finado y concluyó en un primer momento el 20 de julio.77 Allí se contabilizarían todos los 

bienes, desde los cuadros y esculturas religiosas y mitológicas78 al menaje más común, como 

ropas, herramientas, y vasijas. Lo cual además nos permite hacernos una idea muy 

aproximada de la estructura de la vivienda79 compartida posiblemente con la madre política 

del difunto, Isabel Espinosa y los sirvientes. Éstos se componían de 3 esclavas nacidas en 

Etiopia: María Francisca Rodríguez, M.ª Dolores de Rodríguez y Ramona de Rodríguez,80 más 

cuatro criados: Domingo del Real, Manuel García y Manuel González, todos bajo la 

supervisión del mayordomo Antonio Francos. 81 Todos ellos recibieron importantes sumas y 

bienes en el testamento. 

                                            

75 VEGAZO PALACIOS, Jesús: Fuga Mundi… Pág. 38. 

76 Vid. Anexo I. Testamento de Francisco de Paula Rodríguez. Clausula 26º. 

77 A.M.S.B. Inventario (Copia del testamento cerrado del Señor Francisco de Paula Rodríguez). 

78 Vid. ROMERO DORADO, Antonio: "El legado artístico de la Fundación Francisco de Paula Rodríguez en Sanlúcar 

de Barrameda", Gárgoris, nº 5, 2014, pp. 15-19. GÓMEZ DÍAZ-FRANZÓN, Ana Mª: “La colección artística de 

Francisco de Paula Rodríguez y Rodríguez Bejarano (1755-1811) en Sanlúcar de Barrameda, (Cádiz) a través de cuatro 

inventarios”. http://desdetemplolucero.blogspot.com/2023/07/la-coleccion-artistica-de-francisco-de.html. Consultado: 2 

de julio 2023.  

79 La casa de Rodríguez en la calle Caballeros se componía de:  Estudio o gabinete. sala de Estrado, alcoba. quarto de 

la Señora Mayor, Comedor. quarto junto al común, Comedor de Familia, Cocina y despensa, quarto interior. quarto 

con Barcon (sic) a la calle, despacho. Escalera principal, Entresuelo, Bajos, Guarnes, Despensa, Hueco de la escalera, 

Comedores. Portal de la Calle, Caballeriza, Cochera, Colchonera y guarda Ropa y Segundo alto. Suponemos que se 

trataba del desván. A.M.S.B. Copia del testamento cerrado del Señor Francisco de Paula Rodríguez… Fol. 37-38. 

80 Vid. Anexo I. Testamento de Francisco de Paula Rodríguez. Clausula 16º. 

81 Vid. Anexo I. Testamento de Francisco de Paula Rodríguez. Clausula 17º. 

http://desdetemplolucero.blogspot.com/2023/07/la-coleccion-artistica-de-francisco-de.html
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Después de registrar todos los bienes muebles, cuadros,82 esculturas, ropa del 

finado, tanto de la casa mortuoria como de las haciendas de Brevas y la Jara, el 3 de julio 

de 1811 los albaceas dictaminaron la obligatoriedad de que fueran varios profesionales 

los que tasaran todas las pertenencias. 

«Joaquina Sánchez de Rodríguez Viuda de D. Francisco de Paula Rodríguez caballero que fue 

de la Ord. Real de España: E. Don Joaquín Mariano Rosales y D. Antonio de Santa cruz presbíteros, 

y don Francisco de Paula Colón presidente de esta municipalidad, heredera y albaceas del citado 

defunto con los autos de complimiento e ymbentario a quienes quedados por su muerte Decimos: 

que el referido ymbentario en ellos formados judicialmente a más instancia lo hemos visto como 

q.[ue] perenne y personalmente hemos asistido a su formación en conveniencia con el cartulario. 

Nosotros por nuestras respectivas acciones derechos y encargos del testador somos los únicos 

ynteresados en el caudal en sus presentes interacciones destinos, en cuyas convega estimamos 

concluso el primer aprecio del ymbentario que pedimos para poder proceder a la liquidación del 

Caudal en usufructo la primera es necesario el aprecio de sus valores en todos los, que se componen 

q.[ue] para ello nombradas luego apreciadores q.[ue] los q.[ue] respecta pinturas al profesor 

maestro de esta academia D. Juan Becquer Para la plata y alhajas al platero y contrante publico D. 

Bernardo de Hozes ;Para el aprecio de los vinos a inteligentes D. Antonio Pérez de Campos y Ullate  

para la tonelería y arpilla Migue Barriga y Pablo Reguera; para las fincas de albañilería campiña, y 

cerra a los maestro de nóminas Cristóbal Moreno, Manuel Serriolma , José Barrios, José González 

para las haciendas y predios rusticas Manuel de Arocha y Manuel de Fuentes; Para las ropas al 

sastre José Franco. Para el color, Pedro Baeza. Para las bestias de la ciudad Thomas Roldán; por 

último si fuere algún otro perito pº alguna cosas pretendida estamos conforme […]».83 

Tengamos en cuenta, que según la voluntad de Rodríguez el importe de los bienes 

debería ser gastado en el colegio. Después de inventariar los muebles y esculturas se tasó 

las piezas de plata y alhajas. Dicha labor fue realizada por el platero Bernardo de Hoces.84  

 

                                            
82 Vid. ROMERO DORADO, Antonio: "El legado artístico de la Fundación Francisco de Paula Rodríguez en Sanlúcar 

de Barrameda", Gárgoris, nº 5, 2014, pp. 15-19. GÓMEZ DÍAZ-FRANZÓN, Ana Mª: “La colección artística de 

Francisco de Paula Rodríguez y Rodríguez Bejarano (1755-1811) en Sanlúcar de Barrameda, (Cádiz) a través de cuatro 

inventarios”. http://desdetemplolucero.blogspot.com/2023/07/la-coleccion-artistica-de-francisco-de.html. Consultado: 2 

de julio 2023. 

83 A.M.S.B. Inventario (Copia del testamento cerrado del Señor Francisco de Paula Rodríguez…). Fol. 109 rº-110 rº. 

84 Durante la estancia de los prisioneros franceses en la ciudad, delató a un comisario francés que intentó sobornarlo con 

un lote de plata vieja que tenía indicios de haber sido robada. DAZA PALACIOS, Salvador: Sanlúcar de Barrameda… 

Pág. 24. 

http://desdetemplolucero.blogspot.com/2023/07/la-coleccion-artistica-de-francisco-de.html
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Este presentó su carta de examen al Ayuntamiento en enero de 1798.85 Hoces86 

otorgó un valor de 47.083 reales a toda la orfebrería destacando entre las piezas: «Tres 

cruces chicas de la orden de Carlos III, dos bastones de caña con puño de oro en ciento 

ochenta cada uno, cuatro candeleros de plata con peso de cincuenta y seis onzas y quatro 

adanes a veinte reales cada uno».87 

En consecuencia, los tasadores valoraron las posesiones de Francisco de paula 

Rodríguez de la siguiente forma:  

2.1. Cuerpo de bienes y rentas de Francisco de Paula Rodríguez (Julio 1811-1814)
88 

Bienes Tasación en reales 

El valor de la plata existente en la casa mortuoria 47.083 

Valor de las pinturas propias 6.517 

Ropas, cortinas, ropa del difunto 19.330 

Casa mortuoria (Calle Caballeros) 20.772  

Terno custodias  1.500 

Piezas de cobre 910 

Vasijas de la casa mortuoria 590 

relojes 5.900  

Tabalero y guarniciones 6.900 

Cuatro mulas y una burra de la casa mortuoria. 11.700 

Casa situada en Sº Domingo nº 131 35.868 

 Casa contigua a la anterior sin número de gobierno 
conocida por la Cerrajería  

22.554  

Casa de Bretones nº 47  62.814 

Casa contigua a la anterior nº 48  30. 663  

Otra casa en dicha calle sin número. En la que vive el 
platero Bernardo de Hoces  

12.995  

 
                                            

85 GARRIDO NEVA, Rocío: “Platería y plateros en Sanlúcar de Barrameda de los S.XVI-XIX” Tesis Doctoral. 

Universidad de Sevilla. Departamento de Historia del Arte. 2016. Pág. 449.  

86 Bernardo de Hoces falleció en agosto de 1831, ostentando el cargo de fiel contador de la ciudad. A.M.S.B. Acta 

capitular 22 de agosto 1831. Sig. 4818. S/F. 

87 A.M.S.B. Inventario (Copia del testamento cerrado del Señor Francisco de Paula Rodríguez…). Fol. 121 rº. 

88 A.M.S.B. Inventario (Copia del testamento cerrado del Señor Francisco de Paula Rodríguez…). Fol. 192 rº-196 vº.  
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Bienes Tasación en reales 

Otra casa en Calle mirador del convento de monjas de 
Madre de Dios. Nº 298 

62.676 

 Tienda de comestibles esquina a la pescadería de la 
plaza nº 289  

3.876 

Casas Bodegas en la calle Hospital de la Madre Ignacia  256.773 

Vinos y aguardientes y vinagres existentes en las bodegas 
antes dichas. 

984.41 

Vasijas y utensilios de las bodegas referidas  186.320 

Caserío de Hacienda pago de la Jara. 

Con arboleda viña y tierra calma. 

¾ Aranza. 28.750 

7/4. Ali. 29.000 

73/4 Tierra calma 

57.750 

Rancho del Gamoal . 129.622.17 

Caserío de la Hacienda de Breba 20.3.485 

Cerrajería, platería, albercas, calderero muebles efectos 
Hacienda de Breba incluidas las bestias. 

179 

Vasijas de las bodegas de la hacienda de Breba 81.991 

Viña y tierra calma de la hacienda titulada de Brebas. 

Incluye: 

Viña y tierra calma de la hacienda titulada de Brebas. 

14 ara. 49.000 

37. a dichas a 5000. 17.500 

5 hazas.a 4.000 – 22.000 

5 dichas. A 600 3300 

18 dic. A 40 74.000 

Dichas tierras calmas a 600 .1800 

G. Sol a 500. 3000 

Idem. a 400. 2.400 

8 Idem. a 300. 2400 

175.400 
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Bienes Tasación en reales 

En total por carpintería, sastre. Plata, Albeytan valen los 
muebles de la Hacienda de la Jara entera. 

Muebles- 3.126 

Sastre- 491 

Platero -400 

Albeytan. 2260. 

6.277 

Granos y semillas recogidos en las Haciendas forman la 
nave de esta liquidación deben traer: 

56 Fanegas. Frijones. A 180 . fane. 70170 

46  Zebada a 50. 2325 

86 trigo a 112 fane. 9632. 

221.27 

 Biblioteca.89  2.903 

Renta de liquidación cobrándose metálico de los Sº 
colonos de pago en cuenta hasta el 23 de mayo de 1811. 
Quedando adeudados a esta testamentaria 

80.000 

 
A dicha cantidad tendríamos que añadir que se encontró en metálico en la casa de 

Francisco de Paula Rodríguez la suma de 305.227 reales.90 De igual forma, a estas 

cantidades los albaceas debieron de restar los gastos producidos, tanto por los costes del 

proceso, como por las sumas estipuladas que se debían entregar a los deudos en el 

testamento.  

2.2. Gastos y deudas de la testamentaría a la muerte de Francisco Rodríguez  

Nombre A pagar 

Dª Isabel Rodríguez vecina de Sevilla  60.000 

D. Antonio Francos 60.000 

Domingo del Real  20.000 

Juan González  20.000 

 

 

                                            

89 Fue el último de los bienes que se inventario correspondiéndole al perito Francisco de Sales del Castillo el 11 de julio 

de 1814. Estaba formada por 98 títulos con obras en varios volúmenes que resultaron formar una biblioteca de 298 

libros. Vid. Anexo II. Inventario de la librería de Francisco de Paula Rodríguez. 

90 A.M.S.B. Inventario (Copia del testamento cerrado del Señor Francisco…). Fol. 43. 
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Nombre A pagar 

Manuel García  20.000 

Alonso Jurado 6.000 

Felix Rubin de Celis 6000 

María Francisca de Rodríguez 9.000 

María Dolores de Rodríguez 9.000 

Ramona de Rodríguez  9.000 

Francisca Ubrique 1.500 

Inés Ximenez 1.500 

A los niños expósitos.  8.000  

A las monxas de Regina  8.000 

A las de Madre de Dios 8.000 

 A las Carmelitas Descalzas  8.000 

A las niñas huérfanas 8.000 

Al Hospital de la Madre Ignacia 8.000 

 A la cofradía de San Pedro 8.000 

Gastos entierros honras dobles en las Iglesias y limosna a 
la ermita de San Antón incluida de los derechos 
parroquiales  

14.200  

Cláusulas del testamento que se apliquen por su alma  48.176 

Sor Gertrudis de la Concepción al respecto de 8 r. diario 
relativos al mes de junio y que dispuso el difunto en la 
cláusula 12.  

240  

Se le pague honorarios al Juez, abogado por las costas 
del inventario, papel sellado y demás diligencias 
practicadas como de las tasas de las costas 

1.780 

Baja de las diligencias judiciales en Rota de la Hacienda 
de Breba  

419 

por los gastos diario de la nº 8 relativo al mes de Junio 3.826 

Baja) de la ropa del difunto que con arreglo a la 
declaración verbal se distribuyó por mitad a D. José de 
Andújar y Antonio Francos  

11.517 

Camas compuestas y colchones y sábanas entregados a 
ciertos criados  

1.162 
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Nombre A pagar 

Por el valor de la casa en la Cª Santo Domingo con el azulejo 
nº 131 a Isabel de León, su cuñada y sus hijos y 33 reales de 
créditos anuales al combento extinguido de San Juan de Dios.  

35.866.-7 

De la casa al nº 13 contigua a la anterior y sin número 
conocida por la de la Cerrajería a Isabel de león la que es 
realenga  

22.550 

Casa calle Bretones nº 48 y de gobierno de realengo se 
entrega en usufructo a la expresada Isabel de León  

30.663 

Casa en la misma calle conocida de la Platería y sin nº  a Doña 
Isabel de León  

12.995  

 Casa de la Cª Bretones nº 14 para Mª Francisca de Rodríguez  62.814 

Casa tienda de comestibles calle Plata esquina con la 
pescadería nº 289 a Dolores Rodríguez  

38.760 

Calle torno de Madre dios nº 278 para Ramona de Rodríguez.  62. 632 

Fábrica de la Iglesia mayor por el crédito anual sobre las 
bodegas calle de Almonte.  

733-12 

Rancho del Gamoal por las 4 haza. Del redito anual  94.139-9 

Por la hacienda de Breba de rédito anual al extinguido 
convento de Regla 

12.194 

Sobre otros servicios capitales a los conventos de Sanlúcar y 
otros particulares que graban la hacienda de la Jara. Y se 
pagan de esta manera: 

- María Antonia de Bazán- 135 

Al extinguido convento de San Juan de Dios- 16-18 

Convento de la Merced- 22-7 

José Bernal e Yglesias- 28-27 

A las temporalidades-8-28 

A la fábrica de la Yglesia Mayor- 5-28 

Al convento de Rexina- 1-6 

7.270-17  

Por el mismo se bajan de créditos vencidos hasta la muerte del 
testador por las fincas propias de este testamento.  

225.22  

Abogado Francisco Antonio Fuentes inclusas varias consultas y 
dictámenes 

3.000 

Peritos que constan restos autos han merado y percibido 
respectivos importes y sus dilig. Han practicado  

11.289 

El escribano su recibo ha devengado  4.500 

28.369   
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En conclusión y según las entradas y salidas de la propia contaduría de los 

albaceas, los bienes del antiguo funcionario quedaron en la sobrecogedora suma de 

3.556.661-6/3 reales.91 Desgraciadamente, desconocemos otros ejemplos cercanos 

comparativos de fortunas de la misma época. Sí podemos afirmar, que en marzo de 1812, 

coaccionados por la autoridad militar francesa, el Ayuntamiento designó a los 6 mayores 

contribuyentes de la villa resultando: Andrés de la Piedra, la viuda de Francisco de Paula 

Rodríguez, la casa de D. José Colóm e hijos, la casa de Beloni, D. Joaquín de Marcos y 

Manzanares y D. Antonio Beyras.92 En consecuencia, el comandante militar de la plaza 

Barón Jacques Blondeau, ordenó encarcelar a Joaquina Sánchez en el castillo de Santiago 

hasta que no hiciera frente al pago de 4.000 reales. Es difícil de creer que alguien que 

había acogido en su casa dos años antes al rey José I, fuera detenida de manera tan 

arbitraria. 

Otro de los problemas a los que se vieron sometidos los albaceas por la guerra, fue 

la de reclamar las propiedades de Rodríguez que se encontraban fuera de Sanlúcar. Por un 

lado, la vivienda situada en Sevilla en el compás de la Laguna nº 38 que fue comprada 

por Rodríguez a la Hermandad de la Vera Cruz establecida en el extinguido convento de Sª 

Francisco.93 Por otro lado, las casas que el sevillano había otorgado en Cartagena al 

Hospital de la santa Caridad en nombre de su esposa y que resultaron ser las siguientes. 

 

  

                                            

91 A.M.S.B. Inventario (Copia del testamento cerrado del Señor Francisco de Paula Rodríguez…). Fol. 203 rº. 

92 A.M.S.B. Acta capitular del 7 de marzo de 1812. Sig. 4803. S/F. 

93 Se solicitó a Ramón José de Cáceres abogado de los Reales Concejos y al Colegio de Sevilla una requisitoria sobre la 

tasación de la propiedad. A.M.S.B. Inventario (Copia del testamento cerrado del Señor Francisco de Paula 

Rodríguez…). Fol. 945 rº. 
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2.3. Propiedades en Cartagena otorgadas al Hospital de la Caridad
94

 (1813) 

Inmuebles Tasación total de la finca 

Casa en la calle Mayor nº 34 4.141 

Casa en de Balcones azueles nº 5 15.080 

Casa en la puerta de Murcia nº 46 39.233 

Casa en la puerta de Murcia nº 49 48.291 

Casa calle de la Moreria nº 17 27.000 

Casa en la de San Fernando nº 5 16.911 

Almacén en la calle Real nº 34 64.181 

Casa en la placeta de Pareja nº 35 31.642 

Casa calle Almaden nº 14 32.105 

Casa calle Jaboneria nº 1 33.425 

Casa calle Jaboneria nº 2 38.231 

Casa calle Jaboneria nº 34 55.994 

Casa calle Jaboneria nº 66 22.291 

Casa calle Jaboneria nº 82 24.570 

Casa calle Jaboneria nº89 14.932 

Casa calle de San Roque nº 2 44.079 

Casa calle San Roque nº 23 su mitad 20.570 

Casa calle San Roque nº 30  37.703 

Casa calle San Roque nº 31 52.193 

Casa calle San Roque nº 37  41.59 

Casa en la hacienda pasado San Antonio Abab  9.730 

Total  845.832 reales  

 

No será hasta el 3 de agosto de 1813, cuando concluyendo el conflicto se 

restablecieron las comunicaciones con otras poblaciones. En una carta, el hermano mayor 

de la Santa Caridad de Cartagena, Francisco Creviller, comunicó la transferencia de las 

propiedades a la institución.  

 

                                            

94 A.M.S.B. Inventario (Copia del testamento cerrado del Señor Francisco de Paula Rodríguez…). Fol. 281. 
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«D. Francisco Creviller, como hermano Mayor del Sª Hospital de la Caridad de esta 

ciudad y presidente de Junta de gobierno, ante V. como mejor proceda de dicho y sin prejuicio 

de otro digo: Que D. Francisco de Paula Rodríguez, yntendente  en primera clase y tesorero 

mayor q.[ue] fue, por una delas cláusulas de su testamento cerrado, vaso del falleció en la 

ciudad de Sª Lucar ,legó a su consorte Dª Joaquina Sª en usufruto todas las fincas de su 

pertenencia en esta ciudad y su jurisdicción y q[ue] el óbito de esta pasasen en propiedad a el 

Sª Hospital pª subvencion con su productos al socorro y asistencia de los pobres enfermos. 

Posteriormente la Sª viuda, en virtud de sus poderes otorgados con los albaceas ha legado á 

esta junta pª q[ue] á su nombre se formalice Ymbentario, Tasacion, y liquidación de los bienes 

de que se trata, y en seguida á su nombre tome posesión las administre, cuide y gobierne, 

llevando la competente cuenta y razón […]».95  

El escrito de Creviller concluía suplicando que se le enviara la documentación que 

acreditase la posesión de las fincas para en el plazo más corto posible. El motivo no era otro 

que darlo a conocer a los inquilinos y arrendadores de las viviendas. Recordemos que dicha 

donación se hacía en base a la cláusula XVII del testamento.96 El problema lo encontramos en 

que al entregarse algunas de las propiedades a la institución benéfica, iba en perjuicio de los 

intereses de la propia Joaquina Sánchez. Por lo cual, la viuda el 18 de julio de 1811 alegaba 

que las donaciones de su esposo se realizarían concluidos el usufructo: 

«Prevenimos también que por lo que Respecta a los bienes sitos en la ciudad de 

Cartagena por hallarse interceptada la comunicación, solicitamos se comprendiese en el 

inventario por lo que resultase de los libros y apuntes del testador tanto en sus propiedades, 

como en sus puntos caídos. La necesidad nos ha hecho abrazar este sistema y conociéndola el 

juzgado de su erario a ello. Estas circunstancias obligan y este particular corra en los autos y en 

la liquidación, que espera bajo esta hipótesis y esa advertencia servirá de regla. Que aquellos 

establecimientos obtendrán en su día, concluidos el usufructo, no solo los bienes, si no todos los 

caídos hasta la muerte del testador por donde se infiere la necesidad de liquidarlos para 

conocerlos; y para que se conozcan también los frutos que han producido posteriormente y 

comprenden a la usufructuaria señalándose por ahora y con calidad de reforma, meramente los 

que resulte del inventario a los dobles repetidos que pertenecen».97  

                                            

95 A.M.S.B. Inventario (Copia del testamento cerrado del Señor Francisco de Paula Rodríguez…). Fol. 292 rº. 

96 Vid. Anexo I. Testamento de Francisco de Paula Rodríguez. 

97 A.M.S.B. Inventario (Copia del testamento cerrado del Señor Francisco de Paula Rodríguez…). Fol. 185 rº. 
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Debemos de considerar, que Rodríguez afirmó que el matrimonio no había tenido 

bienes gananciales, y cuando existieron, se donaron por común acuerdo a obras piadosas. 

De esta manera, por lo que respecta a la esposa, solo le correspondían legítimamente 

34.000 reales que aportó al desposarse.98 

No es difícil de imaginar que la herencia dejada por Francisco de Paula no iba a 

estar exenta de conflictos. Ya en 1814 se produjeron los primeros litigios. Por un lado, la 

exclusión como albacea de Antonio Fernández de Cruz, agustino del convento de Regla de 

Chipiona. Por otra parte, la demanda del cuñado de Joaquina Sánchez, José Andújar. 

Según la memoria incluida en el testamento, el religioso había intentado engañar a 

Rodríguez convenciéndolo de que hiciera una donación a su convento. Según el 

documento, aunque no había manifestado su voluntad de puño y letra por estar enfermo, 

el sevillano se lo dejó dicho al sacerdote Joaquín Mariano Rosales.99A la demanda, se unió 

la protesta de José Andújar, según el cual Rodríguez le otorgó verbalmente la herencia de 

todas sus ropas, lo que no se tuvo en cuenta -aunque aparece en los gastos de la 

testamentaría.-100 La tasación de las prendas alcanzaría la nada despreciable cifra de 

19.330 reales.101 Curiosamente, Andújar había acogido en su vivienda al religioso 

Agustino con lo cual ambos, según el representante de los albaceas, Agustín de Yturriaga 

habían unido sus intereses.  

«El Pª Cruz coalbacea habita con D. José Andújar vivido unido con él, como 

comensal, y si el tribunal territorial acaba de executorias, que Andújar no ha podido 

promover la que pedía no ha tenido personalidad para inquietar a albaceas en la marcha 

de sus funciones como autorizados portador si lo ha condenado en todas las costas, Andújar  

                                            

98 Vid. Anexo I. Testamento de Francisco de Paula Rodríguez. 

99 Ibidem  

100 A.M.S.B. Inventario (Copia del testamento cerrado del Señor Francisco de Paula Rodríguez…). Fol. 229 rº. 

101 Entre las prendas de más valor aparecen: Una levita con bordado de oro, otra de color de romero, otra de anacoste 

negra, otra de casimir morada, una casaca de paño azul con bordado de oro, otra de casimir con el mismo bordado, 

otra de paño de vicuña azul, dos azules de balletó, dos de lienzo inglés litado, cinco pantalones de mahón, dos 

pantalones de gin, tres pantalones de lienzo inglés de colores, uno de paño color corteza, otro pantalón de Grazalema, 

unos calzones guarda, una capa de paño blanco, una chupa de casemir blanca, un chaleco blanco, un chaleco de 

mahón, uno de ante, siete chupas de rasolino blanco bordado en seda de colores, una capa blanca de paño blanco, dos 

sombreros de tres picos, dos de copas, cuatro pares de botas ynglesas, uniforme entero de thesorero general, dieciocho 

pares de calzones blancos, cuarenta y ocho pañuelos de cuello de varios colores, ocho gorros de lienzo, diez pares de 

calzetas. A.M.S.B. Inventario (Copia del testamento cerrado...). Fol. 45-46 rº. 



  

 

36 
 
 

2024 

14 

2 
 

en execucion de sus caprichos; el poder judicial lo contiene directamente está impedirlo ya 

está a la vista el medio impuesto de la execucion de sus planes, el hombre y la personalidad 

de su comensal es el instrumento de sus maquinaciones».102 

En consecuencia, el ex religioso pleiteó con el resto de los albaceas apoyado 

además por el propio vicario de la orden Fray Agustín Fernández103 que le otorgó el 

permiso y el respaldo de la congregación para que actuara como administrador. El ex 

regular asistido por el letrado Cayetano Iglesias, solicitó ante el juez de la ciudad los autos 

del inventario siéndoles denegado en varias ocasiones. No es difícil de entender, que la 

inclusión del agustino hubiera producido una lucha de intereses entre el clero de Sanlúcar y 

los frailes.  En conclusión, los problemas ocasionados por la herencia de Francisco de 

Paula Rodríguez solamente habían comenzado.  

 

  

                                            

102 A.M.S.B. Inventario (Copia del testamento cerrado del Señor Francisco de Paula Rodríguez…). Fol. 234 vº. 

103 El documento se fechó el 4 de abril de 1814 en el Convento de San Agustín de Cádiz. A.M.S.B. Inventario (Copia 

del testamento…). Fol. 252 rº. 
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Fig. 1. Liquidación de la testamentaría de Francisco de Paula Rodríguez. A.M.S.B. Copia 

del testamento cerrado del Señor. Francisco de Paula Rodríguez y diligencias de 

apertura por testimonio del Escribano Público José González Barriga. Foto del autor. 
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Capítulo 3.  El nacimiento de la Fundación Francisco de Paula Rodríguez (1830-1868)  

El 29 de abril de 1822 falleció Joaquina Sánchez en Sanlúcar. Según consta en su 

partida de defunción: «En veinte y nuebe de abril de mil ochocientos veinte y dos se enterró en 

el Cementerio de Sª Antonio Abab extramuros de esta ciudad de Sanlúcar de Barrameda, el 

cadáver de Dº Joaquina Sánchez natural de Cartagena de Levante, viuda de Dº Francisco de 

Paula Rodríguez, la que el día diez y ocho de enero del presente año otorgó escritura por la que 

confirió poder a  Dº Joaquín Mariano Rosales cura propio beneficiario de esta Yglesia mayor 

parroquial y a Dº Marcos Amancio para que en su nombre y representando su persona 

formalizasen y otorgasen su testamento con Dº José González Barriga escribano público y este 

número. Le administré los santos sacramentos y lo firmé. Benito Márquez (rubricado)».104 

  En los últimos años de vida, Joaquina Sánchez siguió gestionando los bienes de su 

marido y especialmente su bodega. Según el profesor Vegazo, la viuda de Francisco de Paula 

Rodríguez poseía en 1818 vinos tasados en 371.120 reales.105 Tras la muerte de Joaquina 

Sánchez comenzó una nueva etapa, la administración de los patronos-albaceas, formado por 

los sacerdotes de la ciudad y como presidente, el párroco de la Iglesia Mayor, o en su defecto 

el vicario.106 Desconocemos por ahora cómo se gestionaron las propiedades tras el 

fallecimiento de la viuda hasta 1830. Si sabemos por un documento de 1824, que el sacerdote 

Joaquín Mariano Rosales, albacea del testamento, redimió un censo de una casa situada en la 

calle Caballeros nº 24, grabada con 2.777 reales. Tengamos en cuenta, que la vivienda de 

Rodríguez se encontraba en el número 19 y contigua,107 y aunque no se menciona el nombre 

de la Fundación es al menos significativo.108 

                                            

104 A.H.D.A.J. Fondo Parroquial Sanlúcar Defunciones. Libro defunción Parroquia de la O Sanlúcar nº 49, desde diez días de 

1812 hasta septiembre 1822. Fol. 276 vº. 

105 VEGAZO PALACIOS, Jesús, “Nuevo enfoque de la economía urbana de Sanlúcar de Barrameda: los Cuadernos Generales 

de la Riqueza de Martín de Garay (1818)” Cartare. Revista de Humanidades. Nº 6. Año 2016. pp. 39-63. 

106 Articulo. 5. No pudiendo tener lugar en este seminario la disposición del Concilio en cuanto al nombra miento de dos 

canónigos que con sus frecuentes visitas al colegio, hagan que se observe puntualmente cuanto dispone el concilio y abrazan 

estos Estatutos, les sustituirán en este encargo el Vicario Eclesiástico y curas párrocos de esta ciudad, conciliando de este 

modo la acción de patronazgo, que les da el Fundador en el plan que obra a la cabeza de estos estatutos, a cuyo tenor quiso 

se erigiera este colegio, y para que en tiempo alguno pueda ofrecer este doble patronato dudas, o contestaciones que turben 

el mejor orden y administración del seminario, se distinguen atribuciones de cada patrono en la forma siguiente. A.P.O.S. 

Fondo Francisco de Paula Rodríguez. Estatutos. Copia Simple de los estatutos… Fol. 4 vº. 

107 A.P.O.S. Fondo Francisco de Paula Rodríguez. Estatutos. Copia Simple de los estatutos… Fol. 4. 

108 Climent Buzón afirma que dicha compra se realizó en nombre de Joaquina Sánchez, aunque después de consultar el 

documento, no encontramos una relación clara. CLIMENT BUZÓN, Narciso: Historia social de Sanlúcar. Vol. IV. Pág. 123. 

A.H.D.A.J. Auto instancia de Rosales, Joaquim, Sobre redención de Censo sobre casas en C. Caballeros 46. Propiedad de la 

Capellanía fundada por Altamirano Diego (1824) Fondo Hisp. Sanlúcar. Ordinarios. Caja. 10. Documento 23. 
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Por ello, para conocer con sumo detalle cómo se gestionó la herencia de Rodríguez y que 

daría lugar a la creación del Seminario Menor, tenemos que remitirnos a los estatutos de la 

institución.109 Según reza en su prolegómeno, en 1824 los albaceas le presentaron el proyecto al 

arzobispo de Sevilla Francisco Javier Cienfuegos y Jovellanos:  

«Por cuanto en diez de junio de mil ochocientos veinticuatro se acudió a nuestro Consejo a  

nombre de los Albaceas testamentarios de D. Francisco de Paula Rodríguez, nuestro tesorero general 

que fue, exponiendo y acreditando que por el testamento bajo que falleció este otorgado en el día 

veinte de mayo del año de mil ochocientos once, dispuso y encargó a los mismos la erección de un 

colegio en la ciudad de Sanlúcar de Barrameda de la que era vecino, para que  educada en él la 

juventud ofreciese su enseñanza varones útiles al Estado y a la iglesia, a cuyo objeto destinó los 

bienes suficientes de su pertenencia que especificó en su citada última disposición;»110 

Con la idea del proyecto, el prelado decidió unir la intención de los albaceas con la suya. 

Para ello se decidió buscar el edificio adecuado para establecer un seminario conciliar en la 

antigua casa de Rodríguez perteneciente a la Iglesia Mayor.  

«Ninguno [de los edificios] reunía las circunstancias de inmediación a la Iglesia Matriz, 

capacidad, ventilación, agua de pie y otras muchas singulares que se hallaron en una casa de la 

fábrica de esta Iglesia Mayor parroquial, situada en lo alto de esta ciudad en la calle de Caballeros, 

señalada en su azulejo de gobierno con el número diecinueve y otra de la misma fábrica que le está 

contigua. En su virtud quedaron estas dos casas elegidas para establecer en ellas el Colegio, y 

tratándose del modo de su adquisición, se le ocurrió al Sr. Don Pedro de Vera, dignidad de 

arcediano de Écija, canónigo penitenciario y vicario capitular de este arzobispado, sede vacante, 

que penetrado de las grande ventajas que la Iglesia y el estado deben prometerse de un tal 

establecimiento, y de la urgente necesidad que de él tiene este Arzobispado, accedió a facilitar estas 

dos casas para erigir en ellas el Seminario, dictando al efecto el correspondiente auto, facultando a 

los claveros de la fábrica de esta Iglesia Mayor Parroquial, para que otorgasen el competente 

instrumento cesión».111 

 

 

                                            

109 Según reza en el encabezado del documento: El libro original de donde ha sido tomada consta de 113 folios 

timbrados todos ellos con sello de 3ª clase de 4 Rs. Año de 1830 y se custodia en el Archivo-Biblioteca del Santuario de 

Ntra. Patrona la Santísima Virgen en su hermosa advocación de la Caridad. A.P.O.S. Fondo Francisco de Paula 

Rodríguez. Estatutos. Copia Simple de los estatutos… 

110 A.P.O.S. Fondo Francisco de Paula Rodríguez. Estatutos. Fol. 1.  

111 A.P.O.S. Fondo Francisco de Paula Rodríguez. Estatutos. Fol. 4.  
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En consecuencia, el arzobispo Cienfuegos, como superior eclesiástico de los patronos, 

tomó finalmente la decisión de crear el seminario en Sanlúcar, siendo consciente que se 

encontraba bastante alejado de la sede hispalense. La función del centro no era otra que 

instruir a los jóvenes de doce años mínimos, para que en un futuro ejercieran como 

sacerdotes.112 Para ello, y según el artículo 1º de los estatutos, el arzobispo decidió crear la 

institución bajo la advocación de San Francisco Javier en recuerdo del benefactor y del 

prelado.113 

En la misma línea, y en recuerdo de Rodríguez, se declaraba como día de asueto la 

festividad de Francisco de Paula, a la misma vez que se consideraba la posibilidad de becar114 

aquellos alumnos que demostraran su aplicación o buen comportamiento. Un aspecto 

controvertido, era la auto designación del arzobispo como presidente del patronato, y si no 

estuviera, en los canónigos de la catedral. Esta medida otorgaba a los patronos-sacerdotes a 

la función de gestores subalternos, los cuales solo tenían capacidad de decidir en aspectos 

como: la admisión de los seminaristas, presidir los exámenes, recibir las pruebas de limpieza 

de sangre, examinar las cuentas, y proponer el candidato para rector.115 De igual manera, los 

sueldos quedaban estipulados en los estatutos de la siguiente manera: 

  

                                            

112 Estos debían de ser de legítimo matrimonio, sabiendo además leer y escribir perfectamente. A.P.O.S. Fondo 

Francisco de Paula Rodríguez. Estatutos. Fol. 2.  

113 A.P.O.S. Fondo Francisco de Paula Rodríguez. Estatutos. Fol. 9. 

114 Las becas se dividían en enteras o medias becas y su concesión dependía de los patronos subalternos.  

115 A.P.O.S. Fondo Francisco de Paula Rodríguez. Estatutos. Fol. 5. 
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3.1. Remuneración del personal del Seminario 

Cargo Asignación 

Rector del colegio 3.300 r. anual, más comida para él y 
un criado.  

Dos Catedráticos de teología 

Un catedrático de sagradas escrituras 

Un catedrático de cánones y disciplina 
eclesiástica 

4.500 r. (cada uno) 

Un catedrático de Filosofía 3.300 r. anual 

El presidente de antiguos 2.750 r. anual, con comida solo para él 

El presidente de modernos 2.750 r. anual más comida solo para él 

Administrador de hacienda 5.500 r. anual 

Cocinero 4 reales diarios 

Ayudante de cocinero 60 r. mensuales  

3 sirvientes, para barrer, hacer las camas, 
servir las mesas, 

60 r. al mes cada uno 

Portero 3 r. diarios 

Profesor médico 100 r. al año  

Barbero- sangrador 800 r. anuales 

 

Sobre los inicios del funcionamiento del Seminario sabemos que en mayo de 1831 los 

patronos, solicitaron al Ayuntamiento de Sanlúcar que cesaran el pago de la contribución por 

estar sujeto al concordato con la Santa Sede. En la misma comunicación, se anunciaba que el 

centro abriría sus puertas en el mes de octubre.116 Sin embargo, Martín Riego apunta que los 

estatutos se aprobaron en septiembre de 1831 comenzando el curso en octubre.117 Como 

rector quedó designado el sacerdote Juan Antonio de Vargas Madueño, que ejerció el cargo 

hasta su fallecimiento en julio de 1840, 118 curiosamente, el mismo año en que el Seminario 

quedaría clausurado. Sobre su labor, basándonos en los datos de Martin Riego,  se 

cuantif icó que desde 1831 a 1842 pasaron por sus aulas 92 alumnos. El motivo   

                                            

116 A.M.S.B. Acta capitular del 5 de mayo de 1831. Sig.4818. S/F. 

117 MARTIN RIEGO, Manuel: “La formación del clero de Sevilla: Seminario (1831-1931), Pontificia Universidad 

(1897-1931) y Centro de Estudios Teológicos (1969)” Anuario de Historia de la Iglesia andaluza XIII, 2020, pp. 35-104.  

118 El Católico, viernes 22 de julio 1840. 
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del cierre y traslado a Sevilla, parece estar relacionado con la intención del gobierno de 

dotar a la ciudad de un Instituto de segunda enseñanza en ese año.  Así quedó recogido 

por el propio consistorio en los primeros días de mayo.  

«Se dio cuenta de un oficio del Sº. jefe superior político de esta provincia fecha 29 

del mes de abril último por el que comunica la Rº orden por la cual se dispone la creación 

de un instituto de 2º enseñanza en el estinguido seminario conciliar nombrándose una junta 

con el carácter de creadora de dicho instituto. Se acordó quedar enterado y que pase al 

caballero regidor D. Clemente Pérez Marín pª que presente un proyecto de contestación».119 

Para entender esta decisión tenemos que pararnos en las luchas políticas de la 

época que se plasmaron en la propia ciudad y que continuará durante buena parte del 

siglo XIX. A finales de la década de 1830, surgirá en Sanlúcar el partido progresista 

liderado en esos primeros años por Pedro Daza. En 1842 éste tomaría el ayuntamiento tras 

la entrada en la villa de una columna de 500 milicianos de El Puerto de Santa María y 

Jerez.120 Como ocurrió en todo el país, los progresistas tenían su polo opuesto en el partido 

moderado. Mientras que los primeros abogaban por el sufragio universal, la creación de 

milicias cívicas- fuerza paramilitar integrada por sus correligionarios- o la abolición de las 

aduanas interiores, los moderados tenían como objetivo el mantenimiento de un sistema 

electoral limitado a los grandes propietarios y su vinculación con la Iglesia. En la misma 

línea, los progresistas hicieron bandera de un anticlericalismo moderado, reivindicando de 

esta manera que los bienes de Francisco de Paula Rodríguez debían de ser entregados al 

Ayuntamiento. De esta manera, desde 1840 al estallido de la revolución de 1868, los 

progresistas siempre demandaron la creación de un instituto de segunda enseñanza con 

los bienes de la Fundación. En lo que respecta a la implantación de centros de segunda 

enseñanza, estos aparecieron entre 1835 y 1873 bajo el auspicio de la llamada Ley Pidal 

de 1845, para ser ampliados con la ley Moyano de instrucción pública de 1857.121 Los 

primeros centros se erigieron en las capitales de provincia o en ciudades como Jerez de la 

Frontera  donde  la  burguesía  había  arraigado  con  fuerza.  Como sedes,  

                                            

119 A.M.S.B.: Acta capitular 2 de mayo 1842. Sig.4830. Fol. 128. 

120 El Correo Nacional, (Madrid) jueves 24 de septiembre 1840. 

121 CRUZ, José Ignacio, “Los institutos de segunda enseñanza en España. Datos sobre su implantación (1835-1936)” 

Educatio Siglo XXI, Vol. 30, nº 1, 2012, pp. 233-252. 
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los primeros institutos se abrieron en antiguos conventos desamortizados o colegios, ya 

que fueron muy pocos casos donde se edificaron edificios de nueva planta. Desde el punto 

de vista administrativo, su funcionamiento dependía casi exclusivamente de los propios 

ayuntamientos y en última instancia de las diputaciones. 122 Así, los institutos se dividían en 

tres clases: los de Primera de enseñanza elemental, cuyo plan de estudios duraba cinco 

años. Los de ampliación, que estaban destinados a mejorar el acceso a la universidad, y 

los de tercera clase donde solo se impartían algunas asignaturas básicas. En lo que 

respecta al cuerpo docente, se seleccionaba por oposición, siendo considerados empleados 

públicos y ejerciendo la propiedad de la asignatura. Debemos considerar, que, en el caso 

de Sanlúcar, el centro era considerado de 3º clase, ya que los de categoría superior solo 

estaban ubicados en las capitales provinciales. En esa línea, y según quedó recogido en la 

Ley Moyano, solo la instrucción primaria era gratuita entre los 6 y los 9 años, para 

cumplida esta edad, superar un examen con las materias del primero que permitía cursar 

la segunda enseñanza.123 

 En este contexto, tenemos que preguntarnos como un problema local llegó a ser 

abordado por el gobierno del general Espartero en 1842. La respuesta la encontramos en 

la relación cercana entre el Duque de la Victoria, y el sanluqueño progresista Rafael 

Mendicuti Surga.124 Éste ejerció como su ayudante de campo durante las guerras Carlistas. 

Según recoge las actas capitulares, Mendicuti intercederá por el Cabildo en las Cortes 

generales en durante el bienio progresista (1854-1856) donde ejerció como diputado.125 

Sea como fuere, parece que el centro abrió sus puertas utilizando los propios bienes de la 

Fundación.  

  

                                            

122 CRUZ, José Ignacio: “Los institutos de segunda…”. 

123 MORATALLA ISASI, Silvia, DÍAZ ALCARAZ, Francisco: “La Segunda Enseñanza hasta la dictadura de Primo de 

Rivera” Ensayos, 2008, 28, pp. 255-282. 

124 HERMOSO RIVERO, José Mª: “Rafael Mendicuti Surga (1814-1860?): un sanluqueño junto al general Espartero. 

20 mayo 2018. http://sanlucarcontemporanea.blogspot.com/2018/05/?m=0  

125 El propio Mendicutti que fue elegido diputado en las Cortes, dirigió una comunicación al Ayuntamiento afirmando 

que estaba en contacto con el director de Beneficencia y que el expediente de creación de Instituto quedaría resuelto en 

breve. A.M.S.B. Acta capitular 13 julio 1855. Sig.4844. Fol. 273. 
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En agosto de 1845 el diario católico La Esperanza anunciaba que el Instituto de 

Segunda Enseñanza de Sanlúcar ofertaba las cátedras de matemáticas, física y química y 

geografía e historia.126 Dicha noticia nos da a entender que el centro o bien no estaba 

funcionando, o lo hacía con muy pocos profesores. Si sabemos que el curso siguiente se 

encontraban matriculados 64 alumnos, mientras que Instituto de Segunda enseñanza de 

Jerez se encontraban 99.127 Tengamos en cuenta, que la creación del centro escolar en la 

ciudad se había producido en un momento donde el partido progresista estaba 

encabezado por el regente Espartero. Tras la caída de éste y la llegada al trono de Isabel II, 

los diferentes gobiernos del partido moderado apoyaron al arzobispado de Sevilla en su 

reclamación de los bienes de la Fundación. Así, en 1848 la prensa católica se hacía eco de 

cómo el prelado de Sevilla había recuperado los bienes del antiguo Seminario de San 

Francisco Javier.  

«A principios de este siglo don Francisco de Paula Rodríguez dejó unos bienes para 

que con ellos se fundase en Sanlúcar de Barrameda un Seminario conciliar o eclesiástico. Así 

se hizo, en efecto y en 1830 se concluyó el asunto de la fundación, y fue inaugurado el 

seminario. Mas este establecimiento tuvo desde su origen el inconveniente de no esta en la 

capital de la diócesis y la inmediata vista del prelado; y á esto atribuimos el que no se 

cogiesen todos los frutos que era de desear de un establecimiento semejante […] Su 

duración fue corta; pues en 1843 vino una Real Orden que aplicaba sus bienes a un instituto 

de segunda enseñanza, quedando por consiguiente aniquilado el Seminario de 1830».128  

En consecuencia, la ciudad perdía a su vez el seminario y el Instituto de Segunda 

enseñanza. ¿Qué ocurrieron con los bienes y la casa que albergó ambos centros? En 1852 

los patronos eclesiásticos vendieron el edificio del seminario al Infante duque de 

Montpensier por 147.000 reales para que este lo utilizara en la construcción de su palacio 

en Sanlúcar.129    Las obras debieron comenzar pronto,  ya que al año siguiente los Orleans  

                                            

126 La Esperanza, 25 de agosto 1845 

127 El Heraldo (Madrid) 1 de abril 1846 

128 El católico, 6 de agosto 1848 

129 La venta fue firmada por los sacerdotes Antonio Abad, Antonio Beutín, Francisco Jiménez y el vicario José Fariña. 

PÉREZ DEL PRADO, Santiago; GÓMEZ DÍAZ-FRANZÓN, Ana Mª: El Palacio Orleans-Borbón de Sanlúcar de 

Barrameda. Ayuntamiento de Sanlúcar de Barrameda. Ayuntamiento de Sanlúcar de Barrameda. (Cádiz). 1989. pp. 46-

47. 
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solicitaron a los regidores permiso para construir un arco que comunicara sus jardines 

palatinos con la calle Almonte.130  

Dos años después, el ayuntamiento progresista, aun no contando con el edificio, 

retomó la idea de la apertura de un Instituto de Segunda Enseñanza. Será en junio de 

1854 cuando llegó al poder con la ayuda de los progresista y demócratas el general 

Leopoldo O’Donnell. Como era común, sus correligionarios tomaron el poder en Sanlúcar 

liderados por el bodeguero Eduardo Hidalgo Berjano.131 Una vez en el consistorio los 

regidores aprobaron la restitución del Instituto.132 

Días después, los concejales reclamaron que los bienes de la Fundación volvieran a 

ser utilizados para la apertura de un Instituto de Segunda Enseñanza.  

«Se acordó que se represente al Gobierno de S. M. en solicitud de que los bienes que 

el finado D. Francisco de Paula Rodríguez actualmente están agregados al Seminario 

conciliar de Sevilla a consecuencia de la ley de cinco de noviembre de mil ochocientos 

cuarenta y seis, vuelvan al objeto á que fueron destinados por Real Orden de veinte y tres 

de abril de mil ochocientos cuarenta y dos que es la creación de un Ynstituto de segunda 

enseñanza en esta ciudad».133 

Sin embargo, a pesar de la iniciativa, el Cabildo no estaba en situación de afrontar 

un proyecto de esta índole. En todo el país se había desatado en el mes de agosto la 

terrible epidemia del cólera morbo, lo que obligó a las ciudades a destinar sus recursos a 

afrontar dicha crisis. De esta manera, en septiembre ya se contabilizaron en Sanlúcar la 

alarmante suma de 72 fallecidos en apenas unas semanas.134 Volviendo al proyecto de 

apertura del Instituto no será hasta mayo del año siguiente cuando se decidió retomar la 

idea. Para ello, se nombró una Junta Inspectora compuesta por el propio alcalde, dos 

miembros del cabildo,  tres padres de familia y los patronos ejercidos por los sacerdotes de  

                                            

130 A.M.S.B. Acta capitular 1 de julio 1853.  Sig.4841. Fol. 138 rº 

131 HERMOSO RIVERO, José María: “Los partidos políticos en la revolución de julio 1854 en Sanlúcar de Barrameda” 

Revista Gárgoris de Historia y Arqueología del Bajo Guadalquivir. Nº 14. Año 2020, pp.78-93 

132 A.M.S.B. Acta capitular 8 de agosto 1854. Sig. 4842. Fol. 199 vº. 

133 A.M.S.B. Acta capitular 30 de agosto 1854. Fol. 297 vº. 

134 La Época, 11 de septiembre 1854. 
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la ciudad.135 Aún con esto, no podemos asegurar que el Instituto retomara su actividad, ya que 

desde Madrid no se terminaba de resolver la devolución del antiguo seminario al 

Ayuntamiento. 136  Con esto, desde las cortes Rafael Mendicutti afirmaba que el gobierno había 

resuelto el expediente para la creación del centro.137 Será en mayo cuando se comunicó al 

Ayuntamiento la decisión de la Corona de que los bienes de Francisco de Paula Rodríguez se 

utilizaran en la creación del centro escolar bajo la responsabilidad de los concejales. 

«Se dio cuenta de una carta del Sr. D. Rafael Mendicutti Diputado á cortes por esta 

provincia, su fecha quince del corriente manifiesta que probablemente en dicho día será resuelto 

el particular relativo al restablecimiento del Instituto de Segunda enseñanza en esta ciudad; 

acompaña copia del informe que este apunte ha avanzado el Sr. Consejero de Instrucción 

Pública de Modesto de Lafuente, y participa haber solicitado que todo lo perteneciente al estado 

en el suprimido Ynstituto de Algeciras138 se agregue al que se ha de establecer en esta dicha 

ciudad». 139 

Días después, se remitió un larguísimo escrito del Ministerio de Fomento de donde 

dependía la instrucción pública, donde se repasaba todo el proceso que había conducido al 

gobierno a desposeer al Arzobispado de Sevilla de los bienes de Fundación. Como argumentos 

se planteaba que, tras el traslado del Seminario a Sevilla, los bienes de Rodríguez hubieran 

tenido que ir destinados a la hermandad de pobres y enfermos, que podría estar relacionada 

con la Santa Caridad de Sanlúcar o la de San Pedro. A esto se añadía según el dictamen:  

«Observase que si bien las enseñanzas que cuando Rodríguez se diera en el Colegio que 

iba a fundar tienen analogía con la naturaleza y objeto de los Seminario conciliares, en ninguna 

cláusula de su testamento, en ninguna de las notas halladas entre sus papeles se habla 

seminario, ni colegio puramente eclesiástico».140  

                                            

135 La Iberia, 1 de marzo 1857. 

136 El 2 de marzo el Gobernador Civil de Cádiz comunicó a su homónimo del arzobispado de Sevilla que la Reina aún 

no había resuelto la cuestión de la devolución de los bienes de la Fundación de D. Francisco de P. Rodríguez, al 

Ayuntamiento de Sanlúcar. A.M.S.B. Acta capitular 2 de marzo 1855. Sig.4844. Fol. 89. 

137 A.M.S.B. Acta capitular 17 de julio 1855. Sig. Sig.4844. Fol. 278. 

138 Dicho centro fue clausurado precisamente en 1855 Vid. CABRERA YAÑES, Cristina María: “Segunda Enseñanza 

en Algeciras: La presencia de alumnas en sus aulas.” Jornadas de Educación Secundaria (1996). Departamento de 

Teoría e Historia de la Educación y Pedagogía Social. Universidad de Sevilla. Sevilla: Kronos. Pág. 207-218. 

139 A.M.S.B. Acta capitular 18 de mayo 1855. Sig. 4844. Fol. 187. 

140 A.M.S.B. Acta capitular 22 de mayo 1855. Fol. 190 vº-205 vº. 
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En consecuencia, los bienes pasarían a una comisión del consistorio. Aunque la 

actividad benéfica de la Fundación se encontraba paralizada, había que gestionar las 

rentas y propiedades. Recordemos, que entre los bienes tasados se encontraba una bodega 

con más de 300 botas. Esto dio lugar a que algunos de los miembros de la Junta de 

Instrucción se lucraran comerciando con los vinos y el arrendamiento de viñas. Por una 

comunicación remitida por el alcalde conservador Rafael Esquivel y Vélez al Gobernador 

Civil, el primer edil comunicó al administrador de los bienes de la Fundación, Pedro 

Rodríguez Zurita, que le informara los antes posible sobre el precio, calidad y cantidad de 

los vinos que se guardaban en las bodegas que había dejado el fundador.141  

Dicha situación de malversación alejada de los fines benéficos, provocó que el 

Consejo de Estado mandase devolver los bienes a los patronos eclesiásticos, y retirarlos al 

Cabildo. Según el Real Decreto, todo se debió al pleito interpuesto por la Junta de 

Instrucción contra Juan García Leaaiz, vecino de Jerez de la Frontera. A dicho señor se le 

había vendido 124 botas por el precio de 193,109 reales, pero solo había abonado la 

cantidad de 160 reales. De esta manera, el gobierno siendo consciente de que se estaba 

comerciando con bienes destinados a sufragar un centro escolar, decidió reintegrarlos a los 

albaceas eclesiásticos.142 Sobre dicho suceso que marcaría un punto de inflexión para que 

las propiedades fueran devueltas a los sacerdotes, conservamos una carta fechada en 

enero de 1868 del Gobernador Civil al Ministerio de Fomento de Segunda Enseñanza, 

donde se explicaban las irregularidades en el control de las cuentas de la Fundación.  

«Un delegado que pasase á dicha ciudad a justificar investigaciones se pudieron 

recabar inventario y copias de algunas cuentas y averiguar que las fincas rusticas y urbanas 

se hallaban arrendadas sin previa subasta y sin más autorización que la de la Junta que esa 

además por medio de una comisión labraba viñas y explotaba bodegas procediendo sin 

formalidad alguna y solo por su buena voluntad la compra de mostos para enviar vinos y a 

la venta de estos; que en vista de todos se proponía V.S. regularizasen en la forma reclaman 

la justicia y la moral administración de esa obra fue examinada sus cuentas desde 1857 que 

había V.S. nombrados vocales interinos de la Junta en las plazas vacantes de   

                                            

141 A.M.S.B. Acta capitular 24 de febrero 1857. Sig. 4846. Fol. 41.  

142 El Mallorquín, 17 de noviembre de 1858. En dicho diario viene inserto el Real Decreto del 30 de septiembre de 

1858.  
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responsabilidad y de reconocida honradez previniendo al alcalde presidente que 

inmediatamente les diera posesión y que la junta propusiera lo que considerase más 

oportuno para la administración del caudal, absteniéndose de proceder a comprar mostos ni 

a vender vinos no a renovar arriendos sin especial autorización de ese gobierno que 

presentase las cuentas debidamente justificadas».143 

Para entender la repercusión del pleito, tenemos que tener en cuenta que en esos 

años los viñedos de Andalucía estaban siendo azotados por la plaga del oídium. Dicha 

enfermedad hizo que se perdieran una gran cantidad de cepas, lo que provocó la falta de 

mostos y en consecuencia la subida de precios de los caldos.144No es difícil entender, que 

algunos de los gestores vieron una oportunidad de lucrarse con el producto de la bodega 

que dejó Rodríguez.  En consecuencia, la falta de claridad en la administración de los 

bienes de la Fundación por parte del consistorio hizo que estos fueran nuevamente 

devueltos al arzobispado. Pero no debemos olvidar, que a finales de 1858 la Fundación 

Francisco de Paula carecía de un inmueble donde retomar la actividad docente. En esta 

línea, en 1857 don Antonio de Orleans fue ampliando la finca que había albergado el 

Seminario con los terrenos colindantes del Convento de la Merced, pertenecientes a los 

Marqueses de Villafranca. Así, en diciembre de 1857 el administrador del marqués remitía 

una copia de la escritura de venta de la antigua huerta del convento de la Merced. 

«S.A.R. el Sr. Infante de España Duque de Montpensier, tiene propiedad en la que fue 

huerto de aquel convento en el terreno que estaba el molino aceitero estaba la parte ruinosa 

del mismo convento y en el ángulo que principiaba la escalera principal que concluía en lo 

que fue refectorio exclusión hecha de aquella escalera. […] El marqués de Villafranca y de 

los Vélez dueño que era del antiguo convento que queda deslindada transfiriendo el dominio 

directo y útil de ello si bien reservándose el derecho de cobrar una pensión anual de 1.800 

reales que es lo que corresponde á razón de 3% al capital de 260.000 que se estimó valer la 

parte enagenada.[…]».145  

                                            

143 Carta fechada el 29 de enero de 1868 en Cádiz. Archivo Histórico Provincial de Cádiz (en adelante, A.H.P.C.) 

Francisco de Paula Rodríguez. Asuntos Generales. Sig. 1846.  

144 PIQUERAS HABA, Juan: “El oidium en España: la primera gran plaga americana del viñedo. difusión y 

consecuencias 1850-1870” Scripta Nova. Revista electrónica de geografía y ciencias sociales. Universidad de 

Barcelona. Vol. XIV, núm. 332, 10 de agosto de 2010. 

145 Copia simple de la escritura de venta de dato a censo reservativo de la parte del edificio q.[ue] fue Convento de P.P. 
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En la venta, se estipulaba que el censo redimible por el Marqués, incluía las 

siguientes propiedades adquiridas por Montpensier: Bodegas que eran del seminario, censo 

correspondiente a la Fundación de D. Francisco de P. Rodríguez su capital 26.000 r. 

Hospital que fue de mujeres: capital correspondiente a la capellanía que fundó Francisco 

Romero 11.354.  Casa cuesta de Almonte: capital a dos patronales otro al padre Jacinto: 

1.536. Casa que fue de Aldama capital correspondiente a la Junta Diocesana.5.000. Casa 

que fue de Soriano por dos capitales por dos capitales a una capellanía y memoria en la 

casa está pensionada con vitalicio cuya venta al año corriente en 4.380. re.  

En consecuencia, cuando los Orleans llegaron a la ciudad comenzaron a comprar 

las fincas y terrenos colindantes al convento de la Merced que utilizarían para el jardín de 

su palacio. Pero no solo adquirieron la antigua huerta, también la bodega que perteneció 

al Seminario y que recordemos que el propio Rodríguez había comprado al convento que 

estaban bajo el patronazgo de los Guzmanes.  

Si ánimo de profundizar en la construcción del palacio de los Duques de 

Montpensier que nos aparta del objetivo del trabajo, tenemos que detenernos en la 

situación de la Fundación Francisco de Paula Rodríguez en esos años. En los inicios de la 

década de 1860 tomaría protagonismo el sacerdote Francisco Rubio Contreras que hasta 

los inicios del S. XX, presidiría el patronazgo de la Fundación. Podemos afirmar que Rubio 

Contreras fue el responsable de rehabilitar la institución después de la convulsa década de 

1850. En 1866 sería nombrado arcipreste de la ciudad,146 y en consecuencia  como  titular  

de  la  Iglesia  Mayor, presidente de la Fundación.  El principal problema que se encontró el 

sacerdote, es que la Fundación aun teniendo unas considerables rentas, se encontraba 

alejada de los fines educativos para los que había sido instituida. En junio de 1864 el 

Ministerio de Hacienda y Fomento discutió sobre la necesidad de resolver el expediente de  

                                                                                                                                                 
Mercedarios de Sanlúcar de Barrameda, su huerto y terrenos en q.[ue] estaba el molino aceitero de los mismos P.P. 

otorgado por los mismos P.P. otorgado por el Exmo. Marqués de Villafranca a San Pedro su fecha en Sanlúcar de 

Barrameda a 4 de diciembre de 1857 a favor de S.A. el duque de Montpensier por el B. de 7.800 reales que 

corresponde á razón de 1/3 al capital de 260.000 reales que se fijó por valor de la propiedad vendido ante el notario D. 

Nicolás Iglesias. Archivo Fundación Casa de Medina Sidonia (en adelante, A.F.C.M.S.). Leg. 5566.  

146 CLIMENT BUZÓN, Narciso, Historia Social de Sanlúcar de Barrameda. En los tiempos de Rubio Contreras (1868-

1902) Vol. VI. Ed. ASEHA. Sanlúcar. 2010.  Pág.130. 
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creación de una escuela pública con los bienes de Francisco de Paula Rodríguez.147 La 

respuesta del patronato en 1866 fue la propuesta de crear un centro de segunda 

enseñanza en el antiguo convento de la Victoria y dirigido por el clero local.  

                                            

147 EL Contemporáneo, 23 junio 1864. 
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Fig. 2-3. Croquis realizado por la compra de los terrenos del Convento de la Merced por 

parte del Duque de Montpensier, donde aparece la bodega del Seminario Conciliar en 

1857. A.F. C.M.S, legajo 5386. Fotografías realizadas con la autorización de la Fundación 

Casa de Medina Sidonia. 
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Fig. 4. El arcipreste Francisco Rubio Contreras. Patrono de la Fundación Francisco de Paula Rodríguez. 

Imagen cedida por la familia para este trabajo. 
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«Al Excmo. Sr director general de Instrucción pública.  

Ilustrísimo. Sr.  

D. Juan Antº. Salado y Luque. D. Francisco Rubio Contreras, D. Pedo Molleja y Real y 

D. José Mª Fariña y Anaya curas propios de Sanlúcar de Barrameda y patronos del fundado 

en dicha ciudad que D. Francisco Rodríguez a V.S.  con el debido respeto exponen: que en 

virtud de una esposicion que elevaron a S. M. (Q.D.G.) proponiendo una avenencia que 

terminase con la cuestión que había largo tiempo se agitaba sobre la interpretación que 

debiera darse a la voluntad del referido fundador y la aplicación que se hiciera de sus 

bienes, recayó una Real orden a 3 de agosto de 1864 por la que entre otras cosas relativas 

a este asunto se dignó S.M. a disponer que se estableciera en Sanlúcar un colegio privado 

de 2º enseñanza, considerándose la Junta de Patronato como una comparación de las 

comprendidas en el art. 152 de la ley de Ynst. Pública y que la dirección del colegio estaría 

siempre a cargo de echo de personas calificadas adornada de título académicos y 

reputados por conciencia, celo y virtud. Comunicada esta Real resolución y deseando los 

que suscriben de llevar a efecto la instalación del expresado colegio, cada día más 

necesario en esta ciudad para la educación de sus hijos, han formado el oportuno 

espediente que se acompaña adjunto en el cual esta cumplidos los requisitos de Reglamento 

a fin de que pueda abrirse el expresado establecimiento en el  de primera clase bajo la 

advocación de San Francisco Javier en el edificio que fue convento de la Victoria, situado en 

la calle de su nombre donde se propone admitir por ahora veinte alumnos internos y sesenta 

externos estando su dirección confiada el referido don Francisco Rubio Contreras, licenciado 

en Teología. En su virtud y estando concedida por S. M. la gracia de su instalación del 

Colegio cumplidos los requisitos de la ley Suplica a S. M. se sirva de autorizar la apertura 

del mencionado con incorporación al Instituto de Jerez. Gracia que espresa al correr de las 

bondades de V.S. cuya vida guarde Dios muchos años. Sanlúcar de Bª 1 de agosto 1866.148  

Francisco Rubio Contreras. (Rubricado).» 

Según el expediente que se adjuntaba de la Real Orden del 3 de agosto de 1864, la 

idea del Gobierno era crear un centro público en la ciudad con los bienes de la Fundación, 

pero dirigido por la Compañía de Jesús. No será hasta 1868 cuando los patronos tomen 

la decisión de buscar un edificio donde establecer un centro de enseñanza bajo su control y  

                                            

148 A.P.O.S. Fondo Francisco de Paula Rodríguez. Carta fechada el 1 de agosto 1866. 
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a la vez darles cumplimiento a las directrices de Rodríguez. De esta forma, el 10 de junio 

de 1867 enviarían la propuesta al Ministerio de Justicia con el beneplácito del arzobispado 

de crear un colegio dirigido por los padres Escolapios.  

«Excmo. Señor.  

Con fecha 23 de mayo último se dice a este ministerio por el de Fomento los siguiente. “Vista 

la comunicación de V. E. fecha 9 d.[roto] del próximo pasado, trasladando otra de M.R. Cardenal 

Arzobispo de Sevilla en que se inserta un oficio de los patronos de la Fundación de D. Francisco de 

Paula Rodríguez, proponiendo la creación de un colegio de P.P. Escolapios en Sanlúcar de 

Barrameda y que de los fondos de aquella se satisfagan anualmente al seminario Conciliar de Sevilla 

seis mil escudos para doce becas que disfrutaran en el mismo, hijos de padres pobres de Sanlúcar y 

de los pueblos de Trebujena y Chipiona, solución que el M.R. Prelado encuentra conciliadora y 

conveniente a todos los interesados y con la que V. E. cree se cumple en los términos que hoy es 

posible la voluntad del Fundador, este ministerio teniendo en cuenta diferentes razones para 

aconsejar se dicte una resolución definitiva en este asunto, ha acordado prestar su asentimiento a la 

propuesta concordia a condición de que el Colegio de P.P. Escolapios se dé la segunda enseñanza 

completa en el primero y segundo periodo. De Real Orden comunicada por el Sr. ministro de Gracia 

y Justicia lo traslado a V. Excma. Para su conocimiento el de los patronos del Colegio de Sanlúcar y 

demás efectos que procedan. Dios Guarde. A V. Ema. Ms. A Madrid 10 de junio de 1867. 

El subsecretario José María Manresa. (rubricado)149 

(Es copia.)» 

 

 

  

                                            

149  Se trata de la copia de un documento mecanografiado posiblemente realizada en la década de 1930. A.P.O.S. Fondo 

Francisco de Paula Rodríguez. 
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Si nos atenemos al documento, podemos sacar varias conclusiones sobre la decisión 

de autorizar la creación de un centro de enseñanza. Por un lado, el prelado hispalense Luis 

de Lastra y Cuesta,150 era responsable último de los bienes de la Fundación, por lo que 

autorizó la fundación del colegio en Sanlúcar siempre que de los fondos se destinarán 12 

becas para los aspirantes a sacerdotes.  No debemos olvidar, que esta era una de las 

premisas establecidas en los estatutos del Seminario de San Francisco Javier. Por otra parte, 

la incorporación de los Padres Escolapios dedicados desde su creación por San José de 

Calasanz el S. XVII a la educación. En esta línea, en 1845 la orden accedió a someterse a 

las directrices del Estado en los planes de estudios, aparte de tener como principio la 

gratuidad de la enseñanza.151 Esta buena predisposición con las autoridades, sobre todo 

con las de ideología moderada, incentivaron a que los religiosos abrieran en la península 

desde 1858 casi 40 centros, siendo el de Sanlúcar el que pervivió más tiempo.152  

Con la autorización del gobierno y del Arzobispado, a los patronos de la Fundación 

solo les quedó buscar un edificio que reuniera las condiciones adecuadas. Recordemos que 

el propio Francisco de Paula Rodríguez ya apuntó en 1811 que se debía buscar uno de los 

antiguos conventos de la villa. De esta manera, el Ayuntamiento recogió en febrero de 

1868 la comunicación del Gobernador de la Provincia por la que el gobierno autorizaba la 

creación de un Instituto de Segunda enseñanza en el antiguo convento de San Francisco. 

«El Excmo. Sr gobernador de esta provincia con fecha de hoy me dice lo siguiente: La 

dirección general de presupuesto y dicho del estado con fecha del 27 de enero del presente 

año me dice lo que según el Ylmo. Sr. presidente del Ministerio de Hacienda se ha 

comunicado a esta dirección general con fecha 9 del actual la R. Orden que sigue: Ylmo. Sr 

Enterado la Reina (Q.D.G.) del expediente en curos a instancia de D. Francisco Rubio 

Contreras párroco de Sanlúcar de Barrameda en la provincia de Cádiz y patrono de la 

Fundación hecha por D. Francisco de Paula Rodríguez solicitando que se ceda por el estado 

el edificio que fue convento de San Francisco de aquella ciudad con objeto de establecer en 

él un Colegio de Segunda Enseñanza dirigido por los P. P. Escolapios de Castilla y  

                                            

150 NAVARRO DE LA FUENTE, Santiago: “El cardenal Luis de la Lastra al frente de la archidiócesis de Sevilla (1863-

1876)” Anuario de Historia de la Iglesia Andaluza. XIII. (2020) pp. 135-176. 

151 DELGADO, Buenaventura, (Coord.) Historia de la educación en España y América: La educación en la España 

contemporánea y América. (1789-1975) Vol.III.  Ed. S.M. Madrid. 1994, pp.94-96.  

152 Historia de la educación en España y América: La educación en la España contemporánea… Pág. 311. 
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constando en los bienes de la referida fundación lo que está autorizado por Rª Orden de 3 

de agosto último resultando que la Yglesia del expresado convento siga abierta al culto 

público, estando conforme en cederla la mitra de Sevilla a los P. escolapios con el fin 

indicado según manifiesta el Alcalde de Sanlúcar de Barrameda que una parte del edificio 

se encuentra ruinosa y su mal estado de conservación está alquilado a particulares 

produciendo cuatro mil doscientos reales mensuales.[…] La parte enajenable es veinte seis 

mil cuatro escudos  y acuerda la Iglesia abierta al público consideramos que si bien el valor 

de tasación del mencionado convento no es insignificante lo es la renta que puede dar 

arrendando […]».153 

De esta forma, el Estado ordenaba al Ayuntamiento la cesión del antiguo convento 

de San Francisco para establecer el ansiado Instituto de Segunda Enseñanza. 

Curiosamente, de dicha cesión no encontramos documentación, por lo que el edificio 

donde actualmente se encuentra el colegio La Salle – San Francisco, fue inscrito en el 

registro de la propiedad bajo la titularidad de la Fundación Francisco de Paula Rodríguez 

en 1935.  

«Registro de la propiedad.  

Urbana: formada de una casa colegio de San Francisco Javier señalada con el 

número dos de la calle Rubio Contreras y de esta ciudad de Sanlúcar de Barrameda que 

consta de tres plantas comprendiendo una extensión superficial total de cuatro mil 

quinientos sesenta y cuatro metros cuadrados y linda por la izquierda -entrando  con la casa 

número cuatro de la calle Rubio Contreras por la derecha con la Yglesia  de San Francisco y 

por el fondo con la calle de San Nicolás[…] libre de cargas, valorando la descrita finca en 

cincuenta mil pesetas. Don Antonio Suarez Sánchez, Don Laureano Rubio Alpresa y don José 

Nuñez Camacho, mayores de edad y de esta vecindad, como patronos de la Fundación 

particular benéfico docente domiciliada en esta ciudad  de mencionada Fundación de Don 

Francisco de Paula Rodríguez en cumplimiento de lo ordenado por la Dirección General de 

Primera Enseñanza en cumplimiento de tres de diciembre último acudieron al Juzgado de 

primera Instancia de este partido, en escrito pedía once de junio último haciendo constar 

que desde tiempo inmemorial superior a cincuenta años, la referida fundación estaba en 

quietas  y  certifica  posesión á  título de dueño sin protesta ni oposición de nadie de la finca  

                                            

153 A.M.S.B. Acta capitular 4 de febrero 1868. Sig. 4857. Fol. 10 rº. 
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de este número pero sin que se conociera el título de su adquisición ni pudiera determinarse 

la persona de quien adquirió […] Acompañaron á dicho escrito una certificación expedida 

en Cádiz el quince de febrero de mil novecientos treinta y cinco […]».154 

Volviendo a la creación del centro de enseñanza, tenemos que situarnos en el 

contexto social de la ciudad en aquel convulso año. Según informó el alcalde-corregidor 

Juan Pedro Velázquez Gaztelu en un memorial redactado en mayo de 1868, la ciudad 

estaba pasando por un periodo de crisis que produjo un aletargado desempleo en la 

población jornalera. De esta manera, las actas registraron en la sesión del 20 de 

septiembre de 1868, como la ciudad albergaba a unos 8.000 braceros en situación de 

paro. 155 Las autoridades, conociendo el clima de tensión social, se habían propuesto paliar 

la situación promoviendo obras públicas. Un ejemplo, lo encontramos en los disturbios 

ocurridos en la villa en noviembre de 1867 cuando un grupo de campesinos asaltó un 

carro cargado de pan que iba escoltado por una pareja de la guardia rural.156 Para paliar 

la carencia de trabajo, se promovieron obras públicas como el asfaltado de la carretera de 

Sanlúcar-Jerez,157donde colaboró con el presupuesto el Duque de Montpensier,158 o la 

reforma del convento de San Francisco.159 En consecuencia, el Cabildo utilizó las obras 

destinadas al futuro colegio para dar trabajo a los desempleados. 

Para la apertura del centro conocemos por una serie de facturas los materiales que 

se compraron por parte de la Fundación y que debían estar destinados para el alumnado.  

 

  

                                            

154 Archivo Registro de la Propiedad Sanlúcar de Barrameda (en adelante, A.R.P.S.B.). Tomo 554, Libro 307, Fol. 59.  

155 A.M.S.B. Libro de actas de la Junta revolucionaria. Sig. 4858. Fol. 111. 

156 El Imparcial, 13 de noviembre de 1867. 

157 El Pabellón Nacional, 12 marzo 1868. 

158 A.M.S.B. Memoria de D. Juan Pedro Velázquez Gaztelu del alcalde corregidor de Sanlúcar de Barrameda. 31 de 

Mayo 1868. 

159 La Nación, 15 de febrero 1868. 
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3.2. Material comprado para el Colegio de San Francisco Javier 1868.
160

 

 

Material Precio en reales 

1 Colección de historia Sagrada en láminas pegada con 
tela iluminada y charolada con medias cañas palo santo  

 200 

1 Colección de historia de España en láminas con tela 
iluminada y charolada con medias cañas palo santo 

150 

1 Colección de máximas morales 75 

1 Colección imperial caligráfica  200  

1 Colección de mapas generales  140 

1 de 4 tablas generales 40 

2 cuadros sistema métrico  36 

1 colección de carteles silaba 30 

2 crucificados de talla ojos de cristal 200 

2 doseles imitando terciopelo 120 

1 cuadro de la Purísima dorada 70 

1 cuadro de S. M. la Reina  70 

300 partes prensado de flores  88 

70 colecciones de muestras de todas reglas a 8r. para 
las clases de 1º letras 

8 cada una  

Cuatro mapas sueltos, dos de Europa y dos de España, 
dos de ellos en lienzo barnizado y con medias cañas 
para las clases de 1º letras 

78 

Una colección de cuerpos geométricos para 4º año de 
madera y en su caja  

114 

Encerado caligráfico para cada clase de escritura   

 

  

                                            

160 A.P.O.S. Fondo Francisco de Paula Rodríguez. Fue adquirido en Madrid con fecha del 6 de septiembre de 1868 al 

Museo de la Educación de J. González, y posteriormente el 25 de octubre de 1868.  
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De esta forma y según recogieron las crónicas, el centro sería inaugurado bajo el 

nombre de Colegio de San Francisco Javier el 13 de septiembre.  

«El Domingo 13 del actual, a la diez de la mañana, ha tenido lugar en Sanlúcar de 

Barrameda la función religiosa inaugural del Colegio de San Francisco Javier, establecido 

bajo la dirección de los P.P. Escolapios en el exconvento de San Francisco de aquella 

ciudad, con asistencia de la excelentísima corporación municipal, presidida por el alcalde 

corregido Sr. D. Juan Pedro Velázquez Gaztelu. Asistieron también, invitados al efecto por 

los patronos fundadores, el diputado a Cortes señor D. Joaquín María Ferrer, el diputado 

provincial electo Sr. D. Francisco Cerveró y todas las personas distinguidas de la población. 

Una inmensa concurrencia, compuesta de todas las clases de la sociedad sanluqueña, 

llenaba aquel espacioso templo, demostrando con su presencie y con el júbilo y satisfacción 

que en todos los semblantes resplandecían, que Sanlúcar se identifica con una institución 

que, hermanando su celo religioso con su amor a la propagación de las luces, […] 

Abundando en estas ideas en el curso de su elocuente discurso, el P. Merry, de las Escuelas 

Pias, cautivó la atención de su número auditorio. El orador tuvo una feliz inspiración al 

recordar muy oportunamente que su Santidad Pio IX, que en la actualidad rige, por la gracia 

de Dios, tan probada como gloriosamente la Iglesia Católica, es discípulos de las Escuelas 

Pias, cuyas puertas están abiertas para el rico y para el pobre, sentándose en sus aulas sin 

distinción en todas las clases de la sociedad, desde los príncipes de egregia estirpe hasta el 

menestral de oscuro y humilde origen. Terminada la función religiosa y convidados con 

espléndido refresco en el que reinaron la mayor cordialidad y regocijo, y un orden perfecto. 

La víspera y el día de la inauguración hubo iluminación y fuegos artificiales en el colegio. 

Puede asegurarse que esta solemnidad ha sido una verdadera fiesta popular y hará época 

en Sanlúcar de Barrameda, á la que auguramos reportará innumerables beneficios este 

establecimiento […]».161 

Por los pocos datos que conocemos del periodo inicial del centro, la comunidad de 

los padres escolapios estaba formada por 10 miembros: 3 sacerdotes, 4 clérigos y tres 

hermanos.162  Según las bases fundacionales del centro,163 los patronos se comprometían a  

                                            

161 La Esperanza, viernes 18 de septiembre 1868 

162 CORTS GINER, Mª Isabel, CALDERÓN ESPAÑA, M.ª Consolación: Estudios de historia de la educación 

andaluza. Universidad de Sevilla. 2006. Pág. 215.  
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crear un colegio donde se impartiera la primera y segunda enseñanza completa. A la 

misma vez, el edificio debía de tener unas estancias destinadas a un seminario de niños 

internos con capacidad para 150 alumnos. A esto se añadía el contar con una huerta para 

el esparcimiento de los clérigos. 

El Colegio de San Francisco Javier se integraba por una clase de primera enseñanza 

y las tres del primer periodo. El documento aclara que, en un primer momento, el centro 

no contaba con las de segunda enseñanza si no que esta se incluiría pasado el tiempo. 

Para ello, estipulando que la docencia era gratuita, los patronos tendrían la 

responsabilidad de buscar al profesorado que estaría bajo la autoridad del Padre Rector. 

No debemos olvidar, que el establecimiento de los escolapios era independiente de la 

Fundación. Para ello los patronos debieron de abonar la cantidad de 60.000 reales 

anuales a la comunidad pagados en tres plazos. De igual manera, aun estando el Colegio 

dirigido por los escolapios, los patronos debían asistir cada 27 de agosto- aniversario del 

nacimiento del fundador- a la función religiosa siendo recibidos por toda la comunidad en 

la puerta de la iglesia y acompañados hasta su lugar preferente. En lo que respecta a las 

materias impartidas, las bases dejaban muy claro que dependían exclusivamente de los 

planes de estudios del Gobierno. Es significativo, que, aunque los religiosos escolapios no 

tenían contemplado en su régimen la concesión de becas, se permitía a la Fundación 

otorgar la gracia de ayuda a seis alumnos del centro con el equipo de ropas, libros, 

matrículas, etc. 

Pero no debemos engañarnos, la apertura del Instituto dirigido por los Escolapios 

debió acarrear muchas críticas- como era de esperar- por parte de los sectores más 

anticlericales de Sanlúcar que siempre abogaron por la creación de un centro dependiente 

del estado. Comenzaba así una nueva etapa convulsa para el recién creado colegio de 

Sanlúcar.  

 

                                                                                                                                                 

163 Se trata de la copia del documento original, mecanografiada y fechado el original el 27 de julio de 1868, aunque 

según consta al final del mismo, el acuerdo con los escolapios se rubricó en Madrid el 27 de julio asistiendo: Pascual 

Peña del Corazón de María, vicario provincial, Domingo Sierra de la Asunción, asistente provincial, por imposibilidad 

física del P. Bonifacio Peña de Santa Teresa, consultor provincial. Domingo Sierra Presbítero adscrito. Hay un sello 

que dice- Utriusque Castelle Prepos. Provinc. Eschol. Piar.  Por parte de los patronos el acuerdo se ratificó en 

Sanlúcar el 3 de julio de 1868 por Juan Antonio Salado, José Mª Fariñas, Francisco Rubio Contreras, Pedro Molleja 

Rael (sic) y Manuel Casanova. La copia debe ser de década de 1930. A.P.O.S. Fondo Francisco de Paula Rodríguez.  
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Capítulo 4.  El Colegio de San Francisco Javier (1868-1875) 

A los pocos días de inaugurarse el centro de enseñanza estallaría en todo el país la 

revolución de 1868. El 18 de septiembre en la vecina Cádiz, el general Juan Prim y Prats, 

líder del progresismo, junto con el almirante Juan Bautista Topete, se declararon en 

rebeldía al gobierno de Isabel II.164 La noticia dio lugar a que en la madrugada del día 19 

los miembros del partido progresista junto con los demócratas locales asaltaran el 

Ayuntamiento de Sanlúcar y establecieran una Junta Revolucionaria. Curiosamente, el 

gobierno de la ciudad quedaría en manos nuevamente de aquellos que habían formado el 

ayuntamiento durante 1854, con el liderazgo de Eduardo Hidalgo junto con otros 

bodegueros como Rafael Otaolaurruchi, o Cristóbal Gonzáles Romo. 165   

La Junta Revolucionaria emprendió una serie de disposiciones políticas, acorde con 

su ideología laicista, hasta que el 22 de octubre se disolvió para conformar una nueva 

corporación municipal.166 Tenemos que entender, que como había ocurrido en otras 

ciudades, la junta sanluqueña quedó integrada por los miembros del partido progresista y 

por una minoría del partido demócrata-republicano más vinculada al socialismo utópico y 

anticlerical. 

No nos detendremos en analizar toda la actividad de los juntistas, pero sí en 

aquellas acciones que afectaron a la fundación de Francisco de Paula Rodríguez. De esta 

forma, ya el día 24 de septiembre todos los miembros de la Junta Revolucionaria votaron 

por unanimidad la creación de una comisión que gestionara la apertura de un centro de 

enseñanza con los bienes de Rodríguez.167 Cuatro días después, la comisión presidida por 

Cristóbal González Romo,168 anunció que mantendrían una reunión con los patronos de la 

fundación que se materializó el 2 de octubre. En dicha conferencia, González Romo explicó 

la  decisión  de  la  Junta  de  restablecer  un  Instituto  de  Segunda Enseñanza en el centro  

                                            

164 HERRAN PRIETO, Joaquín, La gloriosa en Cádiz: de la Revolución de 1868 a la Constitución de 1869.Fundación 

Municipal de Cultura. Cátedra Adolfo de Castro. Cádiz.1986, pp. 41-42. 

165 HERMOSO RIVERO, José Mª: “Bodegueros y revolucionarios. La burguesía Sanluqueña en la revolución de 1868.” 

Sanlúcar de Barrameda revista de fiestas de primavera y verano. 2010, p. 127-132. 

166 A.M.S.B. Libro de actas de la Junta revolucionaria. Sesión del 22 de octubre 1868. Sig. 4857. Fol. 106 rº. 

167 A.M.S.B. Libro de actas de la Junta Revolucionaria. Sesión del 24 de septiembre 1868. Fol. 24 rº. 

168 A.M.S.B. Libro de actas de la Junta Revolucionaria. Sesión del 28 de septiembre 1868. Fol. 39 r.º 
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dirigido por los escolapios. Para ello, en un primer momento, los patronos accedieron a 

que los miembros de la comisión participaran en la administración del mismo.169 En esa 

misma línea, los progresistas y demócratas decidieron cambiar algunos nombres del 

callejero de la villa por el de personalidades vinculadas a su partido. De esta manera, sería 

el bodeguero Rafael Otaolaurrichi quien propuso que a la Plaza Alta se la designara como 

de Mendizábal, a la actual calle Ancha, que se llamó de Montpensier, cambiarla por el de 

Duque de la Victoria, a la Plaza del Pradillo, Soberanía Nacional, a la calle de Monte de 

Piedad, de Riego, y a la que fue del Baño, Calvo Asencio.170 En lo que respecta a Francisco 

de Paula, el bodeguero propuso que se designara con su nombre a la calle Caballeros: 

«Para rendir homenaje: por la institución venefica de que dotó a Sanlúcar, dejando sus 

bienes para invertirlos en instrucciones pública».171  

Aún con este buen clima de colaboración, no faltaron las denuncias anónimas 

contra los escolapios por actividades en contra del movimiento revolucionario. 

«Se dio cuenta de una comunicación de la junta provincial remitiendo otra anónima 

que había recibido en la que se denuncia a los P.P Escolapios establecidos en esta ciudad, 

como sospechosos al actual orden de cosas, aconsejando se les haga un escrupuloso 

registro en el colegio y sus equipages, y de no hacerlo así, se amenaza con hacerlo por el 

pueblo mismo. La junta oyó con indignación semejante líbelo, y acordó contestar, estaba 

segura en la falsedad de los hechos que se denunciaban, no siendo otra cosa que un infame 

ardid de nuestros enemigos».172 

 De igual manera, la Junta Revolucionaria en base a las Reales Órdenes de 1842 y 

1855 reclamó al gobierno provincial la creación del Instituto acusando al arzobispo de 

Sevilla de haber desvirtuado la intención del filántropo.173 En esa línea, el juntista Antonio 

González Peña, propuso que se le reclamase al arzobispo de Sevilla los 6.000 escudos que  

                                            

169 A.M.S.B. Libro de actas de la Junta Revolucionaria. Sesión del 2 de octubre 1868. Fol. 55 vº. 

170 Fue un destacado líder del partido progresista, director del diario La Iberia.  

171 Esto quedaría confirmado dos años después cuando aparece la calle Caballeros con el nombre D. Francisco de P. 

Rodríguez en el 2º colegio electoral de la ciudad. A.M.S.B. Sesión del 2 de diciembre 1870. Sig. 4861 (Tomo I) Fol. 100 

vº  

172 A.M.S.B. Libro de actas de la Junta revolucionaria. Sesión del 13 de octubre 1868. Fol. 81 rº. 

173 A.M.S.B. Libro de actas de la Junta Revolucionaria. Sesión del 17 octubre 1868. Fol. 96.  



  

 

63 
 
 

2024 

14 

2 
 

la Fundación había pagado como contribución al Seminario Conciliar.174 Un aspecto a 

tener en cuenta, es que las Juntas Revolucionarias, incluida la de Sanlúcar, contaban con 

una milicia denominada Voluntarios de la libertad, por lo que la coacción por la violencia 

estaba presente.175 De igual manera, dentro de la propia Junta se integraron los 

demócratas que propusieron la retirada de todas las imágenes y cruces de la vía pública a 

lo que accedió el arcipreste Rubio Contreras.176 Tampoco podemos obviar, que desde las 

filas del partido demócrata-republicano se organizó la primera Escuela de Adultos177 junto 

con la apertura de la primera biblioteca pública en la ciudad.178 

A pesar de la situación de inestabilidad de la nación, con la salida hacia Francia de 

Isabel II y la instauración del gobierno del general Prim el 8 de octubre,179 el instituto 

sanluqueño siguió gestionándose por los sacerdotes encabezados por el arcipreste y los 

escolapios.  Sabemos que, a pesar de las órdenes de convertirlo en un centro dependiente 

del Ayuntamiento y la Diputación esto no se llevó a cabo. De esta manera, Rubio Contreras 

se dedicó a comprar enseres y muebles para el centro,180 tales como un piano adquirido en 

Sevilla a Luis Cavayé181  por 500 reales o menaje para la cocina.182 

En consecuencia, durante 1869 el consistorio no intervino en su gestión, 

posiblemente porque desde el gobierno no se autorizó la confiscación.  De esta manera, en 

las sesiones del Ayuntamiento solamente salió a relucir el tema del instituto cuando se 

comunicó que la Fundación había ganado el pleito interpuesto por los descendientes de  

                                            

174 A.M.S.B. Libro de actas de la Junta Revolucionaria. Sesión del 18 octubre 1868. Fol. 85. 

175 La milicia sanluqueña estaba integrada por 300 hombres, divididos en 3 pelotones. A.M.S.B. Libro de actas de la 

Junta Revolucionaria. Sesión del 6 octubre 1868. Fol. 66. 

176 A.M.S.B. Cuaderno de Actas Capitulares desde 29 de septiembre 1868. Sig.4858. Acta capitular 23 octubre 1868. 

Fol. 122. 

177 A.M.S.B. Cuaderno de Actas Capitulares desde 29 de septiembre 1868. Acta capitular 17 noviembre 1868. Fol. 143. 

178 A.M.S.B. Cuaderno de Actas Capitulares desde 29 de septiembre 1868. Acta capitular 21 noviembre 1868. Fol. 145. 

179 PALACIO ATARD, Vicente: Edad Contemporánea I. (1808-1898) Espasa Calpe. Madrid.1988. Pág. 369. 

180 El 26 de octubre Rubio Contreras abonó 440 r. por la compra de un reloj destinado al colegio de los padres 

Escolapios siendo vendido en Sanlúcar por Juan Hohn. A.P.O.S. Fondo Francisco de Paula Rodríguez. 

181 La factura tiene fecha del 12 de octubre de 1868. A.P.O.S. Fondo Francisco de Paula Rodríguez. 

182 Factura dirigida con fecha del 26 de septiembre 1868 a la Fundición y cerrajería en los Descalzos y en San Pablo 

Sevilla. A.P.O.S. Fondo Francisco de Paula Rodríguez. 
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Rodríguez.183 ¿A qué litigio se referían los patronos que no había sido mencionado con 

anterioridad? ¿Quiénes eran los herederos del sevillano si este no había dejado 

descendencia? Fue el 5 de abril de 1868 cuando se presentó en la sala 5º de la Audiencia 

de Sevilla una demanda interpuesta por José M.ª y Amparo Espejo García, nietos de Isabel 

Rodríguez, hermana del filántropo. Ambos hermanos, expusieron ante el juzgado que su 

tío abuelo aun entregando todos sus bienes para la creación de un colegio no les había 

desposeído de sus derechos sobre las propiedades: 

«3º El principio legal de la no retroactividad de las leyes consagrado en todos los 

colegios considerando como de norma legislativa y por las leyes 1ª Tº 5 L.  del fuero Juzgo 

[…] Y reconocidos por este Supremo Tribunal en sentencias de 22 de junio de 1849 y 13 de 

abril de 1863 porque se consideraba en el fallo que Rodríguez no prohibió la enajenación 

de los bienes raíces destinados al Colegio, bajo el usufructo confundirse la prohibición de 

enajenar con la obligación de invertir el importe de lo enajenado para en el cumplimiento 

de dispuesto por el testador […]».184 

 Aún con estos argumentos, el tribunal desestimó la demanda, condenando además 

a los familiares a pagar las costas del proceso. 

«Fallamos que debemos declararnos haber lugar a ninguno de los recursos 

interpuestos el uno por Dª Isabel García Rodríguez y Dolores García y familia y retomas y 

consortes por el D. Jose M.ª y Dª Amparo Espejo García a quienes condenamos a las costas 

condiciones que pagaran en la forma prevenida por la ley a la audiencia de Sevilla con la 

certificación correspondiente. Así por esta nuestra sentencia que se publicará en la Gazeta 

de Madrid en insertará e pasándose al efecto las copias necesarias y firmamos José Mª 

Cuieres, Laureano de Arrieta, Valentín Garalda.  Francisco Mª de Castilla, Se publicará 5 de 

abril de 1869». 

  

                                            

183 A.M.S.B. Acta capitular 9 de abril 1869. Sig. 4859. Tomo I. Fol. 129 rº. 

184 A.H.P.C. Francisco de Paula Rodríguez. Asuntos generales. Sig. 1846. 
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Volviendo a la situación de la ciudad y la Fundación, el consistorio progresista, se 

dedicó a incentivar la creación de escuelas de niñas. No debemos olvidar, que, según la 

Ley Moyano, la instrucción primaria que comprendía desde los 6 a los 9 años era 

competencia de los Cabildos.185  

 Para ello, los ayuntamientos contaban con una Junta de Instrucción Primaria.186 Otra de 

las medidas, fue la creación de una escuela de adultos en el barrio alto donde se 

consideraba que era más necesaria.187  Por lo cual se consignó del presupuesto municipal 

en 1870 20.200 pesetas para la Instrucción pública primaria, pero no mencionando al 

Instituto de Segunda Enseñanza.188  

Será en marzo de ese mismo año cuando el alcalde de Sanlúcar remitió una 

comunicación al Gobernador Civil sobre la petición a los curas de la Iglesia Parroquial de 

que enviaran las cuentas de la fundación en el plazo de 8 días.189 Dicha comunicación 

estaba en relación con la obligatoriedad de conocer las deudas de la beneficencia  y de los 

bienes que habían vendido.190 Curiosamente, un año después, se afirmaba desde la 

Sección de Fomento del gobierno provincial que los únicos datos que tenían sobre la 

existencia de la Fundación era la copia de la Real Orden del 21 de enero de 1868.  ¿Por 

qué esta imperiosa necesidad de conocer el balance de gastos en ingresos de la 

institución? La respuesta según Carmen del Rio, era que aquellos bienes que no fueran 

necesarios para el necesario funcionamiento de las fundaciones benéficas debían ser 

enajenados y transformados en inscripciones transferibles de la Deuda del Estado a 

nombre de la institución.191 Tengamos en cuenta, que todas las fundaciones y entidades  

 
                                            

185 PUELLES, Manuel: Historia de la educación en España. (II) De las cortes de Cádiz a la revolución de 1868. 

Ministerio de Educación y Ciencia. Madrid 1985. Pág. 246. 

186En el caso de Sanlúcar, como representante del clero, se nombró al sacerdote Marcelo Spínola como vocal. A.M.S.B. 

Acta capitular 8 de noviembre 1869. Tomo II. Fol. 297 rº.  

187 A.M.S.B. Acta capitular 16 de febrero 1869. Tomo I. Fol. 54 vº. 

188 A.M.S.B. Acta capitular 5 de julio 1870. Sig. 4861. Tomo I. Fol. 85. 

189 A.H.P.C. Francisco de Paula Rodríguez. Asuntos generales. Sig. 1846. Carta fechada 14 de marzo de 1870.  

190 Archivo Histórico Diputación de Cádiz (en adelante, A.H.D.C.). Boletín 1 de marzo de 1870.  

191 DEL RIO DIESTRO, Carmen: “Las fundaciones benéfico-docentes en Cantabria. siglos XIX-XX.” Tesis doctoral 

Departamento de Historia Moderna y Contemporánea Universidad de Cantabria 2010. Pág. 32. 
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benéficas se regían por el Reglamento de la ley de Beneficencia del 20 de junio de 1849.192 

Por dicha norma, y según el artículo 33, el Gobierno podía  destituir y nombrar a cualquier 

patrono a la vez que agregar o segregar sus rentas.193 En esta misma línea, todas las 

Juntas de Beneficencia provinciales se dividían en 3 secciones: De Gobierno, de 

Administración y de Estadísticas. La segunda se ocupaba precisamente de la gestión de los 

edificios, los bienes y las rentas.194 Así, las Juntas provinciales de Beneficencia tenían la 

finalidad de auxiliar al gobierno en la gestión de las entidades benéficas en cada 

provincia.  

Toda esta normativa, y la posibilidad de que el Estado expropiara los bienes de la 

Fundación, dio lugar a que durante la década de 1870 los patronos de la misma, 

omitieran la responsabilidad de enviar las cuentas. Será en febrero de 1871 cuando el 

gobernador civil de Cádiz, Manuel Zomoza, pidió al alcalde de Sanlúcar que intercediera 

para que los sacerdotes- patronos presentaran las cuentas del año anterior.195 De la misma 

manera, y teniendo en cuenta que se trataba de una institución benéfico-docente, desde la 

Sección de Fomento del gobierno provincial en junio de 1871 se informó al Gobernador 

Civil sobre la falta de claridad sobre la gestión de la Fundación. 

«El 14 de mayo del año pasado tuvo el honor este Admo. De oficia a V.S. para que 

sirviera mandar hacer saber á los Sr. Curas parroquiales de la ciudad de Sanlúcar de 

Barrameda que en el término de ocho días remitieran las cuentas del patronato que 

administran fundado en la misma por D. Francisco de Pª Rodríguez, acompañando 

testimonios de las escrituras en que instituyó esa obra pia; pero como trascurrido cerca de 

un año sin que aquellos señores enviaran el servicio que tan perentoriamente se les había 

exigido esta Admon. volvió a molestar la atención de V.S. en 23 de febrero rogándole se 

dignará oficiar al Presiente de dicha ciudad [...]».196 

 

                                            

192 MAZA ZORRILLA, Elena: Pobreza y beneficencia en la España contemporánea (1808-1936) Ariel. Prácticum. 

Barcelona. 1999, pp. 112-115. 

193 Se hace referencia a los artículos 33 y 34 del capítulo I.  

194 Articulo 43 capítulo V.  

195 A.H.P.C. Francisco de Paula Rodríguez. Asuntos generales. Sig. 1846. Carta del 23 de febrero de 1871.  

196 A.H.P.C. Francisco de Paula Rodríguez. Asuntos generales. Carta fechada 9 de junio de 1871.  
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El oscurantismo en la gestión de la entidad, y la desobediencia reiterada en el envío 

de documentación fiscal, provocó que en 1872 el Gobierno Provincial terminará multando 

con 100 pesetas a los patronos.  A esta medida, el arcipreste Rubio Contreras remitió la 

solicitud para que se retirara la sanción argumentando que no habían tenido constancia de 

la petición de las cuentas. De la misma manera, se alegaba que todos los bienes eran de 

titularidad del Arzobispado de Sevilla.197  

Aun desconociendo en estas fechas el número de alumnos, en lo que respecta al 

funcionamiento del Colegio, no podemos pasar por alto la figura del padre Faustino 

Míguez, fundador años después del instituto Calasancio hijas de la Divina Pastora. En el 

colegio sanluqueño desarrolló una destacada carrera científica que fructificara en la 

publicación del libro Análisis de las aguas públicas de Sanlúcar de Barrameda con 

indicación de sus virtudes medicinales en 1872.  Para dicha labor, el religioso adquirió por 

medio del arcipreste un costoso material destinado al laboratorio del centro por las 

increíbles suma de 248.720 pesetas en un pago, y otro de 283.370 pesetas.198 No 

podemos olvidar, como estaba pactado con el arzobispado hispalense, que aparte del 

sostenimiento del Colegio de San Francisco Javier, la Fundación becaba a doce estudiantes 

del Seminario Conciliar de Sevilla procedentes de Trebujena y Sanlúcar.199  

A pesar del clima general de inestabilidad política de la nación, la llegada al trono 

de Amadeo I y su posterior renuncia, el momento más grave para los escolapios y la 

Fundación se produjo con la proclamación de la Primera República en 1873. El 14 de 

febrero de ese año, el alcalde José María Hontoria, uno de los miembros más destacados 

del progresismo local, decidió dimitir. Le sustituyó, impuesto por el Gobierno Civil, otro 

progresista, Antonio González Peña. Éste retomaría el proyecto de la apertura del Instituto 

de Segunda Enseñanza enviando una comisión a Madrid.  

«Se dio cuenta de un oficio de la Comisión de este Ayuntamiento que está en Madrid 

gestionando cerca del gobierno de la República para obtener la desamortización de los  

                                            

197 A.H.P.C. Francisco de Paula Rodríguez. Asuntos generales. Carta fechada 27 diciembre 1872.  

198  La factura a la Casa Berrens de Barcelona están fechadas el 8 de febrero de 1872.  Entre los materiales encontramos: 

Ácido bórico, arsénico de potasio, fosfato de potasa, cloruro de calcio, arsénico de sosa, ácido sulfúrico, cloruro de 

manganeso, entre otros. A.P.O.S. Fondo Francisco de Paula Rodríguez.  

199 Carta de Rubio Contreras fechada el 8 de mayo de 1875 al presidente de la Junta Principal de Beneficencia. A.H.P.C. 

Francisco de Paula Rodríguez. Asuntos generales.  
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bienes pertenecientes a la Fundación de D. Francisco de Pª Rodríguez y el establecimiento 

de un instituto de 2ª enseñanza, en el que manifiesta que las gestiones van produciendo 

satisfactorios resultados [...]».200  

Sin duda, el clima de tensión entre la comunidad de los padres escolapios y los 

regidores desembocó en la denuncia del concejal republicano Eduardo Gutiérrez. Éste 

acusó a los religiosos y a los alumnos del colegio de haber lanzado gritos en favor de 

Carlos VII, líder del carlismo.201 El mismo edil como respuesta al clero, propuso la 

incautación inmediata de los bienes de la Fundación, la demolición de los conventos de 

Regina y Madre de Dios, y que los templos de la ciudad-a excepción de la Iglesia Mayor- se 

destinaran a club sociales. Ante la supuesta gravedad de los hechos, pero teniendo en 

cuenta lo desproporcionado de las medidas, en lo que respecta al derribo de los 

conventos, la corporación se limitó a comunicar el suceso al Gobernador Civil. A la misma 

vez, se recomendó el cese de la actividad de los religiosos por el mal uso que se estaba 

haciendo de la institución. De igual manera, los concejales se reafirmaron en conseguir 

abrir el Instituto de Segunda Enseñanza laico, y así intentar llevar a cabo uno de los 

proyectos más demandados durante la revolución septembrina.202 Dos días después, la 

corporación presidida por Antonio González ratificó la decisión de incautar todos los 

bienes de la Fundación y sacarlas a subasta pública.  

«Acto seguido se dio lectura por mí, el secretario al proyecto de la exposición que se 

ha de elevar al poder ejecutivo de La República, según acuerdo del Ayuntamiento de trece 

del corriente, pidiendo la cesación de los padres escolapios en la dirección del colegio que 

tienen a su cargo, costeado con los bienes pertenecientes a la fundación de D. Francisco de 

Pª Rodríguez, que de estos se incaute el estado enajenándolos en pública subasta, 

invirtiendo el capital en laminas intransferibles del 3% y que sus rentas se destine al 

sostenimiento de un Instituto de 2º enseñanza en esta ciudad, cumpliendo de este modo con 

los deseos de su fundador».203  

                                            

200 A.M.S.B. Acta capitular de 28 marzo de 1873. Sig. 4866. Tomo I. Fol. 53 rº. 

201 MARZQUEZ HIDALGO, Francisco: La Primera República en Sanlúcar de Barrameda. Forum Libros. Sanlúcar. 

2019. Pág. 37. 

202 A.M.S.B. Acta capitular13 abril 1873. Fol. 76 vº-77 rº. 

203 A.M.S.B. Acta capitular15 abril 1873. Fol. 78. rº. 
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Aún con esta propuesta, el mismo Gutiérrez volvió a incidir en su proyecto de derribar los 

conventos y expropiar los templos, a la vez que animar al Cabildo a la incautación del cementerio 

de San Antón propiedad del clero. 204 En la misma línea, el concejal republicano Manuel Otero, 

comentó el estado de ruindad de la iglesia de San Miguel por lo que era necesario la inspección 

del maestro de obras205 municipal.206 Volviendo al colegio de los escolapios, como es fácil 

comprender, el proceso de incautación no era fácil. Así lo manifestó el propio alcalde González al 

republicano Manuel Otero cuando este le preguntó por los trámites de la enajenación.207 A esto se 

añadió una nueva medida de presión de Eduardo Gutiérrez, solicitando que se hicieran públicos 

todos los documentos relacionados con el proceso contra la Fundación y la creación del Instituto.208  

En este clima de tensión se produciría la insurrección obrera que desembocó en la 

proclamación del Cantón internacionalista. Todo se desencadenó el 1 de junio cuando en las 

Cortes Generales se proclama la República Federal presidida por Pi y Margal. En Sanlúcar, el día 9, 

los obreros mostraron su descontento por la falta de trabajo en las viñas. El consistorio no podía 

socorrerlos y ante la gravedad de la situación le pidió ayuda al Gobernador Civil para mantener el 

orden público.209 Los hechos se agravaron cuando el día 11 el juez de Primera Instancia decretó el 

cierre del local de la AIT de la ciudad. El mismo día, los internacionalistas lanzaron un manifiesto 

llamando a la huelga general y a la insurrección a todos los trabajadores.210  Esto se materializó el 

29 de junio cuando los obreros levantaron barricadas y tomaron el ayuntamiento. Al día siguiente, 

el republicano Eduardo Gutiérrez que había sido elegido en las últimas elecciones diputado 

provincial junto con Pedro Bohórquez, destituyó a la corporación de Antonio González, y 

nombraron alcalde a su correligionario Antonio Cuevas Jurado.211  

  

                                            

204 A.M.S.B. Acta capitular 15 abril 1873. Fol. 81 rº. 

205 El mismo asunto sería tratado en la sesión del 9 de mayo, informando el alcalde que el informe se encontraba aún en 

proceso. Fol. 119 vº. 

206  Eduardo Gutiérrez comentó que el estado de ruina de todos los templos hacía necesario la intervención del 

Ayuntamiento. A.M.S.B. Acta capitular de 15 abril 1873. Fol. 82 vº. 

207 A.M.S.B. Acta capitular 22 abril 1873. Fol. 97 rº. 

208 A.M.S.B. Acta capitular29 abril 1873. Fol. 108 vº. 

209 A.M.S.B. Acta capitular 9 junio 1873. Fol. 144 rº. 

210 MARZQUEZ HIDALGO, Francisco: La Primera… Pág. 57-58. 

211 A.M.S.B. Acta capitular 30 junio 1873. Fol. 161.  
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Fig. 5. Factura de compra de material químico a nombre del padre Faustino Míguez, 

destinado al laboratorio del Colegio de San Francisco Javier. 1872. Archivo Parroquia de 

la O de Sanlúcar. Foto de Óscar Franco. 
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El 1 de julio, según las actas, los concejales Manuel Zafra y Antonio Vázquez, 

propusieron el nombramiento de una comisión que organizase el profesorado que debía 

desempeñar su función en el Instituto de Segunda Enseñanza establecido en el colegio de 

los escolapios.212 Aunque las actas capitulares solo mencionan veladamente la situación de 

alarma general, contamos con la descripción casi inédita de uno de los testigos. Se trataría 

de José Terol administrador del palacio del Duque de Medina Sidonia. Conservamos una 

serie de misivas desde abril, donde el gestor va informando al noble tanto de la gestión de 

sus propiedades como de la situación de la ciudad. Con su testimonio podemos conocer 

qué ocurrió en aquellos primeros días de julio:213 

«José Terol. 3 de Julio. 1873.Nº 86. 

Excm. Duque de Medina Sidonia 

Voy á hacer a V.S. una relación de lo sucedido hasta hoy con más atención que lo 

hize en mi anteriores, que escribí en cierta precaución, porque no había ni tampoco hay hoy 

seguridad en el correo ni el que entra ni el que sale, esta se la llevara a mano persona de 

confianzas para que mi mujer la eche en Chiclana donde esta. En la Madrugada del 30 se 

reunieron los que forman el centro internacional de aquí que son todos los trabajadores del 

campo y muchos artesanos y como en nº de unos dos mil armados con escopetas se 

apoderaron de la casa cabildo, en la que no había más que un portero y nómbrose entre 

ellos una Junta revolucionaria pª que dirigiese los acontecimientos. Acto continuo fueron al 

castillo donde estaban acuartelados los guardias civiles y les instaron para que entregasen 

las armas y se uniesen a ellos como paisanos, y si no querían esto que se saliesen de la 

población y no se les estorbaría. El jefe que los mandaba pidió una hora de termino pª 

contestarles, que fue él salirse de la población como lo hicieron situándose en donde está el 

pontazgo camino de El Puerto. Otra comisión fue a Bonanza donde había unos pocos 

carabineros y los desarmaron sin que hicieran resistencia ninguna. La Junta llevó al alcalde 

que usaba en aquel día pª que entregase cuentas del tiempo que había administrado, y así 

parece que lo hizo. Temerosos de que vinera fuerza pª atacarlos empezaron a hacer 

barricadas y construyeron varias en todas las bocas calles de la plaza cabildo  en  las  calles  

                                            

212 A.M.S.B. Acta capitular 1 julio. Fol. 166. 

213 Carta fechada el 3 de julio de 1873. A.F.C.M.S. Leg. 5722.  
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que comunican en el barrio alto, en todas las salidas del pueblo, en la plaza alta esquina a 

la Yglesia mayor y otras muchas. En cada una había un pelotón de gente armada pª su 

defensa. En el picadero de la Casa Palacio de V.S pusieron una guardia pª vigilar la cuesta 

de Belén un centinela en el jardín, en las almenas que dan a dicha calle comunicándose con 

la puerta del jardín que da a la plaza del mercado. De lo demás del jardín y casa no se 

sirvieron, ni entraron pª nada. La mayor parte de la población, toda la acomodada y mucha 

otra, es decir casi toda la que no formaba parte con los revolucionarios se salieron del 

pueblo, unos que los supieron pocos momentos antes de salir aquellos á la calle y otros al 

mismo tiempo y después según podían, pues es de advertir que cuando se instalaron en el 

Ayuntamiento echaron á vuelo todas las campanas de las Yglesias (eran las dos de la 

madrugada) y en esto se puso en alarma todo el vecindario. La gente se fue como pudo, 

unos á pie con mujeres y niños, otros en bestias, calesas y coches yéndose a los pueblos 

inmediatos, al Coto, es decir por todas partes había gente [...]». 

Ante esta situación, no podemos olvidar el clima de anticlericalismo que desde la 

llegada de la República se estaba manifestando en la ciudad. Así, y según Terol se detiene a los 

clérigos más importantes a la vez que a los padres escolapios.  

«Los Revolucionarios entraron en el convento de los Padres Escolapios y `prendieron a 

estos que quedaron depositados en una casa en calidad de presos. (al otro día se le dio la 

libertad y su promesa) Prendieron también al padre Carreras y al padre D. Diego Herrero y no 

pudieron hacerlo con el vicario por no encontrarlo.214 El apoderarse de los Escolapios de manera 

de que el colegio que ellos tenían aquí se había instalado y sostenía con rentas de una 

fundación de la cual eran Admón. Los curas párrocos y sobre los bienes de esta, su Admón. Y 

destino, se viene en la población siguiendo un pleito ya de antiguo, el cual había hecho política 

y todo lo que á otra, fundación atañe variaba según el partido político que dominaba. La prisión 

del padre Carreras y el Padre Herrero se funda en que eran jesuitas. (lo prendieron y lo llevaron 

a la cárcel.) Hasta ahora no ha habido ataques a la propiedad á eccecion de las Yglesias pero 

es de temer muy próximo que los haya de muy mal género, pues hay ciertamente más de 3000 

internacionales con armas sin trabajar y todos son pobres y no es posible que el Ayuntamiento 

los sostenga con fondos suyos, que no tiene, y los que manda recaudar del empréstito que ha 

proyectado no le alcanzaran».   

                                            

214 Según la prensa, Rubio Contreras había conseguido escapar de la ciudad y establecerse en Lebrija. La Iberia, 6 de 

julio 1873.  
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Si la anterior corporación había mostrado mucha cautela en lo referente a la 

expropiación de los bienes de la Fundación, el nuevo alcalde republicano nada más llegar 

y sin consultar con el Gobernador Civil, decide tomar la iniciativa acordando incautarse de 

las propiedades de la institución y el cementerio.215 

Siguiendo el testimonio de Terol y las propias actas, es fácil imaginar que la 

situación de descontrol podía propiciar el saqueo indiscriminado de los templos y 

conventos. De esta forma, el concejal Manuel Galán solicitó que no se permitiera sacar de 

las iglesias ningún objeto sin permiso del Cabildo y sin que antes fueran depositados en los 

locales designados por la autoridad.216 Sobre este mismo punto el administrador comunicó 

al Duque el día 6 de julio.  

«Siguiendo los acontecimientos de aquí, diré que sigue el derribo de las Yglesias que 

había manifestado á V.S ocupando á los trabajadores en ello y an venido los que son del 

campo á trabajar á las viñas de particulares quieran o no quisiesen y los necesiten o no sus 

dueños obligándoles á que paguen el nº de ellos que les exigían comunicándoles que de no 

hacerlo pagarán por el Ayuntamiento y se encargaran de la finca esto es de sus productos 

para rembolsarles. Ayer exigieron un empréstito de 250 duros repartidos entre los 25 

mayores contribuyentes. La gente sigue emigrando, tanto por que este estado es 

insostenible. [...] El alcalde quiere que haya orden dentro de las condiciones espresadas, y 

ha contenido el q. no se incendiaria el archivo parroquial y otros en uso de otro género que 

se habían intentado y casi casi lo van teniendo por reaccionario […]». 217  

Como bien dejó escrito Terol, la tranquilidad estaba volviendo lentamente 

intentando el alcalde evitar sucesos más graves. En esa línea, se suspendieron los derribos 

de los templos para dedicar los trabajos municipales a reponer el empedrado de las calles 

que se habían levantado para hacer barricadas.218 

Regresando a los sucesos que habían provocado el cierre y detención de los 

escolapios, el Ayuntamiento lo justificaba por el clima de odio que sentía la población  

                                            

215 A.M.S.B. Acta capitular 4 julio 1873. Fol. 168 vº. 

216 Ibidem. 

217 A.F.C.M.S. Leg. 5722. 

218 A.M.S.B. Acta capitular 6 julio 1873. Fol. 174 rº. 
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contra los clérigos que regían la Fundación y su apoyo al carlismo.  De igual manera, el 

interés que existía por parte de la nueva corporación por la apertura del Instituto de 

Segunda Enseñanza. Según la propia acta capitular, fue la fuerza armada del consistorio 

quienes evitaron que los religiosos fuesen agredidos.219 Sin embargo, todo este proceso de 

incautación por las armas fue revertido rápidamente. El alcalde Cuevas ordenó que le 

fuese devuelto el Colegio a sus propietarios ya que era imposible mantenerlo por parte del 

Cabildo.220 

Dos días después, se ordenó que le fueran devueltos al vicario no solo el colegio de 

San Francisco Javier, si no también todas las Iglesias ocupadas.221 Aun así, el proyecto de 

derribar los edificios religiosos en mal estado no se detuvo. El 10 de julio el alcalde Cuevas 

llevo a pleno la necesidad de demoler la torre de la parroquia de la O, ya que, según el 

informe del maestro de obras, se encontraba en mal estado por la caída de un rayo.222 

Finalmente, esta situación de revolución, con la ciudad tomada por los internacionalistas y 

republicanos y la desbandada general de parte de la población terminaría el 2 de agosto. 

Ese día, unos 300 carabineros al mando del coronel Soria Santa Cruz entró en la ciudad y 

arrestó a los cabecillas de la insurrección.223 Según describió Terol, ya que las actas 

capitulares no se redactaron, los hechos ocurrieron de la siguiente forma:  

«Carta de José Terol.  

S.E. Duque de Medina Sidonia. Madrid. 27 de agosto 1873. 

Hace trece o catorce días que estamos en una completa incomunicación; no solo en 

esa sino entre todos los pueblos de esta provincia lo más inmediatamente si desde hoy 

saldrá ya el correo con alguna seguridad, aunque tenga retrasos por que el camino. […] 

Por fin llegó aquí una columna de tropa que ya tantos días se esperaba y terminó el 

estado angustioso en que se estaba.  A pesar de los grandes preparativos para defenderse  

                                            

219 MARZQUEZ HIDALGO, Francisco: La Primera… Pág. 79-80. 

220 A.M.S.B. Acta capitular 6 julio 1873. Fol. 174 vº. 

221 A.M.S.B. Acta capitular 8 julio 1873. Fol. 180 rº. 

222 Dicho informe no se tuvo en cuenta ya que acto seguido dimitió el maestro de obras municipal Manuel Fernández Carrera. 

A.M.S.B. Acta capitular 10 julio 1873. Fol. 181rº. Fue nombrado en su lugar Julio Parquison y Martý. Fol. 186 vº. 

223 MARQUEZ HIDALGO, Francisco: Op. Cit. 



  

 

75 
 
 

2024 

14 

2 
 

con muchas armas y pólvora, muchas barricadas con sus fosos y que se yo, cuantas cosas no se 

atrevieron a hacer la menor resistencia y huyeron todos a la desbandada arrojando al suelo 

armas y las gorras coloradas. […] El jefe de la columna nombró en el ayuntamiento de orden 

que los forman personas acomodadas, se desarmó a los voluntarios y se prendieron y siguen 

prendiendo a los insurrectos que se encuentran. Al movimiento ha vuelto mucha gente de la q. 

estaba fuera y por de pronto podemos decir que hay tranquilidad».224  

En lo que respecta a la Fundación, después de los sucesos de la Cantonal, parece que 

volvió a recobrar su funcionamiento, aunque los ecos de los sucesos se reflejaron en la 

correspondencia con la Diputación. A finales de 1873 las autoridades provinciales iniciaron los 

trámites para regularizar la Fundación Francisco de Paula y Rodríguez. Será en junio de 1874 

cuando el Ministerio de Gobernación instó a las Juntas y Administradores de beneficencia de 

las provincias a enviar una relación de las personas que integraban las mismas en los 

diferentes pueblos.225 Así, en enero de 1874 el Gobierno provincial solicitó al inspector de 

Beneficencia que remitieran la información pertinente para normalizar la situación jurídica de 

la misma.226 Para esto, desde la sección de estadística se respondió que se había solicitado al 

señor Arcipreste las copias de las escrituras de la Fundación.227 Por lo pronto, en marzo de 

1875 a la solicitud de la copia del testamento se respondió que se iba a demorar su envío.228 

Sin embargo, parece que esto no se produjo, lo que condujo al Ministerio de la Gobernación a 

informar a la sección de Estadística de la Junta Provincial de Beneficencia que se llevaría a 

cabo la suspensión de la institución.229 De esta manera, desde Cádiz se requirió al señor Rubio 

Contreras a que presentase en el plazo de 15 días la documentación requerida.230 Ante tal 

amenaza, el arcipreste respondió que la Fundación dependía exclusivamente del Arzobispado 

de Sevilla y por tanto le solicitaran al prelado dicha información.  

                                            

224 A.F.C.M.S. Leg. 5722. 

225 Gaceta de Madrid, 15 de junio 1874. 

226Carta fechada el 12 de enero 1874. A.H.P.C. Francisco de Paula Rodríguez. Asuntos generales. Sig. 1846. 

227 Carta fechada el 23 de julio 1874. A.H.P.C. Francisco de Paula Rodríguez. Asuntos generales 

228 Carta fechada 27 de marzo 1875. A.H.P.C. Francisco de Paula Rodríguez. Asuntos generales 

229 Carta fechada 15 de abril 1875. A.H.P.C. Francisco de Paula Rodríguez. Asuntos generales. 

230 Carta fechada 29 de abril 1875. A.H.P.C. Francisco de Paula Rodríguez. Asuntos generales. 
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«Cumple al q. suscribe manifestar q. tanto á la comunicación de 30 de noviembre 

como a otra del Sr. Gobernador de la Provincia de 23 de septiembre del mismo año se 

contestó q. las reclamaciones á q. se referían deberían hacerse a la Mitra Arzobispal de 

Sevilla de la q. la fundación de Rodríguez inmediata dependencia. Visto el efecto nulo de 

esta contestación por faltas en el correo ó equivocaciones involuntarias de las oficinas y la 

apreciación q. se ha formado de la conducta de los patronos subalternos estos sin prejuicio 

de poner en conocimiento de S. Exma, Cardenal arzobispo las comunicaciones últimas de 

V.S. no tienen inconveniente en darle todos los antecedentes q. se refieran a la indicada 

fundación. Desde luego, y habiendo desaparecido de este archivo parroquial la copia del 

testamento de D. Francisco de Pª Rodríguez en los escesos de la cantonal se ha pedido por 

escrito al Sr. Juez de 1º Instancia autorice la exhiercion (sic) de dicha copia tomada de los 

protocolos q. existen bajo su custodia […]».  

Rubio Contreras en la carta se dedicó a enumerar todas las vicisitudes por la que 

había pasado la entidad para terminar argumentando que en último término la gestión no 

dependía de los patronos subalternos. 

«Desde entonces la fundación ha pertenecido y pertenece hoy al Seminario Conciliar 

de Sevilla trasladado de Sanlúcar á la capital de la Diócesis. Su Emma. el Cardenal actual 

con aprobación del gobierno y de acuerdo con los patronos subalternos ha destinado parte 

de las rentas á subvencionar un colegio de Escolapios en la ciudad de Sanlúcar invirtiendo 

las demás en el sostenimiento de Seminario Conciliar de la Diócesis donde disfrutan de beca 

gratuita doce colegiales de esta ciudad.  

Esto ha sido hasta hoy; mañana desamortizados como han sido todos los bienes de 

la fundación en el presente año, sin que todavía no se hayan entregado las láminas 

correspondientes; no puede decirse conque rentas se podrá contar para cumplimiento de 

estas obligaciones dependiendo esto de nuestras oscilaciones políticas y el estado de 

nuestro tesoro […]».231 

¿De qué desamortización hablaba el arcipreste? Como indicamos anteriormente en 

base a la ley de Beneficencia el estado se apropió de las fincas rusticas y urbanas que aún 

en 1874 poseía la institución y que no se consideraban indispensables para su funcionamiento.  

                                            

231 Carta fechada 8 de mayo 1875. A.H.P.C. Francisco de Paula Rodríguez. Asuntos generales 
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Para ello, el Estado obligó a convertir a las fundaciones en láminas de Deuda 

Pública cotizadas al 4%, lo que supuso una merma considerable en las rentas de su 

patrimonio. Es interesante tener en cuenta, que esta enajenación del patrimonio no solo 

afectó a la institución sanluqueña. Tras la restauración borbónica muchas fundaciones 

benéficas desaparecieron, bien por los procesos de desamortización del Estado o por la 

mala gestión de sus administradores. 232   

4.1. Relación de las Fincas rústicas y urbanas procedentes del patronato fundado en 

Sanlúcar de Barrameda por D. Francisco de Paula Rodríguez (junio 1874).
233

  

Propiedades Características 

Finca de Breva en término de Rota 
20 Haza de viña, casa, bodega, con tinajados 
para los lagares, cuadras y los pozos necesarios 
para su servicio. de viña 13 Haza de tierras de 
pasto  

Finca de Gamoal o Palmilla, 
conocida bulgarmente con el 

nombre de D. Francisco de Paula 

63 Haza, de tierras para sembrar. una casa de 
material; una estancia para el ganado y un 
pozo. Sita Haza. 

La Pedrera  2/8 Haza tierra de 2/8 Haza de tierra de pan  sembrar dividida con 
los nombres de Pedrera, el Novillero y Casillas. 

San Francisco, pago de la Atalaya 4 Haza de tierra 

Huerta del Molinillo 2 ¾ Haza de tierra de cebada y regadío ½ de 
secano y 8 ½ de viña en barro tiene además un 
arbolado de 200 granados, cerca de material, 
estanques y norias 

Huerta nombrada de la Jara y de 
D. Francisco de Paula 

9 ¾ ara. de tierra de semilla y siembra con 2 ½ 
ara. de árboles frutales su mayoría de naranjos 
chinos o dulces y 7 ara. de viñas. 

 

                                            

232 DEL RIO DIESTRO, Carmen: “Las fundaciones benéfico-docentes en Cantabria… Pág. 137. 

233 Relación de las Fincas rústicas y urbanas procedentes del patronato fundado en Sanlúcar de Barrameda por D. 

Francisco de Paula Rodríguez. 1874. A.P.O.S. Fondo Francisco de Paula Rodríguez. 
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Propiedades Características 

Casa en calle de Bretones nº 9 
moderno, 

Compuesta de piso alto y bajo. 

Casa en calle  Bretones  el nº 7 Compuesta de piso alto y bajo. 

Casa en calle Bretones nº 6 
moderno 34 antiguo, la componen 

de piso alto y bajo 

Compuesta de piso alto y bajo. 

Casa calle del Mirador de Madre 
de Dios, señalada con el nº 2 

Compuesta de piso alto y bajo. 

Casa Calle Pescadería nº 15 
moderno. 

Compuesta de piso alto y bajo. 

Casa Calle de Santa Ana nº 8 
moderna 

Compuesta de piso alto y bajo. 

Casa calle de S. Nicolás nº 3 Es un solar ó corralón que linda con el colegio 
de los padres escolapios 

Edificio Calle del Ángel nº 2 
convento que fue de padres 

Franciscanos con la 
desamortización de S. Francisco 

Se compone de piso alto y bajo 

Edificio Bodega calle del cuartel 
viejo nº 1 moderno. 

Formando una sola manzana comprensiva entre 
las calles de la Iglesia Mayor, de Santiago 
Almizcate del Albaicín que lo separa del edificio 
bodega de D. Pedro Rodríguez y la calle del 
cuartel viejo donde tiene su entrada se compone 
de piso bajo, patios naves de bodega y tinglados 
con sus pozos. 

 

Aún con estas dificultades, el colegio sostenido por la Fundación seguiría funcionando 

hasta 1938. El nuevo siglo comenzaría sin sobresaltos para la institución, pero serían 

determinante la década de 1930 con la proclamación de la II República y las reformas 

educativas que se llevaron a cabo a nivel nacional y que resultarían determinantes para el 

mantenimiento del centro educativo. 
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Capítulo 5. La obra benéfica de la Fundación Francisco de Paula Rodríguez (1880-

1980) 

En la década de 1880 el colegio de San Francisco Javier, a pesar de los problemas 

administrativos sufridos por la Fundación que era- aún hoy- propietaria del centro, seguía 

funcionando con normalidad. Según la guía oficial de Sanlúcar de Marcos de Lara 

publicada en 1883, no existía en la provincia una escuela con mejores instalaciones.234 

«Hay en él grandes y espaciosas cátedras para todas las asignaturas que 

comprenden la segunda enseñanza, salones para las clases de instrucción primaria y 

además del patio principal que es magnífico, otro doble mayor destinado exclusivamente al 

recreo de los alumnos. Los gabinetes de física, química, historia natural y geografía, llama 

la atención de cuantas personas lo visitan por contener cuantas máquinas, aparatos 

modelos y plano se han inventado hasta hoy, habiéndose traído todos del extranjero, 

invirtiendo en ellos sumas respetables. Llama también la atención los estensos salones 

destinados á comedor, sala de visitas y los dos que ocupan los camarines de los alumnos 

internos, por sus comodidades y buenas condiciones». 

Sobre el funcionamiento y número de alumnos, la guía afirmaba que bajo la 

dirección del rector escolapio Antonio Miguel Escolano, se encontraban 83 estudiantes 

internos que cursaban la enseñanza elemental y superior y 320 externos. A esto debemos 

de añadir, que colindante al mismo centro se encontraba otro de primera y segunda 

enseñanza situado en la calle Infanta Doña Eulalia con el mismo nombre. Ambos Colegios 

estaban incorporados al Instituto Provincial de Jerez de donde procedían los profesores que 

examinaban a los alumnos cada año.235 

Recordemos, que, según el convenio establecido con el Arzobispado de Sevilla, la 

Fundación tenía la obligación de becar a 12 estudiantes del Seminario procedentes de 

Sanlúcar y Trebujena y Chipiona, hijos de familias pobres:  

 

 

                                            

234 MARCO DE LARA, Carlos: Guía oficial de Sanlúcar de Barrameda para 1883. Imprenta. El Cronista de Jerez, pp. 

124-126.  

235 Ibidem. 
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«Ministerio de Gracia y Justicia [membrete].  

 

Exmo. Señor. Con fecha 23 de mayo último se dice á este Ministerio por el de 

Fomento lo siguiente: “ Vista la comunicación de V. E. fecha 9 de … (roto) del próximo 

pasado, trasladando otra del M.R. Cardenal Arzobispo de Sevilla en que se inserta un oficio 

de los Patronos de la Fundación de D. Francisco de Paula Rodríguez, proponiendo la 

creación de un Colegio de PP. Escolapios en Sanlúcar de Barrameda y de los fondos de 

aquella se satisfagan anualmente al Seminario Conciliar de Sevilla seis mil escudos para 

doce becas que disfrutaran en el mismo, hijos de padres pobres de Sanlúcar y de los 

pueblos de Trebujena y Chipiona, solución que el M. R. Prelado encuentra conciliadora y 

conveniente a todos los interesados y con la que V.E. cree que se cumple en los términos que 

hoy es posible la voluntad del Fundador, este Ministerio teniendo en cuenta diferentes 

razones para aconsejar se dicte una resolución definitiva en este asunto, ha acordado 

prestar su asentimiento a la propuesta  concordia á condición de que en el Colegio de PP. 

Escolapios se dé la segunda enseñanza completa en el primero y segundo periodo. De Real 

Orden comunicada por el Sr. Ministro de Gracia y Justicia lo traslado a V. Emma. Para su 

conocimiento el de los Patronos del Colegio de Sanlúcar y demás efectos que procedan. 

Dios Gue. A E. Emma ms.  

Madrid 10 de junio de 1867,  

El subsecretario. José María Manresa (rubricado)».236 

En 1909 se renovaría el convenio con la sede hispalense actualizando las 

cantidades de las becas y ampliando las prestaciones de las mismas que ya incluían el 

pago de los viajes de estudios o incluso la compra de la ropa sacerdotal.  

 

  

                                            

236 Se trata de una copia mecanografiada posiblemente de 1930. A.P.O.S. Fondo Francisco de Paula Rodríguez. 
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«Bases del convenio celebrado de una por el Excmo. arzobispo de Sevilla y de otra por los 

patronos de la Fundación de D. Francisco de P. Rodríguez para el sostenimiento de doce 

becas que costea la Fundación en el Seminario de la Diócesis. 

1º. Este convenio empieza á regir en enero de mil novecientos nueve  

2º Se dan por presentadas las cuentas anteriores dicha fecha y por bien cumplidas las 

obligaciones nítidas remunerándose por ambas partes toda reclamación ulterior. 

3º Se reconoce y remite el derecho de los Sr. Patrono a enviar al Seminario doce alumnos 

en calidad de internos de la primera sección 

4º El Seminario costeará a dichos alumnos: matrícula, libros exámenes, viaje y principio y 

final de curso, títulos, de ordenación, viajes á extraña diócesis o lugares de ordenación, los 

libros de rezo, el primer traje talar completo, el manto ó sotana de paseo la beca y bonete de 

borla y por último los grados de bachiller y licenciado en una de tres facultades. 

5º Para gozar de la beca de esta Fundación los alumnos elegidos por los patronos han 

de probar sus cursos con nota de benemeritus al menos en una asignatura. 

6º Los Sr patronos entregaran anualmente al Seminario la cantidad de Diez Mil pst.  

7º Todos los años en Diez de Junio se celebrará en la capilla del Seminario una misa 

solemne de Requien en sufragio de D. Francisco de P. Rodríguez. 

Sevilla 6 de julio de 1909. Enrique237. Arzobispo de Sevilla. 

Los patronos: D. Antonio Suarez Sánchez, Francisco Rº Contreras, D. Laureano Rubio 

Alpresa, Francisco Pino Moreno. (Rubricado)». 

 En este mismo documento se estipulaba la obligación de los patronos de hacerse cargo 

de las obras de mantenimiento de las instalaciones aparte del pago de 15.000 pesetas anuales 

a los escolapios. Aunque no tenemos datos sobre la gestión de la Fundación tras la apertura 

del Colegio de San Francisco Javier, no debemos olvidar la insistencia de la Junta Provincial de 

Beneficencia para la regularización de sus cuentas. De esta manera, se conserva un libro de 

contabilidad de la Fundación desde 1913 a 1938. Esta documentación nos permite conocer de 

manera exhaustiva cuáles eran los ingresos de la entidad, así como la importante labor 

benéfica que desempeñaba.  

 

                                            

237 Se trataba del arzobispo Enrique Almaraz y Santos.  
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Según el registro de cuentas, anualmente por intereses producidos por la Deuda 

Pública la Fundación recibía 31.229,64 pesetas. Esto explica que los ingresos que recibe la 

institución siempre oscilaban en dicha cantidad con un descuento del 20 %238 

De la misma manera, podemos saber por la contabilidad que a finales de la década 

de 1930 la institución solo contaba entre sus posesiones con la finca donde se encontraba 

el Colegio de San Francisco Javier. 

5.1. Relación de bienes y valores de la Fundación. (1934) 

Propiedad Cantidad (pesetas) Año 

Finca urbana. Una Casa Colegio en esta 

ciudad valorada en  

50.000 1934 

Una inscripción del 4% intransferible nº 587 

valor nominal   

802.650.63 1934 

Una inscripción del 4% intransferible nº 764 173.273.78 1934 

 

 ¿En qué invertía la Fundación los ingresos recibidos por el Estado? Según la 

documentación encontramos sobre todo pagos por matrículas y material a las familias de 

los alumnos del centro.  

5.2 Extracto de las becas y ayudas entregadas por la Fundación (1913-1916) 

Nombre Gastos (Pesetas) Año 

José Sabio para gastos de estudio 87  1913 

Idem. Juan Márquez 27 1913 

Idem. José Tirado 27 1913 

Dª Caridad Pérez para Idem. De su menor 

hijo D. Luis Terán dot. 

22.70 1913 

D. Francisco Palacio para matrículas y libros 

de su mejor D. Salvador 

100  1913 

                                            

238 A.P.O.S. Fondo Francisco de Paula Rodríguez. Libro de cuentas 1913-1938. 
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Nombre Gastos (Pesetas) Año 

D. Rafael Cano para gastos de estudios de 

su hermano. 

6.000 1913 

D. Juan Isidro Hermoso 7.750 1913 

D. Manuel Otaolaurruchi para gastos de su 

hijo José para ingresar en la academia 

militar de Toledo. 

250 1914 

Juan Antonio García para gastos de ingreso 

en el cuerpo de Torreros. 

3.155 1914 

D. Manuel Martínez para gastos de matrícula 

y derechos de exámenes. 

8.640 1916 

 

Por las cuentas de la Fundación también podemos saber que no solo se becaba a 

los alumnos mientras permanecían en el Colegio, también se les ayudaba con los derechos 

de exámenes de bachillerato e incluso cuando llegaban a la universidad.239 Tampoco 

podemos olvidar que desde el Arzobispado de Sevilla en nombre de la Fundación se 

convocaban anualmente una serie de becas para los aspirantes a ingresar en el Seminario.   

«Los patronos de la Fundación de D. Francisco de P. Rodríguez. 

Que hallándose vacantes seis becas en el Seminario General y Pontificio de Sevilla, 

pertenecientes a esta patronato, y correspondiéndonos el derecho de presentasional (sic)  

Rvmo. Prelado de esta Diócesis, convocamos y llamamos a todos los que se consideren en 

condiciones de obtenerlas, para que antes del día nueve del mes de septiembre, presenten 

en el Archivo de la Yglesia Mayor de esta ciudad solicitud dirigida a los Señores patronos 

acompañada de copia certificada de su partida bautismal. Los aspirantes han de ser pobres, 

de buena conducta moral y religiosa, con vocación al estado eclesiástico y naturales de esta 

ciudad o en su defecto de Chipiona o Trebujena. Los exámenes de oposición se verificarán a 

las  doce  del  día  doce  del  mes de septiembre en el lugar anteriormente citado, y versarán  

                                            

239 En enero de 1916 se registra el pago a Francisco Palacio para atender a los gastos de su hijo estudiante en la 

Universidad de Sevilla. 25.000 pesetas. A.P.O.S. Fondo Francisco de Paula Rodríguez. Libro de cuentas 1913-1938. 
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sobre las asignaturas correspondientes a instrucción primaria o sobre las últimas aprobadas 

en el curso anterior. Los agraciados tendrán en cuenta que, para conservar la beca han de 

obtener, a los menos, nota de “Benemeritus” en la asignatura principal del curso, y a la falta 

de vocación al estado eclesiástico, a juicio exclusivo del Rvmo. Prelado, será motivo bastante 

para que se le prive del favor obtenido. Y para que pueda llegar a conocimiento de todos 

aquellos a quienes pueda interesar, publicamos el presente en Sanlúcar de Barrameda a 

treinta de agosto de mil novecientos treinta y dos.240  

Sr. Suarez / Laureno Rubio Alpresa/ José Nuñez (rubricado)» 

Sin embargo, un aspecto que no debemos ignorar es que la Fundación imponía 

unos requisitos estrictos para otorgar algún tipo de beca y que podía denegarse por varias 

causas. Un ejemplo lo encontramos en el caso de Rosario Gil Batista, viuda del práctico 

Rafael Hermoso Merino en 1931. Según la documentación, en septiembre de 1935 su hijo 

Rafael había perdido la beca de la que disfrutaba con la cual se les pagaba la matrícula y 

el derecho a los exámenes.241 La viuda reclamó al Ministerio alegando que desde que 

había fallecido su esposo no tenía ingresos. Así, aunque el Ayuntamiento de Sanlúcar le 

otorgó un certificado de pobreza-ya que solo poseía la vivienda situada en la calle Carril 

de San Diego nº 13- no consiguió que la Fundación le concediera la ayuda alegando que 

su hijo había suspendido algunas asignaturas.242  

 En otro aspecto y de manera general, la relación entre los patronos y los escolapios 

se fue deteriorando en la década de 1930. Será en 1933 cuando la Fundación denunció al 

Ministerio de Instrucción que los escolapios estaban utilizando el Colegio a su antojo, 

relegando al olvido el nombre del fundador y colocando su emblema en todos los enseres 

y muebles.243 Pero el motivo que tensó aún más la convivencia fue la decisión de los 

patronos de designar a profesores seglares para impartir la segunda enseñanza, mientras 

que los clérigos se limitaban a los niveles inferiores. 

                                            

240 A.P.O.S. Fondo Francisco de Paula Rodríguez. 

241  Carta al Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes. Con fecha 30 de septiembre 1935. A.H.P.C. Francisco de 

Paula Rodríguez. Asuntos Generales. Sig. 1846. 

242  Carta del 20 agosto de 1935 del Ayuntamiento de Sanlúcar de Bª. A.H.P.C. Francisco de Paula Rodríguez. Asuntos 

Generales. Sig. 1846. 

243 Informe remitido al Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes.  31 de octubre de 1934. A.H.P.C. Francisco de 

Paula Rodríguez. Asuntos Generales. 
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Tengamos en cuenta, que en junio de 1933 se aprobó la Ley de Congregaciones y 

Confesiones Religiosas por el cual, se les impedía a los religiosos ejercer como profesores.244  Para 

complicar la situación, los escolapios, a cuyo frente en la ciudad estaba el rector José Antonio 

González, denunciaron a las autoridades el impago por parte de la Fundación de 1.500 pesetas 

como parte de sus gastos.245  

Dado el enfrentamiento entre los escolapios y los patronos que hacía inviable el normal 

funcionamiento del Colegio, el Ministerio de Instrucción Pública trasladó a la Fundación la 

propuesta de los escolapios de abandonar el edificio siempre que se le abonara lo que se le debía. 

A esto se le sumó, que la orden de San José de Calasanz solicitó llevarse del centro todas sus 

pertenencias.246 Sin embargo, a finales de 1935 los patronos se negaban a entregar la cantidad 

adeudada, por lo que el último responsable de la institución, el arzobispo de Sevilla, Eustaquio 

Ilundain, intentó llegar a un acuerdo entre las partes. Los escolapios abandonarían el Colegio a 

cambio de quedarse con la iglesia de San Francisco.247 

  Esta decisión dio lugar a un litigio entre la Fundación representada por el abogado e historiador 

Pedro Barbadillo Delgado y la Orden de las Escuelas Pías. Barbadillo argumentó ante la Junta Provincial 

de Beneficencia que los escolapios estaban ocupando de manera ilegal el templo.248 Además, los 

patronos acusaron a los clérigos de haberse llevado enseres que no les pertenecían cuando 

abandonaron el Colegio. Ante el temor de que volvieran a ocupar el centro, solicitaron permiso al 

arzobispado para tapiar las entradas que comunicaban con la iglesia de San Francisco. 249 Con esta 

situación, en la primavera de 1936, el Ayuntamiento socialista-republicano pretendía apropiarse del 

edificio para convertirlo en Escuela Nacional,250 proyecto truncado por el comienzo de la Guerra Civil.  

                                            

244 MORENO SECO, Mónica, “La política religiosa y la educación laica en la Segunda República.” Rev. Pasado y 

Memoria. Revista de Historia Contemporánea, 2, 2003, pp. 83-106. 

245  Carta del director general de Primera Enseñanza al Gobernador Civil de la Provincia. Madrid. 27 de octubre 1934. 

A.H.P.C. Francisco de Paula Rodríguez. Asuntos Generales. 

246 Carta del director General de Primera enseñanza al Gobernador Civil de Cádiz.  Madrid 10 de julio 1935. A.H.P.C. 

Francisco de Paula Rodríguez. Asuntos Generales. 

247 Carta del director General de Primera enseñanza al Gobernador Civil de Cádiz. 11 de enero 1936. A.H.P.C. Francisco 

de Paula Rodríguez. Asuntos Generales. 

248  Carta de Pedro Barbadillo Delgado al presidente de la Junta Provincial de Cádiz. 18 enero 1936. A.H.P.C. Francisco 

de Paula Rodríguez. Asuntos Generales. 

249  Según los patronos, los escolapios llegaron a llevarse hasta las cerraduras de las puertas. Carta de los patronos de la 

Fundación Francisco de Paula Rodríguez al Gobernador Civil de Cádiz. 12 de enero 1935. A.H.P.C. Francisco de Paula 

Rodríguez. Asuntos Generales. 

250 VIEJO FERNÁNDEZ, José Antonio: La segunda República en Sanlúcar de Barrameda. (1931- 1936) ASEHA. 

Sanlúcar, 2011. Pág. 141. 
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Con la toma de la ciudad por los militares sublevados, el comandante militar 

Antonio León y Manjón confiscó el Colegio para destinarlo a fines militares.251 Aun así, y 

según las disposiciones del general Queipo de Llano junto con el cardenal Ilundain, se 

ordenó que mientras durase la guerra, los escolapios debían seguir impartiendo la 

enseñanza primaria mientras que la Fundación se encargaría de organizar la segunda 

enseñanza.  Una de las dificultades para impartir este nivel académico, era que en esos 

años era difícil encontrar profesores, dado que muchos docentes habían sido trasladados a 

otros centros o estaban reclutados por el ejército.252  

En consecuencia, después de muchos tira y afloja entre la orden de San José de 

Calasanz y los sacerdotes locales, los escolapios entregaron el edificio el 4 de octubre de 

1938, tras presentar las cuentas de su gestión del centro.253 Dos años después, el cardenal 

Segura propuso utilizar el edificio para un nuevo Seminario Menor. Para ello se revisó 

nuevamente el testamento del fundador para comprobar si existían algún resquicio legal 

que lo impidiera. De esta manera, en septiembre de 1942 el prelado mandó leer una carta 

pastoral donde se comunicaba la apertura del centro denominado Seminario Menor del 

Corazón de Jesús.254 Curiosamente, utilizando los pocos bienes de la Fundación en la 

gestión del seminario destinado a los niños que mostraran inclinación por el sacerdocio. 

Durante los 15 años que permaneció abierto, pasaron por sus aulas muchos sacerdotes 

que luego ejercerían en la ciudad. Un detalle simpático, y que quedó en la memoria 

popular, eran las salidas de «los niños curitas» por la ciudad ataviados con sus becas rojas, 

lo que les valió el apodo de «los jilgueros». 

El seminario sanluqueño permaneció abierto hasta el curso 1956-1957, trasladándose 

los alumnos al Metropolitano de Sevilla y años después al de Pilas.  Aún con esto, la Fundación 

seguía ejerciendo su labor benéfica ayudando a los estudiantes del seminario hasta la década 

de  1990.  La  última  etapa  para  Fundación  comenzó en 1964,  cuando  por  mediación   

                                            

251 Carta del patrono de la Fundación Laureano Rubio a Francisco Folla. 13 de agosto 1936. A.H.P.C. Francisco de 

Paula Rodríguez. Asuntos Generales. 

252 A.M.S.B. Fondo Francisco de Paula. Disolución patronato (1937-1938) Sig. 72.95/15. 

253  Vid. Anexo III.  Ingresos y gastos del Colegio de San Francisco Javier, que incluye misas, limosnas, herencias e 

intereses. (1868-1937). 

254  CLIMENT BUZÓN, Narciso: Historia Social de Sanlúcar de Barrameda Vol. IX. Tiempos de confrontación (1931-

1939) Tragedia del terror y la represión. 2º República, guerra civil y décadas del 40 al 50. ASEHA, Sanlúcar, 2015, p. 

610-616.  
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del alcalde José Alberto García Burgos, y los patronos, convencieron al cardenal Bueno 

Monreal que cediera el edificio a los Hermanos de la Salle.255  

Como documentó Narciso Climent, los patronos sufragaban los gastos de los 

futuros sacerdotes como los viajes a Jerez de la Frontera para realizar exámenes, los libros, 

o las fotocopias. 256  Son numerosas las cartas de agradecimiento conservadas de los 

seminaristas becados al entonces patrono de la Fundación y párroco de la Iglesia Mayor 

Luis Núñez Rodríguez.257  Siguiendo los datos fiscales aportados por Climent Buzón, la 

Fundación siguió funcionando hasta el curso de 1992-1993.258  

Del legado de la Fundación en la actualidad solo permanece el edificio que albergó 

el colegio de San Francisco Javier, hoy un convertido en el centro La Salle -San Francisco. 

Desde la década de 1960 varias generaciones de sanluqueños se han formado de la mano 

de los hermanos de la Salle.  Más de 200 años después, nadie recuerda el legado de 

Francisco de Paula Rodríguez. Sin embargo, y a pesar de todas las vicisitudes descritas, 

podemos pensar que el sevillano ha visto cumplido su deseo. Que la ciudad contara con 

un colegio para los niños de toda condición. Quizás este trabajo sirva para que algún día 

Sanlúcar le recuerde como uno de sus más grandes benefactores.  

  

                                            

255 CLIMENT BUZÓN, Narciso: La Salle…. Pág. 396. 

256 CLIMENT BUZÓN, Narciso: Historia Social de Sanlúcar de Barrameda. En busca de nuestro Pasado. 

Tardofranquismo (1960-1975) Transición y democracia (1975-1988). Vol. X.  ASEHA. Sanlúcar, 2016, p. 395-398. 

257 A.P.O.S. Fondo Francisco de Paula Rodríguez.  

258 Ibidem. 
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Fig. 6. Curso 1948-1949. Seminario Menor Sagrado Corazón de Sanlúcar de 

Barrameda. Foto propiedad del autor. 



  

 

89 
 
 

2024 

14 

2 

 

Anexo I. Testamento Adiciones al mismo y memoria de D. Francisco de 

Paula Rodríguez (fundador del Colegio de primera y segunda enseñanza 

de esta Ciudad) 

 

«Don José Luis Fernández y Terán, Licenciado en Derecho Civil y Canónico y Notario 

público de esta ciudad y Archivero General de su distrito Notarial. Doy Fé: que 

constituyendo parte del Dicho Archivo, se encuentra el protocolo general formado en el año 

1811 por el Escribano entonces de esta población D. José González Barriga en cuyo 

protocolo y ocupando sus folios 139 y siguientes hasta 183 inclusive se hallan el testamento 

cerrado y memoria testamentaría de D. Francisco de P. Rodríguez y ñas diligencias de su 

respectiva apertura y protocolización efectuadas con fecha respectivamente 6 de junio y 20 

de Julio del citado año de 1811.  

El testamento y la memoria son a la letra del tenor siguiente: 

(Testamento del inventario Fol. 272) José González Barriga Escribano público del 

número de esta ciudad de Sánlucar de Barrameda doí fe que ante mi y testigos en el día 

veinte cuatro de mayo del año pasado de mil ochocientos once el Sª D. Francisco de Paula 

Rodríguez Caballero de la Rª Orden de España vecino de esta ciudad, otorgó su testamento 

cerrado, revocando como revocó otras anteriores disposiciones testamentarias, el qual, 

mediante su fallecimiento, fue abierto con la solemnidad legal publicado y reducido con la 

misma à ynstrumento público, traslado y protocolo en mi Registro de escritura pública y en 

vida de auto del Sª Alcalde mayor de esta ciudad provenido ante mi en el dia primero del 

siguiente mes de junio; y entre las cláusulas q.[ue] se comprehende en el citado testamento, 

se hallan la veinte, veinte y seis , veinte y siete, treinta y una y treinta y dos, que copiada con 

la cabeza del mismo testamento son del tenor siguiente; 

Yo. Don Francisco de Paula Rodríguez, Caballero de la Rl. Orden de España del 

Consejo de S.M. en el Supremo de Hacienda y su tesorero Gral jubilado e intendente de 

provincia de primera clase, Vecino de la ciudad de Sanlúcar de Barrameda y natural de la 

de Sevilla, hijo legítimo de D. Antonio Rodríguez y de Doña Andrea Vejarano ya difuntos, 

Marido y conjunta persona de Doña Joaquina Sánchez, natural de la ciudad de Cartagena 

de  Levante.  Hallandome  enfermo,  pero en mi cabal juicio,  memoria  y  entendimiento,  y  
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considerando que es indispensable morir y que este este caso es posible en toda hora, y ha 

de llegar sin saber cuando, creyendo firmemente como creo en el Misterio de la Stma. 

Trinidad Padre, Hijo y Espíritu Santo, tres personas distintas y un solo Diós verdadero, y en 

todo cuanto cree y confiesa Ntra. Sta. Madre la Iglesia, siendo María Santísima mi 

intercesora y abogada, como le suplico, ordeno y hago mi testamento cerrado en la forma 

siguiente: 

Clausula I: Primeramente, encomiendo a Dios mi alma, y es mi voluntad que mi 

cuerpo sea enterrado en el Campo Santo de Sn. Antón si fuese mi fallecimiento en esta 

ciudad, en el lugar y modo que mis albaceas dispusieren; y mediante a que soy Hermano de 

la Vele. Cofradía de S. Pedro y Pan de Pobres, establecida en ella es mi voluntad que en 

este caso se me haga el entierro por Dcha, Cofradía, sin perjudicar por eso el derecho que 

pueda asistir sobre mi funeral a la Jurisdicción Eccl. Castrense de cuyo fuero disfruto. 

II. Ítem es mi voluntad que se digan seis mil misas rezadas por mi alma y mi intención, 

la cuarta parte de ellas por Colecturía de esta Parroquia y las restantes por los Sacerdotes a 

quienes mis albaceas las repartan encargándoles su más pronto y puntual cumplimiento, y 

señalando como señalo a cada una de ellas el estipendio de ocho rls. Vn.  

III. Ítem es mi voluntad que cada año en el día que corresponda al de mi 

fallecimiento, y siendo este impedido en el inmediato libre, celebre un Aniversario solemne 

en esta Iglesia Mayor Parroquial de una misa cantada con vigilia y cien misas rezadas en el 

mismo día y los inmediatos siguientes, aplicadas todas por mi alma y la de mi mujer, con el 

estipendio de doscientos rls. Vn. por la misa cantada y vigilia y el de ocho reales por cada 

una de las rezadas, cuya cantidad de mil reales vn. anuales señalo e impongo 

perpetuamente sobre las casas bodegas en la C. Hospital de Me. Ignacia y mi hacienda de 

viña del pago de Brevas. 

IV. Ítem declaro que no tengo deudas contra mi; pero si por estar olvidado pareciese 

alguna y se justificare ser cierta, quiero y es mi voluntad que se pague.  

V. Ítem declaro que por mis papeles, apuntes y libros de asientos constaran las 

deudas y créditos que tengo pendientes y las cantidades que me deben varios sujetos, los 

que cuidaran de cobrar mis albaceas y traer a cuerpo de bienes, para darles el destino que 

señalare; exceptuando de estas deudas algunas que remito y perdono como aparecerá más 

adelante. 
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VI. Ítem por cuanto tengo algún escrúpulo en mi conciencia sobre si habré cumplido 

bien y como se requiere con las penitencias respectivas a mis culpas confesadas, no 

obstante que como cristiano he procurado practicar las diligencias posibles; es mi voluntad 

que para que Diós se digne apiadarse de mi alma, se distribuyan por via de limosna 56 mil 

rls. Vn, por una vez en esta forma: 8.000 rs. A cada uno de los conventos de Monhas de 

esta ciudad; igual cantidad a la Casa de los Niños expósitos, la misma a la Cofradía de Sr. 

S. Pedro y Pan de Pobres; otro tanto a la Casa de Hospicio de Niñas Huérfanas y la propia 

de Hospital Mujeres de la Mª Ignacia.  

VII. Ítem declaro que habrá como unos doce años que contraje mi primer matrimonio 

con la expresada Dª Joaquina Sánchez, mi legítima mujer de la cual solo he recibido 34.000 

rs. Vn, en metálico que le será satisfechos de mi caudal en igual especie, pues aunque trajo 

al matrimonio varias casas sitas en la ciudad de Cartagena de Levante, las cedió desde 

luego a su madre Dª Isabel de Espinosa y esta posteriormente a D.ª Isabel de León, quienes 

las han disfrutado y administrado hasta el presente; sin que haya entrado en mi poder 

ninguna otra cantidad que arriba expresada de los 34.000 rs. Vn. lo que es mi voluntad que 

asi conste para evitar dudas y equivocaciones. 

VIII. Ítem declaro que el cuerpo de bienes que actualmente poseo es sustancialmente 

el mismo y aún menor que el que tenía cuando contraje matrimonio con la dicha mi mujer 

Dª Joaquina Sánchez; pues aunque en las sesiones y fincas de que se componen hay alguna 

variación, esta consiste en que he comprado algunas con el valor de otras que he vendido y 

tenía al tiempo que contraje matrimonio; de lo que resulta que en el tiempo de nuestra 

Compañía Conyugal no hemos tenido vienen gananciales, porque si alguna vez hemos 

tenido algún aumento, lo hemos repartido en limosnas de común acuerdo y consentimiento. 

IX- Ítem declaro que no he tenido sucesión del dicho primero y único matrimonio, y no 

teniendo otros herederos forzosos que me sucedan, es mi voluntad que mis bienes se 

distribuyan y apliquen por mi fallecimiento en la forma que sigue: 

X. Primeramente es mi voluntad que se paguen como es costumbre las mandas que 

llaman forzosas a la voluntad de mis Albaceas. 

XI. Ítem mando y lego a mi hermana Sor Gertrudis de la Concepción Religiosa 

profesa en un convento de Madre De Diós de la ciudad de Sevilla, una casa que poseo en 

aquella ciudad en la Ce. De la Laguna para que la goce y posea en usufructo por el tiempo  
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de su vida, y que por su fallecimiento pase en toda su propiedad a mi hermana Dª Isabel 

Rodríguez, mujer de D. Francisco García, vecina de la misma ciudad de Sevilla, para que la 

posean ella, sus hijos y descendientes. 

XII. Ítem mMando y lego por una vez a la dicha mi hermana Dª Isabel Rodríguez 

60.000 rs vn. que se le entregarán en dinero metálico. 

XIII. Ítem señalo a la expresad mi hermana Sor Gertrudis ocho rs.vn, diarios por su 

vida para sus necesidades religiosas, que se pagarán de cuerpo de mis bienes. 

  XIV. Ítem señalo a mi madre política Dª Isabel Espinosa 10 rs.vn. diarios para su 

subsistencia en el caso que quisiera vivir separada de mi mujer; pero si continuase en mi 

casa viviendo con ella, se le asistirá completamente de todo lo he hecho hasta aquí; en cuyo 

caso no tendrá efecto la asignación de los 10 rs. Diarios que solo para el caso de su 

separación le dejo hecha.  

XV. Ítem mando y lego a mi cuñada Dª Isabel de León, cuatro casas de la que poseo 

en esta ciudad sitas, las dos en la Calle Ancha y las otras dos en la calle Bretones, ara que 

las disfrute y posea en usufructo por tiempo de su vida; excepto si tuviese sucesión en us 

matrimonio, porque en tal caso, es mi voluntad que las obtenga y disfrute en toda su 

propiedad, ella y sus hijos.  

XVI. Ítem declaro que en 17 de abril de 1808 dí libertad a María Francisca Rodríguez, 

a M.ª Dolores de Rodríguez y a Ramona de Rodríguez, mis sirvientas, de nación etíopes, 

según consta de la carta que a cada una de ellas le entregué en el acto, lo que ahora 

ratifico para que más solemnemente conste; y en atención a la fidelidad y amor con que han 

servido, mando y lego a cada una en usufructo por el tiempo de su vida las fincas siguientes: 

A María Francisca de Rodríguez una casa sita en calle Bretones de esta ciudad con otra 

pequeña que tiene a su espalda y vive en la actualidad D. Pedro Marcial García. A M.ª 

Dolores de Rodríguez, otra casa situada en la Pescadería esquina a la calle de la Plata. calle 

del torno de Madre de Dios. Cuyas fincas, como dicho es, les mando y lego en usufructo por 

sus vidas, sin que las puedan vender, ni enajenar para que por sus fallecimientos tengan el 

destino que señalare más adelante. 
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XVII. Ítem mando lego por una vez 60.000 rs. Vn. a mi mayordomo D. Antonio 

Francos en remuneración de lo bien que ha servido y por igual razón quiero y dispongo que 

a todos mis criados se les dé por una vez las gratificaciones que siguen: Quince mil rs. Vm. 

A cada uno de mis tres criados Domingo del Real, Manuel García y Manuel González. 

Seismil rs. Vn. a cada uno de mis tres capataces Alonso Jurado, Diego Jurado y Felix Rubín 

de Celis y mil quinientos rs. Vn. a cada una de mis dos sirvientas Francisca Ubrique (Fol.3) Y 

Inés Jiménez, encargando a todos que me encomienden a Dios.  

XVIII. Ítem es mi voluntad que a Manuel Ramírez y a Juan mi jardinero no se les cobre 

las cantidades que me deben y constan por mis asientos por cuanto se las tengo 

perdonadas. 

XIX. Ítem en consideración a la confianza que tengo en María Santi. A quien invoco 

por mi intercesora para la hora de mi muerte y al afecto que he profesado a su Santuario de 

Regla, declaro que estando gravada parte de mi hacienda en Brevas con un censo 

enfitéutico de 318 r. a dicho Santuario, que no he querido redimir por conservarle el derecho 

del dominio directo que tenía  a la hipoteca de su capital, es mi voluntad que si el expresado 

santuario volviese a restablecerse en el orden de vida común y observancia en que se 

hallaba en tiempo suprimirlo el actual gobierno, se le entregue en toda propiedad aquella 

sola parte de posesión que constare estar gravada con dicho censo, quedando extinguido 

este para siempre, y encargo a mi heredera usufructuaria  que en tal caso ayude con lo que 

pueda a la reparación de aquella Sta. Ca. 

XX. Hechas estas desmembraciones y pagados los legados, mandas, y limosnas y 

demás que dejó dispuestos, es mi voluntad que sea mi única y universal Heredera 

usufructuaria de todos mis bienes, acciones y derechos la expresada mi mujer Dª Joaquina 

Sánchez, a quien como tal llamo, nombro e instituyo bajo las cláusulas siguientes:  

XXI. El menaje de casa con todos los muebles, ropàs y alhajas que la componen, 

inclusa la plata labrada, es mi voluntad que lo posea en usufructo desde mi fallecimiento por 

todo el tiempo de si viudedad; pero con facultad de vender, cambiar o enajenar lo que le 

parezca, teniendo siempre en consideración que por esta franqueza que le doy, no se infiera 

detrimentro notable al fin y objeto piadose para que reservo mis bienes.  
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XXII- Las fincas de viñas, tierras, casa y bodegas con sus vinos y enseres que la 

componen, las poseerá igualmente en usufructo por el tiempo de su viudedad, pero sin 

facultad de venderlas, cambiarlas ó enajenarlas en otra cualquier forma; bien entendido que 

cesando su viudedad por su fallecimiento o por otra causa, es mi voluntad que cese también 

el usufructo en toda la extensión que lo dejo dispuesto a su favor y quiero que desde luego 

se proceda a la aplicación de mis bienes a las respectivas obras pias que por esta cláusula 

dispongo se erijan y doten con ellos.   

XXIII- en cuanto a los vinos que actualmente existen en mis bodegas, quiero y encargo 

que en cuanto sea posible se conserven en el mismo estado de número de @ y de calidad, 

pues con el producto útil que pueda rendir anualmente, bien cuidados, considero que podrá 

la dicha usufructuaria, mi mujer, atender a los legados y asignaciones que dejo hechas 

cuidar de hacer sufragios por su alma y por la mía y conservar esta posesión para el destino 

piadosos que con otras le señalo. 

XXIV- Considerando que para cuidar de estos viene necesita mi mujer de un sujeto que 

inspeccione y cele la conduta de los sirvientes que han de manejarlos, necesaria vigilancia 

no se disminuya o disipen, y teniendo como le tengo entera confianza en D. José Andújar, 

marido de Dª Isabel de León, mi cuñada, por la eficacia, esmero y puntualidad con que 

siempre ha correspondido a varios encargos que le he dado, es mi voluntad y ruego a mi 

mujer la cumpla nombrándole y comisionándole para este encargo, y en remuneración de su 

trabajo le señalo 20 rs. diarios sobre el cuerpo de mis bienes.  

XXV- Em el caso que mi cuñada Dª Isabel de león muera sin sucesión, antes que la 

heredera usufructuaria, mi mujer, y lo mismo con respecto a is 3 sirvientes a quienes tengo 

legados por sus vidas las casas de que queda hecha relación; es mi voluntad que estas 

fincas no pasen en usufructo a mi mujer, si no que desde luego se apliquen a su destino 

último. 

XXVI- Cesando la viudedad de mi mujer, la expresada Dª Joaquina Sánchez es mi 

voluntad que cese también en el momento el usufructo universal a mis bienes que le dejo 

señalado y que desde luego dispongo de ellos para este caso, en la forma siguiente. 
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XXVII- Los bienes raíces que poseo en la ciudad de Cartajena de Levante y los caídos 

que dichas posesiones tengan al tiempo de mi fallecimiento los cedo en toda propiedad al 

hospital de Hombres y Mujeres establecido en la misma con el nombre de la Sant. Caridad, 

a cuyo efecto se pasará a la Junta que lo dirige el competente testimonio de estas cláusulas.  

XXVIII- Los bienes que poseo en esta ciudad y se componen de dos haciendas de 

campo con sus caserios, una en el pago de Brevas y otra en la Jara, bajo sus linderos, un 

cortijo de tierra calma al sitio de Gamonal, ocho casas, las bodegas con sus vinos enseres &  

y el valor del menaje de casa, muebles y alhajas que quedaren por el fallecimiento o 

cesasión de viudedad de mi mujer, es mi voluntad que se destinen y apliquen en toda 

propiedad a la creación y dotación de un Colegio destinado a la educación de la 

Juventud, bajo el plan y reglas que se encontrarán entre mis papeles.  

XXIX – Para el cumplimiento de cuanto queda dispuesto y demás que correspondan, 

nombro por mis albaceas testamentarios a la expresad mi mujer Dª Joaquina Sánchez, al 

Dr. D. Joaquín Mariano Rosales, cura propio beneficiado de esta Iglesia Mayor Parroquial, a 

D. Antonio Fernández Santa Cruz, Pbro. Ex regular Agustino y a D. Francisco de Paula Colón 

vecinos todos de esta ciudad, y es mi voluntad que como estos tales executen y cumplan este 

mi testamento para lo que a todos y a cada uno in sólidum les doy la facultad y poder que 

por todos derecho se requiere, ampliándoles el tiempo del Albacenazgo que dispone la ley 

por todo el necesario fuere, sin restricción, ni limitación alguna, para que por si solos y sin la 

intervención judicial, formen el inventario general del cuerpo de bienes, por cuanto en virtud 

de la satisfacción y confianza que tengo de todos y de cada uno, es mi voluntad que así lo 

hagan, y para que igualmente cobren y den cartas de pago y finiquito, paguen las mandas 

y legados de este mi testamento, los derechos de la Iglesia , Sufragios, gastos de Funeral y 

Entierro, cumpliento en todo esta mi voluntad última con la que les suplico exoneren mi 

conciencia, sobre que les encargo las suyas y todo cuanto hicieren en su virtud valga, sea 

seguro y firme como si yo lo hiciere.  

XXX- Ítem es mi voluntad que si después de protocolado este mi testamento cerrado, 

se hallase algún papel que haga referencia a él y este firmado y rubricado de mi nombre, en 

donde añada quite, o mude lo que con mejor acuerdo me parezca, tenga tanto crédito y 

autoridad como se aquí fuese inserto.  
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XXXI- Ítem es mi voluntad que solo valga esta mi última disposición, por lo cual revoco 

y anulo cualquier otro antecedente que de palabra o por escrito pueda haber hecho para 

que en ningún tiempo valgan no se les dé fé en todo o en parte.  

XXXII- Finalmente, es mi voluntad que a esta última disposición y testamento cerrado 

se le dé la fé que se merece para que valga en la mejor vida que haya lugar en derecho, y 

por que falta de cláusula u otra forma cualquiera formalidad no deje de tener aquel vigor y 

firmeza que se la daría teniéndola, pues yo en esa fé y creencia por ser verdad, lo quiero y 

así lo otorgo, como en este testamento queda referido y lo firmo en Sanlúcar de Barrameda 

a veinte de Mayo de mil ochocientos y once.  

Francisco de Paula Rodríguez.»  
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«Adiciones al testamento que antecede.  

I. Verificada la erección del colegio que para la buena educación de la Juventud 

quiero se establezca en esta ciudad; es mi voluntad que el aniversario solemne y las cien 

misas rezadas que establezco anualmente por la cláusula 3 de mi testamento, se celebren en 

la Capilla de dicho Colegio, suspendiéndose desde entonces su cumplimiento en la 

Parroquia. 

II. Por la cláusula 16 del dicho mi testamento, mando y lego en usufructo por sus 

vidas a mis tres sirvientas etíopes, Maria Francisca, María Dolores y Ramona las casas que 

de ella constan; cuyo legado aumento ahora mandado se entregue por una vez 5.000 rs vn. 

a cada una y en propiedad la cama y ropa de su uso. 

III. Por la cláusula 17 del mismo mando y lego a mis tres criados Domingo del Real, 

Manuel García, y Manuel González 15.000 rs. vn. por una vez y es mi voluntad que este 

legado sea 20.000 rs a cada uno y además se le den sus camas y ropas de su uso; y en los 

mismos términos amplio el legado que dejo a mi mayordomo D. Antonio Francos, en cuanto 

a la cama y ropa de su servicio y uso.  

IV. Por la cláusula 21 de mi testamento doy facultad a mi mujer Dª Joaquina Sánchez, 

para que venda, cambie o enajene lo que le parezca (Fol. 5) del menaje de casa, sus ropas, 

muebles y alhajas, en cuya facultada no se comprenderán las pinturas, cómodas, sillas 

buenas, mesas, espejos y todo lo que comprenda el oratorio de esta mi casa, que es mi 

voluntad se conserve y pase al Colegio de Educación para su adorno, cuando este se 

establezca.  

V. Si la expresada mi mujer quisiere continuar viviendo la casa que actualmente 

tenemos, se pagará anticipado a la fábrica de la Iglesia Mayor a quien pertenece, el 

arrendamiento de diez años, para quitarle este cuidado y que nadie la incomode. 

VI. La creación del Colegio de Educación a cuya fundación y dotación destino todos 

mis bienes en esta ciudad; según lo dejo dispuesto en la cláusula 23 de este mi testamento, 

quiero se promueva por mis albaceas con tanta actividad cuanta es debida  a la necesidad 

e importancia de este Establecimiento; de modo que a los tres años de estar libres las fincas 

que les señalo , éste ya en exercicio, si antes como lo deseo, no se ha verificado; pero si en 

su creación se tocasen alnos óbices insuperables que frustren esta mi determinación, en tal 

caso quiero  y  es  mi  voluntad  que  desistiendo del intento  se  apliquen  dichos bienes a la  
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Cofradía de Sr. S. Pedro y Pan de Pobres de esta Ciudad, en los mismos términos que por 

dicha cláusula los dono y cedo al colegio.  

VII. Para que por desestimiento, muerte u otra falta de los Albaceas que nombre en la 

cláusula 29 de este mis testamento no deje tener su perfecto y puntual cumplimiento en 

todas y cada una de las disposiciones que contiene, substituyo todas las acciones y 

facultades que por derecho le competen y la prórroga ilimitada que de ellas les concedo en 

los Rvdos curas párrocos de esta ciudad, a quienes para este caso nombro e instituyo para 

que conforme falte alguno de mis albaceas sea remplazado en el albaceazgo por uno de los 

Rvdos. Dichos curas, anteponiéndose a esta institución y llamamiento los curas propios a lo 

mutuales y siguiendo entre los llamados el orden de su mayor antigüedad, a los cuales doy y 

confiero para este efecto todas las acciones y facultades que en dicha cláusula 29 van 

expresadas. 

VIII. Finalmente, por cuanto el estado de mi quebrantada salud no me ha permitido 

escribir de mi puño este mi testamento, lo ha hecho a mi ruego Dr. D. Joaquín Mariano 

Rosales de quien me he valido por la particular estimación y confianza que me debe; y para 

que esta circunstancias no disminuya el valor y fuerza de esta mi última disposición y 

testamento, así lo declaro y quiero se estime y valga como escrito por mi mismo, y estas 

adiciones se consideren como parte del mismo testamento en explicación de sus cláusulas 

respectivas, a cuyo efecto rubrico en explicación de sus cláusulas respectivas, a cuyo efecto 

rubrico las once foxas útiles que contiene y lo firmo en esta ciudad de Sanlúcar de 

Barrameda, fecha ut supra.-  

Francisco de Paula Rodríguez».  
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«Memoria.  

Enterado de que la parte de mi Hacienda de Brevas, término de las villas de Rota y 

Chipiona que está gravada con un censo enfitéutico de 318 rs. de réditos a favor del 

Santuario de Ntra. Señora de Regla, no es pequeña porción de tierras calmas que están 

fuera de vallados de dicha Hacienda como equivocadamente me aseguró D. Antonio 

Fernández Santa Cruz, Pbro. Exregular Agustino y conventual que era de dicho Santuario a 

cuya solicitud e instancia hice a favor de dicho convento el legado que contiene la cláusula 

19 de mi testamento cerrado, como comprueba el papel que me presentó escrito de su puño 

a cuyo tenor literal se extendió la citada cláusula;  sino es que por el contrario están 

hipotecadas a dicho censo más de treinta aranzadas que de viña y el caserío de la 

Hacienda ; declaro la equivocación y engaño con que esta parte he procedido y en su virtud 

revoco y anulo el citado legado en toda la extensión que aparece en la citada cláusula 19, 

la que quiero y es mi voluntad se tenga y estime por absolutamente nula y como si no 

estuviera estampada en mi recordado testamento, dejando solo a la piedad de mi mujer el 

que a su voluntad contribuya con la limosna que guste al restablecimiento de aquel 

Santuario si llegase el caso de que habla la citada cláusula y legado: pero atendiendo a que 

este no ha de tener efecto de presente. (Fol.6) y es dudoso si lo tendrá en lo venidero, 

teniendo presente además que esta mi libre declaración y retractación formal puede 

perjudicar si se hace pública el buen concepto y opinión del expresado D. Antonio 

Fernández Santa Cruz, de quien supongo que de buena fé e involuntariamente equivocado 

me había engañado e inducido a hacer en favor de su Convento una donación tan 

cuantiosa que no ha estado jamás en mi deliberada voluntad, ni es compatible con la 

erección de Establecimiento  o Colegio de Educación a que he destinado los bienes que 

poseo en esta Ciudad por la cesación  de viudedad de mi mujer a quien los dejo en 

usufructo; Quiero y es igualmente mi voluntad que esta mi libre y deliberada retracción y 

anulamiento es la citada cláusula 19 y del legado u que ella contiene quede reservada en 

poder de Dr. Joaquín Mariano Rosales mi Albacea, de quien por la especialísima confianza 

que me debe, me he valido para escribirla; como lo hice antes con mi testamento por no 

permitirme mis males hacerlo de mi puño, y encargo al otro mi albacea, que cerciorado 

como está de mis intenciones, la guarde y conserve, sin hacer de ella otro uso que el que 

sea absolutamente indispensable según se presente. Y Para cumplir la publicidad y firmeza 
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legal de este instrumento que por las razones indicadas no he estimado conveniente, lo he 

mandando escribir en papel sellado y lo entrego al expresado Dr. D. Joaquín Mariano 

Rosales bajo cubierta cerrada con lacre y por mano de Escribano Público que en ella 

estampe su signo y fé de entrega. Y por ser todo verdad y proceder de mi espontánea y 

deliberada voluntad, lo firmo y rubrico en la ciudad de Sanlúcar de Barrameda a veintiséis 

de Mayo de mil ochocientos y once años.  

Francisco de Paula Rodríguez. 

Lo relacionado es cierto y lo inserto concuerda fielmente con su original a que me 

remito. Y a solicitud y por señalamiento expreso de los Srs. D. Francisco Rubio Contreras, D. 

Francisco Pino Moreno, D. Francisco Contreras Martel y d. Antonio Suarez Sánchez, cura 

párroco el primero y curas ecónomos los tres últimos de la Iglesia mayor Parroquial de esta 

ciudad, y como tales Albaceas testamentarios del finado D. Francisco de Paula Rodríguez, 

expido el presente en un pliego clase 5º , serie A y en siete de la 11ª serie b. números 

respectivamente 164m 942 y un millón novecientos ochenta y cuatro mil novecientos 

cincuenta y dos y siguientes al 958 inclusive en Sanlúcar de Barrameda el día treinta de 

Marzo de mi novecientos ocho».  
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Anexo II. Inventario de la librería. Sanlúcar 20 de junio de 1814. A.M.S.B. 

Copia del testamento cerrado del Señor Francisco Paula Rodríguez y 

diligencias de apertura por testimonio del Escribano Público José González 

Barriga. Sig. 11129. Fol. 265vº- 267vº. 

Nombre Nº de tomos  Aprecio 

Comentarios de la General de España  3 tomos en 4º partes 40 

La historia y viaje del Cª Jayme Cook 2 20 

El Arrenor  2 30 

El espectáculo de la naturaleza. Pluche 18 180 

Los establecimientos de la Naciones Europeas  5 60 

La Galatea de Servantes 2 60 

Las novelas del mismo  2 160 

Los viajes al Párnaso del dicho 1 80 

La vida de Cicerón 4 60 

El mardeu Historia Crítica de España 16 92 

El Gil Blas de Santillana 8 92 

La historia romana de Alén  3 30 

El Gil Blas de Santillana  8 80 

El año cristiano con sus dominicas 18 216 

El Feijo, teatro crítico 15 120 

La inducción a la historia natural 1 10 

Discursos de la nobleza de España 1 20 

Flores trabajos de Fenis  2 20 

La cronología de los soberanos de Europa  2 20 

El triunfo de la Religión incompleta  3 15 

El Compedio de Rouger 4 19 

El Flavio Josefo 2 40 

El Orinoco ilustrado  2 30 

La Historia de los intereses del Comercio 4 48 

El Concilio de Trento 1 18 

La vida de José Segundo  4 60 
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Nombre Nº de tomos  Aprecio 

La Araucana de Ensilla  2 16 

Escritos de Bolter 1 10 

La historia de la Yglesia del mundo 1 18 

La historia de la Conquista de nueva España  1 18 

Historia del Perú 1 32 

Compendio de Historia Universal  20 300 

Décadas de la General de Alemania 20 160 

Parnaso Español  9 45 

Cartas del Abate Contarini 12 45 

La muerte de Bolter 1 6 

Thomas Moro 1 8 

El Clamor de la verdad de Caracciolo  1 5 

Sueños de Quevedo 1 6 

El apologista universal  1 6 

La muerte de Abel  1 6 

EL gobierno del hombre de negocios  1 10 

Papeles varios  8 32 

Memorias de la historia de la virtud  4 20 

El pensador  4 28 

La historia de Solis Conquista de México 2 20 

Viajes de Pons 2 30 

Los Robinsones  3 20 

EL hombre honrado  2 120 

Las obras de Quevedo 2 20 

Ydioma de la razón 2 90 

Historia de Bertoldo 1 40 

Vida de Carlos 3º 1 20 

Compedio de España Pª Ducherme 2 120 

Adela y teodoro 3 120 

Voz de la naturaleza  6 40 

Cartas del Abate Andres 9 30 
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Nombre Nº de tomos  Aprecio 

Historia del luxo 2 180 

Reflexiones sobre la humanidad 1 19 

 Vida del conde Calliosto 1 45 

Arte de Lengua Francesa 1 10 

Alianza Ofenciba y defensiba 1 6 

Historia de Rodrígo Díaz  1 6 

Los eruditos a la violeta  1 7 

Sueños de Forner  1 8 

Velero Parenculo 1 19 

Defensa de la Religíón  1 10 

Endocia 1 12 

Sobre la belleza ideal 1 12 

Sermones del padre Cádiz 1 8 

Discursos sobre Cataluña  1 8 

Espiritu de telémaco 1 8 

Espedición de los Catalanes y Aragón 1 9 

Historia Fabulosa de Dº Pelayo 1 9 

Las epístolas de San Pablo 1 18 

Pensamiento teológico de Jazmin 1 12 

Descripción de la incostacia de la fortuna 2 14 

Discurso sobre la verdadera libertad del hombre 1 8 

Reflecciones de un filosofo 1 6 

 Biblioteca de Damas  1 el primero 9 

Los Santos evangelios castellanos 1 19 

Coloquios con Jesu Cristo 1 8 

Compendio de Poncer 1 8 

Escuela de Salvador 1 8 

Auxilios pª bien gobernar 1 8 

Estafeta de Londres 2 16 

Catecismo de Fleuris 1 6 

Cartas de un Pº Español 1 6 
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Nombre Nº de tomos  Aprecio 

Cartas de Juan de la Ensina  1 9 

Memorias literarias  1 6 

Discurso sobre la ventaja de lo Gergon 1 4 

Reflexiones sobre la naturaleza 4 64 

El señor 1 9 

Medicina doméstica  1 12 

Trazado económico 1 8 

Vida de Mahoma  1 10 

Cartas de Dº Teófilo Filadelfo 1 8 

Diccionario de la Lengua Castellana 1 80 

 Total 2.903 
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Anexo III. Ingresos y gastos del Colegio de San Francisco Javier, que 

incluye misas, limosnas, herencias e intereses (1868-1937). Disolución del 

patronato. A.M.S.B., Sig.7295/14/15, fol. 8-10 vº. 

 

Año Ingresos Gastos 

1868 8.644 (Escudos) 7975. (Escudos) 

1869 34.625  32.516 

1870 37.024  33.326 

1871 35.720 32.089 

1872 26.809 35.033 

1873 25.271 / 84.0465 pesetas 26.184 / 83.5515 pesetas 

1874 197.332 (reales) 204.613 (reales) 

1875  168.634.  171.042  

1876 224.290 165.817  

1877 137.721 161.695 

1878 142.962  147.334 

1879 129.642 129.303 

1880 163.092 152.133 

1881 257.451 235.815 

1882 289.908 254.784 

1883 340. 312 306.842 

1884 301.106 253.898 

1885 277.786 245.914 

1886 344.329  318.725 

1887 357.612. 334.388 

1888 487.565 345.301 

1889 394.061 465.111 

1890 304.675 / 1.129619 pesetas 372.797 / 1.066378 pesetas 
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Año Ingresos Gastos 

1891 81.956 (pesetas) 75.762 (pesetas) 

1892 79.586 71.468 

1893 61.502 66.623 

1894 49.450 58.877 

1895 40.570 43.581 

1896 33.686 34.777 

1897 44.116 44.489 

1898 39.402 36.423 

1899 35.475 35.997 

1900 35.758 38.118 

1901 47.152 43.063 

1902 41.092 42.687 

1903 38.851 40.887 

1904 72.111 66.162 

1905 41.448 45.984 

1906 41.448 42.345 

1907 39.014 57.447 

1908 39.636 43.337 

1909 103.564 / Más 200.000 pts. en papel 55.573 

1910 31.488 45.982 

1911 84.292 114.702 

1912 41.201 38.236 

1913 40.404 47.952 

1914 41.682 39.707 
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Año Ingresos Gastos 

1915 37.647 44.116 

1916 54.778 51.190 

1917 51.120 63.397 

1918 73.632 70.657 

1919 65.940 67.378 

1920 76.821 71.795 

1921 70.841 64.850 

1922 59.866 64.721 

1923 60.126 50.132 

1924 50.632 52.317 

1925 56.097 58.127 

1926 64.506 65.750 

1927 55.089 58.490 

1928 39.106 47.087 

1929 49.279 49.390 

1930 51.403 45.113 

1931 41.772 35.556 

1932 36.219 35.377 

1933 25.552 33.347 

1934 11.251 11.909 

1935 16.791 12.584 

1936 11.764 15.645 

1937 9.089 12.216 

Total en 70 años 4.244808 4.203254 
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No van incluidos en los gastos las deudas que hubimos de cancelar realizando el papel que 

teníamos, por falta de efectivo; entre ellas liquidar con nuestros colegios de Madrid, por falta de reembolso 

por el Pabellón Nuevo del colegio; ni tampoco incluido en los gastos un pequeño crédito de esta comunidad 

perdido en la zona roja. ¡Saneado Negocio! 
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Archivos consultados 

- Archivo Histórico Nacional (A.H.N.) 

- Archivo Histórico Diocesano Asidonia-Jerez (A.H.D.A.J.) 

- Archivo Fundación Casa de Medina Sidonia (A.F.C.M.S.) 

- Archivo Municipal de Sanlúcar de Barrameda (A.M.S.B.) 

-Archivo Histórico Provincial de Cádiz (A.H.P.C.) 

- Archivo Histórico Diputación de Cádiz. (A.H.D.C.) 

- Archivo Registro de la Propiedad de Sanlúcar de Barrameda (A.R.P.S.B.) 

- Archivo Parroquia de Nuestra Señora de la O Sanlúcar. (A.P. O.S.) 

- Hemeroteca Nacional  
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Educación y beneficencia en las juntas de la Sociedad Económica de 

Amigos del País de Sanlúcar de Barrameda (1781-1799) 

Jesús Vegazo Palacios 

 

que bien quisiera esta Sociedad que las operaciones extractadas pudiesen llenar sus eficaces 
deseos dando al publico los progresos porque anhela; pero habiéndose de limitar precisamente 
a sus cortos fondos, precisamente padecia el dolor de concluir este asunto con lo ya expuesto. 

 

Real Sociedad Económica de Amigos del País de Sanlúcar de Barrameda, 5 de 
diciembre de 1790 

1. INTRODUCCIÓN 

La fundación de la Real Sociedad Económica de Amigos del País de Sanlúcar de 

Barrameda y la aprobación de los estatutos acaecieron tras la recepción de la Real Cédula 

del Supremo Consejo de Castilla el 12 de octubre de 17811. La institución respondía al 

ideario reformista, embrión local para la propagación de las luces de la Ilustración en 

aquellos segmentos más humildes de la sociedad. Empero, la trémula coyuntura política, 

económica y social de Sanlúcar del último tercio del siglo XVIII embarrancó brillantes 

empresas, por lo que quedó restringida a la orientación de la vida local bajo la buena 

voluntad de sus socios. 

Uno de los primordiales empeños había sido la lucha sin cuartel contra la 

mendicidad femenina. Erradicar la ociosidad y promocionar la instrucción de la juventud 

fueron piedras angulares de sus intervenciones, que conducirían al bien común, al 

progreso del Cuerpo social y, por ende, a la modernización de la Monarquía. Las Escuelas 

Patrióticas protegidas por la Real Sociedad robustecieron la educación cristiana y la 

enseñanza gratuita de la costura, hilado y tejido a niñas pobres y desvalidas del municipio. 

Pretendían liberarlas de la miseria, del pordioseo y del vergonzoso libertinaje.  

En este tiempo, Sanlúcar de Barrameda observaba con estupefacción la explosión 

de la menesterosidad. Los patrióticos pretendieron solventar esta penalidad en la medida 

de sus exiguos caudales. Pondrán fuerza de voluntad e ilusión rayando la quimera.  

                                            

1 Los estatutos fueron aprobados en el Palacio Real de la Granja de San Ildefonso (Segovia) el 4 de octubre de 1781. 
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Promovieron y amoldaron proyectos de gran calado social. La erección de una 

escuela patriótica de  hilados de algodón, cotonías, lino2 y terciopelos para educandas sin 

recursos y la institución de la Real Casa-Hospicio de la Purísima Concepción para niñas 

huérfanas y desvalidas avalaban este ímpetu transformador. Preferían educar y facilitar un 

oficio honrado, industrioso y productivo antes que la mera limosna entendida como pan 

para hoy, hambre para mañana. Atajar la pobreza exigía compromisos osados, 

ambiciosos, iluminados por la racionalidad en búsqueda de la felicidad pública. Una 

noción de beneficencia laica y paternalista que perfeccionaba el umbral ético de la caridad 

eclesiástica y de la filantropía clásica. La Sociedad entendía la beneficencia como piedad 

oficial que amparaba a desvalidos por sentimiento de orden y de justicia. La filantropía o 

altruismo como piedad filosófica que auxiliaba a desdichados por afecto a la humanidad y 

a la conciencia de su dignidad y de su derecho. Y la caridad como piedad cristiana que 

amparaba a menesterosos por amor de Dios y del prójimo. Esta nueva ingeniería social 

escudaba el trabajo, el denuedo y la tecnología industrial y agrícola. 

 

  

                                            

2 La maestra de la escuela de hilados de lino de Sanlúcar de Barrameda en 1789 se llamaba Ana Conde Páez, que 

percibía 120 reales al mes de la Real Sociedad Económica. 

Fig. 1. Hilando, finales del siglo XVIII, colección privada, autor desconocido.  
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Las fábricas para mujeres y niñas abandonadas procurarían salario, alimentación, 

labores en que trabajar (uso de tornos y telares) e instrucciones cristianas. De igual 

manera, quisieron tutelar escuelas amigas, catalizadoras de la enseñanza de niñas de 

familias opulentas, con la contratación de juiciosas maestras. Aunque la Sociedad asumía 

la escasez de fondos para tan loables proyectos, no podían ni debían conseguirse por sí 

mismos sino en cooperación con el vecindario y con el Estado. El quehacer asistencial de la 

Sociedad resultó absolutamente comprensible por el anhelo de conjugar la armonización 

social con el florecimiento económico, pero exigía esfuerzos adicionales: probado fue el 

celo en impeler la instrucción educativa de la juventud y estimular otras tareas vinculadas a 

la docencia. También recogiendo e instruyendo a chicos desasistidos por sus familias. Un 

empírico desafío en la década de los 80 del siglo XVIII. Para muestra, un botón: además de 

acoger a niñas infortunadas, la Sociedad no desdeñaba la protección de rapaces expósitos, 

a veces con resultados no deseados. El 6 de octubre 1790, el socio Manuel de Castro 

manifestaba que se había hecho cargo del niño llamado Miguel desde hacía tres años, uno 

de los dos que quedaron bajo el tutelaje de la Real Sociedad Económica proveniente de la 

Compañía de volatines. Este amparo fue elevado a público mediante escritura, obligándole 

«a alimentarlo y vestirlo, educándolo en Doctrina christiana, leer, escribir y enseñarle el 

oficio de Sapatero a que le destinaba». Pero conforme iba creciendo, cada vez era más 

turbulento, inquieto e indomable a las correcciones de tal manera que su familia solicitó a 

la Sociedad que se hiciera cargo de Miguel, «destinándolo como lo tubiese por 

conveniente». Llegó incluso a fugarse de su domicilio y buscar asilo en casa de «cierta 

persona que eligió para su proteccion». Sería imprudentemente castigado, ya que: 

«estaba lleno de señales y sicatrices en la cara, manos, brazos y todo su cuerpo, sin 

duda podía entenderse orijen de su exasperacion y fuga [....] el mismo niño Miguel se 

hallaba en las casas de su refugio y proteccion quasi desnudo y descalzo como estaba 

quando se ausentó de las de dn. Manuel de Castro».3  

  

                                            

3 Archivo de la Diputación Provincial de Cádiz (en adelante, ADPCA). Libro quinto de Acuerdos de la Real Sociedad 

Económica de los Amigos del País, cita en esta Ciudad de Sanlucar de Barrameda, Diocesis de Sevilla, que dá 

principio por la Junta Semanal del miercoles 17 de diciembre de 1788 años. Libro 1831. 
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Por tanto, había que enviarle ropa de su uso para después amonestar gravemente al 

socio de Castro quien presentaría su dimisión:  

«y considerando la Junta que la repugnancia del dn. Manuel a la continuacion de 

criar al citado Miguel, y que el tedio y orror que ya este le tenia no podían producir los 

buenos sucesos que la Sociedad se había prometido del buen concepto hacia el dn. Manuel; 

inclinada a tomar un medio que sin violencia pudiese proporcionar los buenos deseos de 

conseguirse los mas útiles fines: nuestro consocio Dn. Carlos de Otalora propuso le parecia 

conveniente que la Sociedad solicitase aplicar este Niño y quizá tambien a el otro llamado 

Valero que asi mismo habia sido extraido de la nominada Compañía de Volatines, al tiempo 

que este, que no se dudaba estaba quasi abandonado por el Maestro Barbero que se habia 

hecho cargo de él: se aplicasen a ambos al distinguido servicio de S. M. de soldados en una 

de las Compañias de muchachos de cada uno de los Reximientos de Ynfanteria: dio 

convenciencia y se ofreció a dar el primer previo paso escribiendo al Marques de 

Piedrabuena, Comisario de Guerra y Ministro de la Rl. Hacienda del Puerto de Sta. Maria». 

Más allá de este caso clarificador, de manera diacrónica, este breve ensayo ahonda 

en aquellas resoluciones relativas a la estratégica labor asistencial y didáctica de la 

Sociedad Económica de Amigos del País de Sanlúcar de Barrameda. 
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2. LA REAL FÁBRICA DE HILADOS 

El 21 de octubre de 1781 a las cuatro y media de la tarde fueron convocados los 

socios de la Real Sociedad Patriótica de Amigos del País de Sanlúcar de Barrameda en las 

casas consistoriales de la Plaza Alta. Comparecieron egregios delegados de la 

administración local, nobleza, clero y la milicia sanluqueña, resultando elegidos ocho 

empleos: director, el presbítero Bartolomé Rodríguez; vicedirector, Rafael Velázquez, 

ausente; censor, Juan de Valladolid; vice-censor, Esteban Francisco Porrata; secretario, 

Antonio Juez Sarmiento; vicesecretario, Juan Herranz Dávila; contador, Joaquín de 

Vergara; y vice-contador, Pedro José Moris.  Rodríguez profirió una compendiada 

disertación sobre la Real Cédula de Carlos III que aprobaba los estatutos fundacionales.  

Conforme discurran las juntas, una de las cuestiones candentes fue la edificación de 

la escuela de hilados para cuidar a mujeres pobres de solemnidad, carentes de oficio que 

vagaban por calles y plazas implorando limosnas. No será un empeño fácil. Sin reservas 

monetarias suficientes, este plan de asistencia social requería de audacia y gestión. 

 El 1 de noviembre de 1781, los socios Joaquín de Vergara y Esteban Francisco 

Porrata practicarían diligencias para rastrear «una mujer decente, bien opinada y laboriosa 

en materia de hilados»4. Simultáneamente, Juan Francisco Cano y Francisco Terán Palacios 

asumiría la extracción de las memorias de la Sociedad de Amigos del País de Madrid «para 

el gobierno de la escuela patriótica de hilados». Averiguaron «casa oportuna y comoda en 

el precio» cerca de las inmediaciones de los conventos de Santo Domingo de Guzmán y de 

los carmelitas descalzos.  

Pronto circularon esperanzadoras noticias. El irlandés Felipe Roche, residente en 

Carmona, obsequió a los patrióticos con varios tornos y un telar. El vecino de El Puerto de 

Santa María Gabriel de Segura donaba otros dieciocho tornos. Se comisionó al socio Lucas 

Marín Cubillos para que hiciera venir de Sevilla a una maestra de hilados que ya había 

ejercido el oficio en Triana, prometiéndole salario de seis reales diarios y alojamiento; y a 

su marido, cuatro reales. Francisco Terán Palacios y Marín Cubillos perfilaron las 

condiciones del contrato de la maestra con agregación de las horas de enseñanza (siete de 

día y una de noche). A mediados de diciembre de 1781, los presbíteros Francisco Rando y  

                                            

4 ADPCA. Acuerdos Libro Primero. Años de 1781 y 1782. Acuerdos de la Real Sociedad economica de amigos del Pais 

de esta ciudad de San lucar de Barrameda. Libro 1828.  
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Ángel Muñoz, como socios natos de «este cuerpo», establecerían cuarteles o barrios para 

asilar a «las niñas que juzguen proporcionadas a la eleccion de educandas». Más adelante, 

seleccionarían aquellas con cualidades y competencias en la habilidad o destreza del 

hilado. Los socios Manuel Moreno y José Nicolás Montaño se comprometieron en facilitar 

vestido con que cubrir la desnudez de aquellas niñas beneméritas e indigentes que, por 

causa de su miseria, «no podían perecer [¿pertenecer?] decentemente a dicha escuela». 

La junta pública extraordinaria de 5 de enero de 1782 fue organizada en las casas 

de la «escuela patriótica de hilados» para niñas pobres. Estaba compuesta de catorce 

socios y los presbíteros Ángel Muñoz, Francisco Rando, Antonio Guzmán, Antonio Buzón, 

Pedro Marín y Antonio de Roa, quienes debían suministrar la relación de niñas para la 

selección de aprendices y estudiantes. La maestra venía de camino de Sevilla mientras se 

escogían mediante sorteo las cuatro de cada relación, «y que pareciesen más expertas». 

Los curas extrajeron las cédulas de la cántara a las dos primeras de cada padrón que les 

tocó la suerte: Ángel Muñoz, padrón segundo: Ana Conde Páez y María Luisa Pérez 

Ordiales; Francisco Rando, padrón tercero: Eduarda Casilda Herrera y Luisa Espinosa; 

Antonio de Roa, padrón cuarto: Josefa Claros y María Josefa Marqués; Antonio Guzmán, 

padrón quinto: Francisca de Paula Martínez y María de los Dolores Vázquez; y Antonio 

Buzón, padrón sexto: Isabel Quintana y Sebastiana Rodríguez. Estas crías escogidas y 

conducidas por sus madres ingresarían en la escuela en presencia de los socios curadores.  

La escuela de hilados abrió sus puertas el 8 de enero de 1782. La maestra María 

Portillo percibiría seis reales diarios y una habitación en el mismo edificio, «desde el dia en 

que esta a sueldo de la Sociedad con las condiciones de que la sobrina que trae agregada 

deba atender al cuidado y enseñanza de las doce educandas». El 14 de marzo, el socio 

curador Francisco Terán Palacios inspeccionaría los tornos defectuosos, contando con una 

segunda opinión del socio curador Felipe Roche. Como curiosidad, a finales de ese mes la 

educanda María Alcántara Núñez abandonó la escuela por enfermedad contagiosa. 

Para que la maquinaria fuera de calidad, se buscó a un artesano establecido en 

Sanlúcar. Francisco del Castillo y Francisco Terán Palacios contrataron al profesor Pedro 

Herrera a quien se le otorgó el título de maestro de la escuela de hilazas, provista de 

modernos tornos «imprescindibles en la perfeccion del hilado». Las dos condiciones 

estipuladas en el contrato se centraban en fabricar veinte tornos más y  en  arreglar  los  
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defectuosos. Pero, su inaudita ausencia de la ciudad frustró estas actuaciones por lo que 

Lucas Marín Cubillos rastreó otro operario en Sevilla para que viniese temporalmente a 

Sanlúcar y surtiera de estas máquinas simples a la Sociedad Patriótica. 

El 12 de octubre de 1782, las opositoras debutaron a través de exámenes de 

capacitación técnica. Citaron en la sesión matutina a Luisa Vidal, María Josefa Martínez, 

Francisca de Paula Martínez, Sebastiana Rodríguez, Ana Conde Páez, María Luisa Pérez, 

María del Carmen Batista, Eduarda Casilda Herrera, Andrea Rodríguez, Juana Camacho, 

Isabel Quintana y María Vázquez. Les leyeron los acuerdos del ramo de Industria donde 

clarificaban los premios a quienes aventajasen en la calidad del hilado. El primero, de cien 

reales y un torno; el segundo de ochenta reales y un torno; el tercero de sesenta reales y un 

torno; el cuarto de cuarenta reales y un torno; el quinto de veinte reales y un torno; y el 

sexto de un torno. La prueba duró dos horas, arrancando a las 10 de la mañana con el 

ejercicio de armar y desarmar los tornos; hilando hasta llenar el tiempo predefinido en que 

recogieron los carretes y, tras pasar a devanar las muestras, se midieron y pesaron con 

exactitud ante la atenta mirada de los socios. De cuya diligencia resultó que Luisa Vidal hiló 

en las dos horas 51 vueltas en 18 granos de peso; María Josefa Vázquez, 58 vueltas en 16 

granos; Francisca de Paula Martínez, 41 vueltas en 12 granos; Sebastiana Rodríguez, 42 

vueltas en 14 granos; Ana Conde Páez, 45 vueltas en 19 granos; María Luisa Pérez, 34 

vueltas en 7 granos; María del Carmen Batista, 54 vueltas en 12 granos; Eduarda Casilda 

Herrera, 44 vueltas en 26 granos; Andrea Rodríguez, 74 vueltas en 37 granos; Juana 

Camacho, 36 vueltas en 18 granos; Isabel Quintana, 62 vueltas en 34 granos; y María 

Vázquez, 24 vueltas en 5 granos. Por la tarde, el examen se prolongó desde las tres de la 

tarde hasta las cinco, arrojando los siguientes resultados: Victoria Dorado hiló 54 vueltas 

en 30 granos; Josefa Carmona, 40 vueltas en 18 granos; Francisca Muñoz, 62 vueltas en 

34 granos; Manuela de Rivas, 58 vueltas en 24 granos; María de Acosta, 50 vueltas en 18 

granos; Josefa Venegas, 17 vueltas en 5 granos; y María Martínez, 82 vueltas en 46 

granos. Concluidas estas diligencias, la junta procedió a proclamar los premios, según la 

justificación de medida y peso: 

- El primero, medalla de plata sobredorada con las armas de la Sociedad, cien reales y 

torno a María Luis Pérez, que hiló 46 ¾ varas de perfecto hilo en siete granos de peso o 

3.847 varas en onza.  
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- El segundo premio de 80 reales y torno se asignó a María Vázquez, que hilvanó 33 

varas de superior hilo pesando 5 granos o 3.807 ½ varas en onza.  

- El tercero de 60 reales y torno para María del Carmen Batista que ovilló 74 2/4 varas 

con 12 granos de peso o 3.564 varas en onza.  

- El cuarto de 40 reales y torno se declaró para Sebastiana Rodríguez con sus 57 ¾ 

varas que pesaron 11 granos o 3.024 varas en onza.  

- El quinto de 20 reales y torno fue adjudicado a María Josefa Márquez, que devanó 79 

¾ varas con pesaje de 16 granos o 2.871 varas en onza. 

- El sexto con torno fue para Francisca de Paula Martínez, que hiló 56 3/8 varas y 

pesaron 12 granos o 2.706 varas en onza. 

En el ámbito de la promoción de la educación industrial, Francisco Terán, director 

del ramo de la Industria, comunicó en junta de 3 de enero de 1783 los resultados de las 

seis adolescentes educandas de la escuela de hilados de lino con certificación de patente 

de enseñanza reglada expedida por la maestra y curadores, premiándolas con un torno. 

Las agraciadas fueron: Victoria Dorado de 15 años, del padrón urbano cuarto; María de 

Costas de 16 años, del padrón quinto; Josefa Venegas, de 15 años, de dicho padrón 

quinto; Manuela de Rivas de 14 años, del padrón quinto; Andrea Rodríguez de 14 años, 

del padrón sexto; y María Martínez de 15 años, del padrón sexto5. 

La semilla del esfuerzo útil no tardaría en germinar. A finales de enero, la educanda 

de primer orden de hilado María Luisa Pérez oficializó un memorial en que ansiaba 

dedicarse a la enseñanza de las niñas de su barrio, el más retirado de la ciudad. Le dieron 

algunas «tornillas» y lino para abastecer a sus discípulas. Les exigirían «lo suficiente para 

que al finalizar el aprendizaje, dejaran pagados los tornos». El 6 de febrero de 1783, las 

aprendices que aprobaron los exámenes de aptitud ante la audiencia de curadores, 

decano de industria y depositario de la Sociedad Económica fueron, por este orden: 

Francisca Muñoz de 14 años, hija de Antonio y de Juana del Castillo, calle de San Blas, 

casa número 126, padrón 2º; Josefa Carmona de 15 años, hija de Antonio y de Juana de 

Seda, Barrio de la Balsa, casa número 171, padrón 4º; Luisa García de 16 años, hija de 

Miguel y de María Rodríguez, calle de la Puerta Verde de la Caridad, casa número 156, 

padrón 1º; Isabel Romero de 13 años, hija de Andrés y de Luisa Carrasco, calle del  

                                            

5 ADCA. Acuerdos Libro Segundo de Acuerdos. Desde 2 de enero de 1783 hasta 25 de agosto de 1785. Libro 1829.  
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Pirrado, casa número 320, padrón 6º; y Gertrudis Bernal de 17 años, hija de Antonio y de 

Juana Barragán, calle de la Parra, casa número 27, padrón 3º. El vicedirector las exhortó a 

que perseveraran en el trabajo y sacaran provecho de lo aprendido, ofreciéndoles lino 

para que pudieran devanar diariamente. Recibieron torno con su arpa y la correspondiente 

certificación que les acreditaba «ser hijas de la enseñanza de sus Escuelas». 

A finales de junio, una nueva hornada de mañosas hilanderas fue adiestrada en las 

aulas: Filomena Boto, María Antonia López, Josefa Vidal, Catalina García, Isabel de la 

Cruz, Ramona Cordero y María Bernal. Se les despachó su patente, torno y diez reales 

para cada una, advirtiéndoles de que fueran semanalmente a la escuela donde se les 

abastecería de lino, «y pagará cuanto travajen, como se haze con todas las demas 

educandas». 

Sin bienes estables y con la única contribución de sus miembros, el margen de 

maniobra de la Sociedad era muy constreñido. Los patrióticos eliminaron la gratificación 

de dos reales diarios a la maestra de hilados María Portillo, asistiéndola desde el primero 

de agosto. Por esta razón, Portillo no podía proseguir con la enseñanza cobrando solo 

cuatro reales diarios, por lo que solicitó «tiempo para su retiro». Acordaron despedirla y 

tantear una sustituta a partir del 1 de septiembre. Como compensación a los servicios 

prestados, gratificaron a Portillo con 300 reales para su viaje a Sevilla. Su suplente, María 

del Carmen Bautista, iba tomar las riendas de la escuela de hilados a partir de octubre, 

percibiendo cuatro reales diarios y un cuarto de uso privado en el edificio. El 3 de octubre 

de 1783, el director Bartolomé Rodríguez detalló carencias en las educandas que debían 

ser corregidas y otras noticias sobre el aprovisionamiento de materias primas. Es del 

siguiente tenor literal:  

«Muy Ylustre y Real Sociedad. Haziendose preciso el que VS determine algunos 

puntos, con la brevedad que exije el tiempo adelantado en que nos hallamos, los propongo 

a su consideración con este objeto y son = 1º. Que habiendo notado en quasi todos los 

actos de examenes y distribución de premios algunos defectos en las Educandas, que 

aunque leves, no obstante han merecido la nota de algunos socios forasteros. Se haze 

preciso el que la Sociedad por medio de Secretario ô de algun socio curador prevenga â la 

Maestra imponga a las niñas hagan una modesta cortesía, al tiempo de acercarse y 

separarse de la mesa donde estan los oficiales: Que no usen de la mano izquierda para 

recibir lo que se les dé:  Y que vengan vestidas a semejantes actos con moderación,  sin  
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lazos, redesillas y otras exterioridades agenas del espíritu de la Sociedad y de las máximas 

que desde aora se les deven inspirar; pues todo esto capta la benebolencia del Publico, 

muebe sus animos a la piedad y acredita la educación y enseñanza de tan Ylustre Cuerpo. 

2º. Que desde âora se nombren los sugetos que deven comisionarse para el adorno de la 

Sala Capitular convocatoria del publico a fin de que estos practiquen las diligencias 

necesarias y evacuen todos los oficios políticos que no nesesarios. Y en atension â que por 

los acuerdos del año antesedente constarán los socios que se comisionaron para dicho 

efecto, y los encargos que se les dieron, si la Sociedad lo tiene â bien, puede nombrar â los 

mismos, con las mismas condiciones; y asi tiene en breve evacuado este particular. 3. Que 

las Medallas que este Cuerpo Ylustre tiene prometidas para los premios de el presente año, 

se manden fundir con la posible brevedad principalmente la del premio del hilado; pues las 

otras, admiten alguna mas demora, y me parese oportuno que â todas se les ponga en el 

anverso la empresa de la Sociedad, y en reverso a la del hilado, un torno;  […] 5º. Dn. 

Miguel de Yribarren, nuestro socio y particular bien hechor, me ha hecho presente tener ya 

comprados y próximos a llegar al Puerto, 25 quintales de Lino superfino de Olanda, con el 

designio de dar ocupación â las pobres Niñas y Mugeres de este Pueblo, en el proximo 

Ymbierno. Su animo es proponer a la Sociedad, lo que esta juzgue por mas combeniente 

quien sea embiandoselo directamente para que lo distribuya entre sus educandas, siendo de 

su cuenta el costo del hilado y pago de calzetas que intenta hazer; bien sea sediendolo â la 

subscripcion por el mismo costo que le tenga; y de todos modos, está dispuesto â dar 

pronta salida al hilo, ô calzetas que resulten de esta ocupación […] Sn Lucar de Barrameda 

y Octubre 2 de 83 = Bartolome Rodriguez». 

La sesión plenaria de 18 de octubre de 1783 en las casas capitulares de la Plaza 

Mayor congregó al patriciado urbano para evaluar los adelantos de la Sociedad en 

distintos ámbitos. La fachada del edificio estaba decorada con «desente colgadura», 

cornucopias, arañas y blandones. Enfrente y bajo de dosel, el Real Retrato de Carlos III. 

Bancos y una mesa mostraban curiosas palanganas de plata con muestras de hilazas de 

las opositoras: hilos sabiamente blanqueados, calcetas, cintas de todas las clases y 

muestras manufacturadas a cargo de la Sociedad. Asistieron el presbítero beneficiado y 

comisario de la Inquisición y Santa Cruzada, el socio consiliario Juan Cano; el marqués de 

la Casa Arizón; el vicedirector; el consiliario Lucas Marín; y el capitán de infantería y 

gobernador de las Torres de Poniente, regidor perpetuo de Sanlúcar y protector de las artes 

y oficios Luis de Valderrama. Fueron invitados jueces eclesiásticos y seculares, prelados,  
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maestros de las religiones, militares y «sujetos de distinción del pueblo». Presidía el director 

acompañado en sus asientos del alcalde mayor José de Fuentes Mangas, dando comienzo 

el evento. El día 13, el director y varios socios evaluaron el examen y oposición de treinta y 

tres individuas que aspiraban a los seis premios de la Sociedad «a quienes sobresalieran». 

Armaron los tornos en que hilaron más de una onza, hilazas devanadas y pesadas con 

arreglo a su medida. Acreditó haber ganado el primer premio de 100 reales y torno Luisa 

García que hilvanó 34 varas en peso de seis gramos o 3.264 varas en onza. Le impusieron 

medalla de plata con la empresa de la Sociedad. Este distintivo fue costeado y donado por 

«el piadoso afecto» del socio Manuel del Castillo. El segundo de 80 reales y torno a Ana 

Conde Páez por 22 varas en peso de cuatro gramos o 3.168 varas en onza. El tercero de 

60 reales y torno a Josefa Benegas que hiló 38 varas en siete gramos, equivalentes a 

3.127 varas en onza. El cuarto de 40 reales y torno a Eduarda Casilda que ovilló 56 varas 

en doce gramos o 2.688 varas en onza. El quinto de 20 reales y un torno a Juana de Mesa 

que hiló 36 varas en 8 gramos que corresponde a 2.592 varas en onza. El sexto de un 

torno solo a Ramona Cordero que hiló 66 varas en 15 granos o 2.554 varas en onza. 

Además, repartieron ocho reales a cada una de las 32 opositoras, donativo de un 

bienhechor, «ocultando su nombre». En ese mismo mes de octubre, el socio Manuel 

Vázquez Alborné explicó a la junta las propiedades tecnológicas y costes de producción del 

torno de nueva invención construido por el maestro tornero del cuerpo patriótico Juan 

Martínez y que, a buen seguro, habría de mejorar la calidad y cantidad del hilo. El 13 de 

noviembre, María Luisa Pérez Urdiales solicitó autorización y auxilios a la Sociedad para 

levantar otra escuela de enseñanza de niñas. 

Insuflar renovadas energías a la academia de hilados de lino formaba parte de la 

estrategia de la Sociedad para alcanzar el «bien público».  A mediados de 1783, 

escogieron como curadores a los socios José Bernal Muñoz, Pedro Viejo de Medina, 

Manuel Castillo y Domingo Lynch. El depositario del aprovisionamiento de maderas para la 

construcción de los revolucionarios tornos fue Bernal mientras que el de máquinas Castillo. 

El reglamento para el mejor método de repartimiento de las porciones de lino quedó listo a 

comienzo del nuevo año, «franqueado por varios socios para dar ocupacion en Sanlucar a 

las mujeres pobres en 1784»: 

 



  

 

124 
 
 

2024 

14 

2 

 

1º. Pasar oficios políticos y suplicatorias a curas y prelados. 

2º. Poner carteles en los sitios públicos para que tomasen lino a todas las personas que 

supieran hilar en rueca o torno, o hacer calcetas.  

3º. Comisionar a los socios curadores de la Escuela Patriótica para que requisaran por 

padrones a las hilanderas y calceteras por la fecha en que se llevasen el lino para evitar un 

mal uso.  

4º. Que habiéndose hilado tres especies de hilos calceteros deberían servir de muestras 

para las hilanderas, escogiendo la que les acomodase y se les pagaría cada libra de hilo 

torcido a 4-4 ½ y 5 reales.  

5º. Que el Contador anotaría en el libro la fecha de entrega del lino, el sujeto que lo 

llevaba, la calle, casa en que residía y el sujeto que la recomendaba. No permitiría que los 

hilos del lino vinieran maliciosamente húmedos, desiguales o con otros defectos, 

graduando su menor valor en el pago.  

6º. Recibirían los hilos torcidos ya que no se adaptaba la nueva máquina para torcer 

porciones grandes. Se preferían las hilachas y se pagaría gradualmente, según el trabajo 

manufacturado.  

7º. Cada clase del hilo que se recibiera de las hilanderas se custodiaría por separado para 

siguientes maniobras y evitar desorden y equivocaciones en su manejo. Lo mismo ocurriría 

con las calcetas. 

8º. Almacenado las porciones de hilos, se procedería a su blanqueo para disponerlos a las 

calcetas. 

9º. En el blanqueo del hilo, se seguiría el método que prefiriese el maestro de la fábrica de 

lanas.  

10º. Las calcetas que se fabricasen debían ser de tres clases, según la calidad de los hilos, 

lo mismo que para el lino.  

11º. Las que se fabricasen, fueran de pie entero para hombre y las de primera y segunda 

clase, con una sencilla cuchilla. 

12º. Debían estar en el almacén donde se repartiera el hilo, ejemplares de calcetas de 

cada una de las tres clases, que habían de servir de norma en tamaño y calidad.  
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13º. Para alcanzar la perfección, se habían de comprar porciones de juegos de agujas 

para cada clase de calcetas.  

14º. A cada una de las calceteras se entregaría un juego de agujas, según la clase en que 

se hallara más diestra, cuyo costo desquitaría con su trabajo.  

15º. Se harían porción de piernas de madera, que sirvieran de molde y arreglo de las 

calcetas, según su clase.  

16º. Estas se aprensarían y beneficiarían atendiendo al método más apropiado para darles 

lucimiento y bruñido, hilvanando cada par con seda o hilo de otro color de manera que 

tuvieran buena vista y agradaran a los consumidores o compradores para donde se 

destinen.  

17º. Se pondría en cada par la señal de la Sociedad, según se usa en las manufacturas de 

todas las fábricas. 

El maestro Matías Chavado albergaba la animosa pretensión de fabricar tornos de 

hilar lino. Carecía de capitales, recurriendo en marzo de 1784 a la solidaridad del decano 

de industria Francisco Terán Palacios. La Sociedad se encontraba desbordada frente a estas 

súplicas de auxilio, financiando intervenciones e iniciativas con las donaciones de sus 

afiliados y otras dádivas. El 6 de abril, la clase de industria elevó un dossier sobre el 

método observado de entrega de la madera y demás instrumentos a los torneros para la 

manufactura de máquinas. El depositario José Bernal facilitaría la madera «y todo cuanto 

pidan para sus tareas, arreglado a su numero, peso y medida, pagándole solo lo que esta 

tasado», o sea, 40 reales cada torno. Chavado había concluido tres tornos y los avezados 

de la escuela de hilados Matías Pérez y Juan Martínez debían entregarlos a las hilanderas 

sin dilación. La Sociedad ofrecía varios premios: uno de 100 reales y otro de 80 reales a 

las dos hilanderas que más hilasen en los tres meses de enero, febrero y marzo de 1784: 

número 5, Antonia Pérez y su hermana, educandas desde 23 de diciembre hasta 31 de 

marzo, 36 libras, dos de 4 1/2 y las restantes de cinco reales, ganando 179 reales vellón; 

número 7, Juana de Mesa y su hermana, desde 27 de diciembre hasta 31 de marzo, 68 

libras, 18 de a 4 1/2 reales, y las restantes de cinco, ganando el primer premio; número 

11, María Parejo, educanda desde el 27 de diciembre hasta el 31 de marzo, 23 libras, 

todo superior, de a 5 reales, ganando 115 reales vellón; número 41, Sebastiana y Andrea  
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Rodríguez, desde 3 de enero hasta 30 de marzo, 60 libras, 15 de 4 ½ reales y las restantes 

de a 5, ganando 292 ½ reales vellón, segundo premio; número 54, María Bernal y su 

hermana, desde el 5 de enero hasta el 31 de marzo, 42 libras 5 de a 4 ½ reales y las 

restantes a 5, ganando 207 ½ reales vellón. 

A pesar de los reveses financieros, los Amigos del País consiguen abrir otra escuela 

de hilados de lino y algodón al cuidado de la maestra María Costa con salario de dos 

reales ½ la jornada, mientras el maestro Matías Pérez entregó seis nuevos tornos. A fines 

del mes de mayo, otro maestro artesano de Sevilla Juan Martínez había rematado doce 

tornos, reclamando su abono. Tuvo la gentileza de rebajar medio peso a cada unidad, es 

decir, tornos que costaban 40 reales «de hechura», los fabricaría para la Sociedad a 30 

reales: en el desglose del presupuesto contemplaba dos reales la «ancorilla»; un real ¼ el 

carrete; un real cada «pilarillo y llamador»; medio real la carretilla «sea o no de tuerca»; 

tres cuartos de real la zapatilla y chapeta; dos reales la clavija y la perilla; un real cada 

«rodetillo de carreto o pegadura». La Sociedad le compró la colección de tornos por los 40 

½ pesos estipulados, aunque la rebaja de medio peso no era admisible por su pronto 

cobro. 

A propósito de la memoria del decano de la clase de industria Francisco Terán 

Palacios de 14 de julio de 1784 rogando a Carlos III que prohibiera la entrada desde 

Malta de algodón hilado para torcidas, dos comerciantes de Cádiz habían aportado a la 

Sociedad 15.000 libras de algodón en rama «para que lo hiciesen hilar», anticipando 

capitales consignado a la producción de tornos, cardas, salarios para hilarlos, etc. Con 

celeridad, la Sociedad inauguró cuatro escuelas de hilados y una de cardado de las que 

salieron educadas de 100 a 120 niñas, no solo en las hilazas toscas de algodón sino en 

las más finas y perfectas. La sencillez de los tornos hacía que las adolescentes 

comprenderían su manejo fácilmente y su reducido precio (apenas llegaba a once reales 

vellón). En el corto espacio de tres meses, 400 niñas habían aprendido a hilar y cardar, 

hilvanando diariamente en Sanlúcar de 350 a 400 libras con retribuciones de 700 a 800 

reales. La Sociedad estimaba que en el plazo de dos años podían enseñar a 4.000 mujeres 

pobres del vecindario, pudiendo percibir en cada jornada de trabajo de siete a ocho mil 

reales. Enseñadas a hilar y cardar el algodón, el ramo de industria podría levantar nuevas 

fábricas de tejidos, «que eran los más adaptables a las circunstancias de Sanlucar».  
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Gracias a clementes suscripciones populares, operaba una fábrica abierta a 

iniciativa de la Sociedad que manufacturaba algunas hilazas finas, pero estaban 

agotándose en los telares. Podría contribuir a contener la mendicidad, remediar la miseria 

y evitar la ociosidad, aumentando el comercio, la población y la riqueza de Sanlúcar de 

Barrameda. Empero, seguían desembarcando en el puerto de Cádiz considerables 

cantidades de algodón hilado para torcidas de otros países. Solamente Sanlúcar, como 

centro de hilado de algodón nacional, en el término de dos años cuatro mil mujeres 

podrían estar hilando, generando una producción por valor estimado de 900.000 libras 

anuales. Si hubiera escasez de algodón, se sustituiría por hilo de lino o «trapo viejo».  

La junta general de 31 de octubre de 1784 tuvo el predicamento de organizarse en 

el interior de la iglesia de San Francisco de Borja del Colegio de los extinguidos jesuitas. En 

el frente y presbiterio bajo dosel, como estaba mandado, presidía el retrato de Carlos III. Al 

pie de la mesa con su sobre-colcha de damasco, cuatro candeleros de plata, tres asientos 

en medio, ocupando el principal y de presidencia el vice-director Gabriel Costas Mérida, 

por enfermedad del director. Y en el inmediato a su derecha, el arzobispo de Sevilla Alonso 

Marcos Llanes, que se dignó a presenciar esta celebridad. Quedó desocupado el asiento 

inmediato de la izquierda por no haber asistido ninguno de los caballeros jueces seculares. 

A la derecha, quedaron dispuestos el censor y contador; y a la izquierda, el secretario y el 

tesorero. Junto al presbiterio, una gran mesa con curiosas palanganas de plata exhibía 

radiantes muestras de hilazas de las educandas opositoras, varios hilos perfectamente 

blanqueados, calcetas, cintas de todas clases, distintas piezas de lana y cotonías de 

algodón fabricadas por disposición de la Sociedad. Seguían por el cuerpo de la iglesia dos 

filas de bancos donde estaban acomodadas las educandas con sus maestras y 200 

opositoras a los premios de lino, algodón y cardado. El resto de la iglesia estaba provista 

de más asientos, reservados a otras autoridades: el comisionado Juan Francisco Cano, 

presbítero beneficiado y comisario de la Inquisición y Cruzada; el socio consiliario marqués 

de Casa Arizón; el contador Joaquín de Vergara; y el capitán de infantería, gobernador de 

las Torres de Poniente, regidor perpetuo de Sanlúcar de Barrameda y protector de Artes y 

Oficios de la Sociedad Luis de Valderrama. También entraron jueces eclesiásticos y 

seculares, prelados, maestros de religiones y caballeros militares. En cuanto a las 

distinciones y galardones, el veredicto del jurado fue el siguiente:  
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- 1º de 100 reales por el hilado de lino a Francisca Zapata, por haber hilado 48 varas en el 

peso de 11 granos, equivalentes a 2.513 5/11 varas en onza.  

- 2º. De 80 reales a Eduarda Caballero por 61 varas en 14 granos o 2.509 10/14 varas en 

onza.  

- 3º. De 60 reales a María Roldán, por 46 varas en el peso de 11 granos o 2.408 18/11 varas 

en onza.  

- 4º de 40 reales a María Parejo por 100 varas en el peso de 24 granos o 5.400 varas en 

onza. 

- 5º se repartió entre Isabel Hernández y Andrea Rodríguez, por haber hilado ambas igualmente 

cuatro varas en grano o 2.304 varas en onza.  

Premios de algodón:  

- 1º de 1.000 reales a María de los Dolores Vázquez, por haber hilado 100 varas en el peso de 5 

granos que corresponde a razón de 11.520 varas en onza.  

- 2º de 150 reales a Josefa de Reina por 100 varas en el peso de 13 granos o 4.430 10/43 varas 

en onza. 

- 3º de 100 reales a Juana Pimienta por 100 varas en el paso de 14 granos o 4.114 4/14 varas en 

onza.  

- 4º de 80 reales a María del Carmen Delgado por 100 varas en peso de 16 granos, a razón de 

3.600 varas en onza.  

- 5º de 60 reales a María Guillén por 100 varas en peso de 18 granos o 3.200 varas en onza.  

- 6º de 50 reales a Francisca Ocón, por 100 varas en peso de 18 ½ granos o 3.112 14/18 varas 

en onza.  

- 7º y 8º premio de 40 y 20 reales se repartieron entre María de los Dolores, María Alcocel, Josefa 

de Mesa e Isabel Cañas, por haber hilado igualmente 100 varas en el peso de 19 granos o 3.301 

11/19 varas en onza. 

- Los 100 reales a la que mejor cardase una porción de algodón fue otorgado a Sebastiana 

Rodríguez y Juana de Mesa. 

- La gratificación de 300 reales a Manuel Vázquez Alborné fue cedida a la Sociedad tras haber 

inventado el torno de la mejor graduación y ventajas para hilar lino con la agregación de un aspa 

de cuenta y otras curiosidades.  
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Cuadro 1 

Red de escuelas infantiles de ambos sexos en Sanlúcar de Barrameda bajo 

protección de la Sociedad Económica de Amigos del País, 18 de noviembre de 1784 

 

Dirección de la 

escuela 

Nombre del 

educador 

Especialidad Estado civil Edad Alumnado Otros datos 

Calle de la 
Compañía Real 

José Paula 
Sánchez 

Maestro de escribir Casado 23 años 94 niños Real Escuela, que 
fue casa de los 
jesuitas  

Calle de la 
Compañía Real 

Francisco García 
Godoy 

Maestro de leer -- -- 80 niños Real Escuela, que 
fue casa de los 
jesuitas 

Plaza de la 
Ribera 

José Ruiz 
Henestrosa 

Maestro de leer y de 
escribir 

Soltero 22 años 50 niños Casa sin número 
de gobierno 

Plaza de la 
Ribera 

Felipe Sánchez Maestro de leer y 
escribir 

 

Casado 29 años 30 niños En la misma casa 
anterior. Enseña 
«con separación, 
sin aprobación ni 
recibimiento». 

Calle angosta 
de Santo 
Domingo 

Fernando Pardo 
Santallana 

Examinado en 
Cádiz en primeras 
letras 

Casado 34 años 60 niños Casa número 131 

Calle de la 
Misericordia 

Francisca 
Ramírez 

-- Casada con 
Domingo 
Raquel 

53 años 24 niñas Casa número 80 

Pozo Amarguillo Francisca 
Sánchez 

-- Honesta 37 años 30 niñas Casa número 3 

Calle de los 
Monteros o de 
Poedo 

Juana Diz -- Honesta 24 años 30 niñas Casa número 99 

Cruz del Pasaje Francisca Prieto -- Soltera 36 años 20 niñas Casa sin número 

Calle de San 
Francisco 

Francisca Baca -- -- 40 años 22 niñas Casa libre 

Calle de San 
Francisco 

Ana García -- -- 28 años 15 niñas Casa número 30 

Barrio de 
Gallegos, calle 
del Pirrado 

Nicolasa Bravo -- Honesta 32 años 46 niñas Casa número 28 
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Dirección de la 

escuela 

Nombre del 

educador 

Especialidad Estado civil Edad Alumnado Otros datos 

Barrio de 
Gallegos, calle 
de Juan Díaz 

Francisca Raquel -- Honesta 23 años 36 niñas Casa número 118 

Barrio de 
Gallegos, calle 
Nueva 

Engracia 
González 

-- Casada con 
Pedro Aguilar 

50 años 20 niñas Casa número 105 

Calle del Carril 
de San Diego 

Damiana Barba -- Honesta -- 50 niñas Casa número 261 

Calle de la 
Santísima 
Trinidad 

Gertrudis Baena -- Casada con 
Francisco 
Villegas, 
ausente en 
Indias 

45 años 9 niñas Casa número 154 

Calle de Lucena María Ramírez 
Rendón 

-- Soltera 24 años 8 niñas Casa número 62 

Calle del 
Chorrillo 

Juliana 
Fernández 

-- Honesta 40 años 6 niñas Casa número 102 

Calle de San 
Juan 

Josefa Rodríguez 
Guillén 

-- Soltera 42 años 12 niñas Casa número 175 

Calle de 
Capuchinos 

Manuela 
Martínez 

-- Casada con 
Cristóbal 
Jiménez 

44 años 23 niñas Casa número 126 

Calle de 
Capuchinos 

María Pulido -- Casada con 
Juan Millán 

40 años 11 niñas Casa número 146 

Calle de la Plata María 
Cabezales 

-- Casada con 
Pedro 
Fernández 

36 años 24 niñas Casa número 261, 
en los bajos de su 
vivienda 

Calle de la Plata María Galindo -- Honesta 32 años 11 niñas Dicha casa número 
261, en vivienda 
alta 

 
Elaboración propia. Fuente: ADPCA. 
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En el mes de junio de 1785, la Sociedad aprobó facilitar la salida de 191 libras de lino 

con objeto de crear un fondo de contingencia que sostuviera el establecimiento de las seis 

hilanderas de la calle de Santa Ana. El socio José Bernal tenía apalabrada la venta a Miguel 

Brickdale a 12 reales la libra, entregando cada mes 300 reales. El día 13, el ramo de industria 

acordó la distribución de premios:  

- 60 reales ofrecidos a la que se aventajase más en el hilado de algodón fino a María Josefa 

Guillén. 

- 40 reales a Antonia Cortés. 

- 60 reales para la que lo hilase más perfecto para la trama de terciopelo a Juana 

Jaramillo. 

- 60 reales para la que lo hilase más perfecto para la trama de indianas a Ana María 

Rodríguez. 

- 40 reales se determinó repartir por partes iguales a Josefa González, María García y 

Catalina Cavana. 

- 40 reales a la mejor hilandera en el torno a Ana Ibáñez. 

- 40 reales destinados a la mejor hilandera de rueca, no se consignó por no haberse ocupado 

alguna con ella.  

- Se entregó por vía de gratificación a Juana Pimienta, hilandera de trama de terciopelo, a quien 

no se dio por haberlo ganado anteriormente. 

- 40 reales para la mejor cardadora a Francisca Zapata. 

- 20 reales para la que le seguía, a Andrea Rodríguez. 

- 60 reales para el mejor oficial de tejedor que se dividió entre Manuel Dávila 40 reales por 

haber tejido una pieza defectuosa en todas las de su tarea y se le darían a Ignacio Bauza los 20 

reales restantes «para que le sigue en méritos». 

- 60 reales para el mejor aprendiz de tejedor, que se distribuirían entre Francisco Justo y Manuel 

Obligado. 

- 20 reales prometido al muchacho aprendiz más diestro en hacer carretes, canillas, desenredar 

una madeja, que mejor busque un cabo perdido en ella, observando más puntualidad en la 

asistencia a su trabajo y otras señaladas a Pablo Fernández. 

- En total, 540 reales en premios. 



  

 

132 
 
 

2024 

14 

2 

 

El 4 de noviembre fue convocada junta general en el templo de San Pedro Pan de 

Pobres para notificar al público los reveladores avances de la Sociedad Económica en el 

año 1784, distribuir premios, anunciar los siguientes, etc. y que debió celebrarse el 18 de 

octubre. Engalanado lucidamente con suficiente número de cirios y puesto bajo de dosel en 

la medianía de la mano izquierda de la pieza el retrato de Carlos III encima de una mesa 

con sobre colcha de damasco, cuatro candeleros de plata con luces, tres asientos en 

medio, ocupado el de presidencia por el director; el inmediato a su derecha por el 

arzobispo de Sevilla Alonso Marcos Llanes que honró con su presencia la ceremonia; y 

quedando desocupado el de la izquierda por inasistencia de los caballeros jueces 

seculares. Siguiendo a la derecha el censor y contador; y a la izquierda el vicesecretario 

(por indisposición del perpetuo); y en el cuerpo central se dispusieron en filas de banco las 

hilanderas educandas con sus maestras y 100 opositoras que concursaron a los premios de 

lino, algodón y su cardado. Los demás asientos estaban reservados a particulares del 

pueblo, jueces eclesiásticos y seculares, prelados, maestros de las religiones y maestros sin 

distinción. En la sacristía estaban seis niñas parvulitas y varias delicadas hilanderas que con 

otros tantos tornos se presentaban hilando, mereciendo el aplauso del prelado. Había 

piezas de terciopelos, cotonías y sargas de algodón de diversos tintes y con las respectivas 

muestras de hilazas e hilos blanqueados. Se exponían en palanganas argénteas que con 

pulcritud habían depositado los comisionados el presbítero Juan Francisco Cano, el 

marqués de Casa Arizón, Joaquín de Vergara, Luis de Valderrama, José Bernal y Manuel 

del Castillo. El director Lucas Marín Cubillos declamó un elegante escrito sobre las 

obligaciones del buen ciudadano a favor de la Patria y el influjo de la aplicación de los 

pueblos en la prosperidad del Estado.  

Premios. Ramo de lino: 

- 1º. 80 reales a Ana Ibáñez porque presentó media libra de lino fino perfectamente 

torcido. 

- 2º. 60 reales a Juana Verano. 

- 3º.  40 reales a Rosa Benítez. 

- 4º. 20 reales a Manuela Rodríguez. 

- 5º. 20 reales y un torno de gratificación a Ana Fernández. 
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Ramo del algodón: 

- 100 reales a María Parejo que presentó una cuarta hilada con mayor perfección.  

- 80 reales a Antonia Cortés. 

- 60 reales a Ana Duarte; 80 reales se repartieron entre Josefa Fontanilla y María Barrios.  

- Recompensas a niñas por su habilidad en el hilado de algodón = 40 reales a Manuela 

Duarte. 

- 30 reales a María Magdalena Palacios. 

- 20 reales a María Garrido. 

- 20 reales Francisca Moscoso. 

- 20 reales a Antonia Vázquez.  

- 20 reales a Catalina Gómez. 

- 20 reales a María del Rosario Domínguez. 

- 20 reales a María del Rosario Castillo. 

- 20 reales a María Dávila. 

- 300 reales al niño de 9 a 10 años José Ruiz Carret, discípulo del censor Bartolomé 

Rodríguez Berenguer por acreditar en su examen la mayor instrucción en leer, escribir, 

cuentas, ortografía, doctrina cristiana y completa imposición en los puntos de la política 

civil. Esta cantidad fue donada a la Sociedad Patriótica. 

El aprovisionamiento de la materia prima estaba asegurado a finales de noviembre 

de 1785. El socio y comerciante de Cádiz Nicolás Enrile esclarecía el día 30 que la 

Sociedad dispondría de 1.200 libras de lino ya embarcadas en el puerto de Amsterdam y 

que facturaría inmediatamente a Sanlúcar de Barrameda con el fin de que las hilanderas 

con tornos tuvieran materia prima en el invierno. El 5 de diciembre, Miguel Brickdale 

prometía contar con peculio para el abastecimiento de lino para la escuela de la calle de 

Santa Ana y para abonar las labores de hilado durante el aprendizaje de las niñas 

educandas. Es más, podrían estar ocupadas después de la salida del colegio gracias a 

estos fardos de lino que envió Nicolás Enrile desde los almacenes del puerto Cádiz. 
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Crucial para la pervivencia de este colegio de hilaturas fue el convenio de la junta el 

25 de enero de 1786. La Real Junta General de Comercio y Moneda reclamó al decano y 

director de la clase de Industria de la Real Sociedad Económica Francisco Terán Palacios 

que elaborase un dossier sobre la Razon de los establecimientos de Industria creados en 

esta Ciudad a influjo de su Sociedad Patriotica, obstaculos que impiden sus progresos y 

medios para superarlos. El informe se centraba en la fábrica de tejidos, en el 

establecimiento de algodón para torcidas, en la industria de hilados de algodón para 

tejidos de indianas y en la factoría de hilados de lino calcetero y madejón. 

 

Fábrica de tejidos:  

Carburó este tratamiento industrial en enero de 1784. Su pretensión fue consumir 

hilazas de las discípulas de las escuelas patrióticas. Los capitales necesarios para la 

apertura de esta factoría ascendieron a 28.000 reales vellón reunidos por medio de 

suscripción de acciones de a 300 reales vellón cada una a instancia de la Sociedad. 

Durante 1784 no se fabricaron géneros de calidad pues se centraron los esfuerzos en 

adquirir experiencia sobre manufacturas mejor adaptadas a estos talleres y a la demanda 

de Sanlúcar de Barrameda. De resultas de estas observaciones, se tomó la determinación 

de elaborar géneros de algodón con mezclas de lino. No siendo suficiente los bienes de la 

Sociedad a pesar de la colecta (escasez de fondos), se decantó por traspasarla a la 

sociedad sanluqueña Pedro López y Compañía, quedando bajo su responsabilidad durante 

el año 1785. Contaba con ocho telares que ocupaban a las personas siguientes: un 

maestro que dirige los telares; ocho oficiales tejedores de los que cuatro habían sido 

instruidos en la misma fábrica; ocho muchachos aprendices de 7 a 14 años, empleados en 

distintas faenas desde hacer carretes y canillas hasta torcer, etc.; un maestro cortador de 

terciopelo; dos mujeres enseñadas por el referido cortador; un tintorero; un mozo que le 

ayudaba a esta operación y a la del blanqueo; un maestro de hacer peines para tejer; 37 

hilanderas de lino; 80 hilanderas de algodón; 4 hilanderas cardando algodón; 4 

hilanderas despepitándolo; un hombre empleado en entregar materiales y recibir los 

hilados = 149 operarios, además de otros trabajadores relacionados con la carpintería, 

cerrajería, etc. GÉNEROS QUE HABÍAN FABRICADO DURANTE 1785: 54 piezas y 2.052 

varas de terciopelo; 36 piezas y 1.332 varas de cotonía; 4 piezas y 148 varas de 

estameña, mezcla de lino y lana. TOTAL= 94 piezas y 3.532 varas. 
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Además los aprendices habían tejido alrededor de 300 varas de cinta de hilo. 

MATERIALES QUE HABÍAN CONSUMIDO EN 1785 = 3.155 libras de algodón con pepitas 

del reino de Nueva España; 815 libras de lino de Holanda y Rusia; y 28 libras de lana. 

Total = 3.998 libras. MÁQUINAS PRINCIPALES Y ÚTILES DE SU TINTORERÍA = 8 telares; 

una máquina de torcer con 47 husos; una prensa con husillo de madera; un batán chico 

para lavar los géneros que se mueve a mano; dos calderas; una tina de 200 arrobas de 

cabida para la tinta azul; una rambla para extender piezas de 40 varas de largo. Los 

ingredientes que hasta ahora habían usado para los tintes consistían en añil de 

Guatemala, zumaque de Gualcanal, achiote, alumbre, Brasil, gualda, rubia y grana 

Kermes. Los colores que habían dado alguna imperfección fueron el negro, azul, moldore, 

rosa, ante, carmelita y canario. IMPEDIMENTOS QUE HABÍAN ENTORPECIDO LOS 

ADELANTOS DE ESTA FÁBRICA = 1º. La escasez de fondos; 2º. La falta de tintoreros y 

blanqueador perfecto que diera la última mano a los géneros. 3º. La introducción de 

terciopelo y cotonías extranjeras. MEDIOS QUE PODRÍAN SUPERAR DICHOS 

OBSTÁCULOS Y MUSCULATURA AL TALLER FABRIL= 1º. Facilitar al dueño los fondos que 

necesitare con las debidas seguridades y oportunas condiciones que asegurasen su 

progreso. 2º. Proporcionar el tintero y blanqueador que necesitase. 3º. Celar con el mayor 

empeño sobre entorpecer la introducción de telas y paños de algodón extranjeros. 4º. 

Prohibir a los sastres bajo grandes penas que cortaren alguna urdimbre que no les 

constase ser de fábrica nacional. 5º. E impedir que los vasallos de cualquier estamento los 

empleasen en vestimenta y otros usos textiles. 

 

Taller industrial de hilados de algodón para torcidas: 

La escasez de esta modalidad de hilaturas, de la que la mayor parte de la materia 

prima procedía ilegalmente del archipiélago de Malta, fue causa de que tuviese alguna 

estimación a principios de 1784. En esta diatriba, la Sociedad autorizó a dos tratantes de 

Cádiz para que concurrieran en esta vital negociación. Y efectivamente, estos franquearon 

suministros para la hilanza con cuyos auxilios las adolescentes desamparadas sin recursos 

fueron adiestradas durante dicho año en las dos escuelas gratuitas que la Sociedad 

subvencionó. En concreto, 403 niñas que ovillaron 6.500 libras. Pero, apenas comenzó a 

venderse, proliferó la entrada de hilaturas de Malta tanto y a tan bajo precio que ocasionó 

considerable pérdida a los traficantes gaditanos que mercadeaban  con  la  Sociedad.  Este  
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fue el origen de su ruina económica y del cese del aprovisionamiento de algodón. Así, 

Sanlúcar de Barrameda se vio profundamente agraviada, afectando a las contrataciones 

de hilanderas, «que según la facilidad con que se aprende y la aplicación con que se tomó, 

se hubiera extendido muy considerablemente». A esta pérdida siguió otra aún de mayor 

entidad: siendo el primer paso para la formación pedagógica en el devanado, si faltase su 

despacho, habría de cesar la enseñanza repercutiendo en los demás talleres que habían de 

edificarse. Para restaurar este menoscabo y consolidar este ramo de industria en Sanlúcar, 

en los pueblos inmediatos y en otras partes del Reino, convenía prohibir absolutamente la 

arribada de algodón extranjero. 

 

Hilaturas de algodón para tejidos de indianas: 

A fin de que no quedaran paralizadas las rapazas que habían aprendido a hilar el 

algodón de torcidas, la Sociedad les garantizó durante 1785 su contratación para la 

manufactura de tejidos de indianas. Este componente provenía de bastimentos que 

franquearon dichos comerciantes de Cádiz, pero «que tuvieron igual desgracia que con el 

de mechas». En consecuencia, perdieron miles de reales por culpa del algodón maltés. Este 

accidente  había hundido la producción, dejando parados los tornos de la fábrica de 

Sanlúcar y que excedían de 500. El modo de remediar este fatal acontecimiento fue inducir 

la consumición del algodón nacional frente al maltés, «en términos que tuviese más cuenta 

a los fabricantes gastar lo hilado dentro del Reino, que comprarlo fuera». 

 

Establecimiento de hilados de lino calcetero y madejón: 

Habiéndose facilitado lino a cuantas mujeres lo pretendían, a principios de 1784 

concurrieron sobre 1.000 hilanderas, de cuyo número solo había entonces 100 con torno y 

las restantes con rueca. Devanaron en dos meses 5.000 libras de lino y habiéndoseles 

pagado por su trabajo en ese tiempo 22.500 reales vellón. Esta tarea cesó «por faltar 

quien se la diese hasta ver las resultas de los demás beneficios que le restaban al hilo hasta 

ponerlo en estado de venta». Efectivamente, el blanqueamiento del hilo no salió como se 

deseaba, motivo por el que «se halla este ramo suspenso». La Sociedad estaba seducida en 

aprehender la ciencia del blanqueo y en experimentar sobre este particular. Si los recursos 

monetarios permitieran asalariar operarios expertos en este campo, «presto estaría vencida 

la dificultad».  Empero,  las hilaturas extranjeras que se introducían  «le embaraza la salida  
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pues no pueden los nuestros en los principios competir con ellos en perfección y precio». 

Los medios para fomentar este ramo serían = 1º. Celar aún con más eficacia sobre la 

introducción del lino extranjero. 2º. Facilitar a la Sociedad dinero para costear trabajadores 

capacitados que enseñasen estas operaciones que se ignoraban, promocionar ensayos y 

agraciar con premios para que alentaran a la perfección y aplicación. Resueltos estos 

impedimentos, «se podría prudentemente esperar considerable aumento en los 

establecimientos expresados». Así, los ocho telares de la fábrica que tejían al día 2 ½ varas 

de terciopelo cada uno y todos 20 varas, en los 272 días de trabajo del año podrían urdir 

5.440 varas que, puestas al más ínfimo precio de 20 reales, podrían montar 108.800 

reales vellón. Las 700 niñas que habían enseñadas a hilar algodón de torcidas e indianas, 

en el hipotético caso de que unas con otras ganasen diario un real durante los 272 días de 

trabajo, importarían 190.400 reales vellón. Las 60 cardadoras, que ocupaban con salario 

de cuatro reales diarios, ganarían en el año 65.280 reales vellón.  Los 200 niños y 

ancianos de ambos sexos que se emplearan en despepitar algodón percibiendo un cuartillo 

de real diario importarían 13.600 reales. Las 200 hilanderas de hilo en torno de lino que 

estaban enseñadas, a real diario ganarían 54.400 reales. Las 900 hilanderas de lino en 

rueca a medio real diario, 122.400 reales. En total, 554.880 reales vellón. 

 

Estado de los oficios: 

Las diligencias de la Sociedad para averiguar el estado de las artes y oficios del 

pueblo de Sanlúcar revelaron que su atraso era como consecuencia de los defectos de su 

aprendizaje, de la baja capacitación de los maestros, de la escasez de máquinas que 

perfeccionaran y apresuraran las operaciones, de la carestía de los alimentos de primera 

necesidad y del lujo de los mismos artesanos. Los remedios a estos estorbos serían: a.) 

reducir las artes en gremios con oportunas ordenanzas; b.) establecer escuelas donde 

instruyeran metódicamente en lo técnico de su profesión con práctico conocimiento del 

dibujo, no permitiendo a ningún aprendiz pasar a oficial ni de aquí a maestro sin preceder 

un riguroso examen; c.) traer de fuera individuos célebres en su profesión que instruyeran a 

los trabajadores sanluqueños y les enseñasen el conocimiento y uso de los instrumentos de 

que carecen, propios para perfeccionar y adelantar las operaciones; d.) suprimir por la 

policía con órdenes prudentes el lujo introducido entre los artesanos; e.) y proponer 

premios que los estimulasen la aplicación y la perfección. 
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Fig. 2. Claustro mayor del convento de la Compañía de Jesús de Sanlúcar de Barrameda. 

Fig. 3. Claustro menor del convento de la Compañía de Jesús de Sanlúcar de Barrameda. 
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Cuadro 2 

 

Niños de Primeras Letras, Latinidad, Aritmética y Gramática en Sanlúcar de Barrameda  

 (21 de noviembre de 1793) 

 

Nombre Padres Edad del alumno Dirección 

Manuel José Luis de Algara y 
Juliana Rodríguez 

10 años Calle de Santo 
Domingo 

Francisco Francisco Rubalcaba y 
Francisca Hernández 
Puyer 

6 años Calle Nueva 

Salvador Marqueses de Arizón 9 años Calle Nueva 

Eugenio Antonio López 
Montesdeoca y María 
de Medina 

7 años Calle de Santa Ana 

Francisco de Paula Carlos Berjo y Josefa 
de la Rocha 

9 años Calle de los Bretones 

Diego Diego Ramos y Josefa 
Baca  

9 años Calle de San Juan 

Joaquín José Aumente y María 
Palacios 

10 años Calle de San Juan 

Luis Andrés de la Piedra -- -- 

Francisco Alonso Cosme García 
y María Gallegos 

13 años Plazuela de Juan 
Grande 

Ramón María Diego Gómez y 
Antonia Piculello  

12 años Calle del Muro 

José María Manuel Leal y 
Manuela de Paz, 
difunta 

8 años y medio Calle de San Francisco 
el Viejo 

José María Manuel Soriano y 
Antonia de Ortega 

12 años Calle del Chorrillo 

Salvador Domingo Ceballos y 
Manuela de Medina 

13 años Plazuela de Benegil 

Francisco Antonio González y 
María Ramos 

7 años Calle Pescadería 
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Nombre Padres Edad del alumno Dirección 

Juan Francisco Esteban Porrata y 
Teodora Cadaval 

7 años Calle de Santo 
Domingo 

Pedro 

 

Antonio Angioletti y 
María Bertoni 

12 años Calle de la Compañía 

José 

 

Alonso Núñez y 
Joaquina Catalina Sol 

10 años Calle de San Juan 

Pedro 

 

Antonio de Gabriel y 
María Bernal 

10 años Plazuela de San Roque 

Juan José 

 

Juan José Borrego y 
María Guerrero 

10 años -- 

Juan Antonio 

 

Juan Garrido y Juana 
Navarro 

8 años -- 

José Francisco de Zafra y 
Sebastiana Enríquez 

12 años Calle de la Panadería 

José José Farando y de 
María Piñeiro 

13 años -- 

Juan Juan Gómez e Inés de 
Mora 

10 años Banda de la Playa 

José 

 

Alfonso Núñez y 
Joaquina Catalñasol 

-- -- 

Francisco 

 

Alonso Cosme -- -- 

 

 

Maestro de la Escuela de la Plaza baja: José Rodríguez Rodríguez 

Real maestro de la Escuela gratuita del Barrio Alto: José Farando Real; antes estuvo a cargo de 

fray Antonio de Medina, religioso de la orden Hospitalaria de San Juan de Dios. 

José Antonio de la Paz, catedrático de Latinidad. Maestro: Fernando Pardo. Fuente: ADPCA. 
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Estas trabas no oscurecieron la reputación de las niñas hilanderas sanluqueñas. Tal era así 

que el director de la fábrica de jarcias y lonas del arsenal de la Carraca (Cádiz) Antonio Lerena 

Barreda en carta de 15 de septiembre de 1786 hacía partícipe a la Sociedad del deseo de la 

Real Marina de que las niñas hilanderas torneasen hilazas de cáñamo, atendiendo a las dos 

muestras que acompañaba. Solicitaba qué cantidad podía labrar cada hilandera y a qué 

precios la onza. Inmediatamente, los socios trasladaron la consulta a Francisco Terán Palacios 

para evaluar la viabilidad de la proposición. Tres días antes, había sido convocada la junta de 

la clase de Industria en consideración a espolear la producción fabril mediante la dotación de 

premios. No obstante, requerían la atribución de la Sociedad «del derecho de la calzada, que 

pagaba todo lo que salía y entraba por mar desde Sanlucar». Desde el 20 de febrero de 1782, 

la entidad venía insistiendo en que «convendria variar en alguna parte, por ser diferentes las 

circunstancias que hoy mediaban en la Sociedad a las que existían entonces». 

Los galardones aprobados fueron los siguientes:  

En el ramo del lino: 100 reales a la muestra más perfecta de media libra completa que se 

presentase de hilo torcido; 40 reales a la segunda y 20 reales a la tercera. 

Hilaza de lino: 80 reales a la media libra más perfecta, 40 a la segunda y 20 reales a la 

tercera.  

Ramo de algodón: 100 reales a la media libra más perfecta para trama de terciopelo; 60 

reales a la segunda y 20 reales a la tercera; 100 reales a la cuarta de libra más perfecta 

que concurra para la trama de cotonías, 60 a la segunda y 20 a la tercera. 

 

El 29 de septiembre de 1786, la clase de Industria debatió a fondo la sugerencia del socio 

mérito Antonio Lerena Barreda en el sentido de si podía ser factible que las escuelas patrióticas 

de Sanlúcar fabricasen hilados de cáñamo destinados a lienzos vitres: 

 

«Se acordó que atendiendo a la situación actual de las cosas y mediante tener suficientes materiales para 

dar su ocupación a las hilanderas de lino y algodón que se enseñan en las dos escuelas, objetos bastantes a 

emplear la atención de la clase, no dictaba la prudencia mezclarnos en otro ramo distinto, que requiere 

diferente enseñanza mayormente cuando las proporciones de la Sociedad no le permite costearla, creando otra 

nueva Escuela y fabricando tal vez tornos diversos. Pero, no obstante, que si la Sociedad tuviese a bien tomar 

algún conocimiento en esta parte para ver si se pueda hilar en los tornos comunes de lino, se le pidiesen 6 

libras de cáñamo en rama y una madeja de hilo arreglada a número de varas y demás que necesita». 
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La Sociedad mostraba insaciable curiosidad por descubrir los avances científicos que 

estaban transformando a velocidad de vértigo las hilaturas europeas. Por esa razón, para 

dar el salto de calidad era importante traer a Sanlúcar el original tratado editado en París 

del ingeniero Roland de la Plaitère que respondía al título Arte de fabricar terciopelos y 

cotonías de algodón. Estaba ilustrado con láminas para las labores de cardar, igualar y 

acortar el pelo, hilar, tejer y teñir, y diseños de una gran máquina para el cardado e hilado 

del algodón, oficina y hornillo. Como resultaba extraordinariamente complicado 

comprarlo, la Sociedad había resuelto remitir el 28 de noviembre un oficio al embajador 

de España en París el conde de Aranda con el fin de «adquirirlo por las ventas que pueda 

traer a las fábricas de Sanlúcar con la súplica de la Sociedad a efecto de que la haga 

comprar y remita un ejemplar de la explicada obra». Fue recibido el 25 de diciembre de 

1786: 

«Se prosedió a la lectura en la carta del Exmo. Sor. Conde de Aranda, Embajador 

por nuestra Corte en la de Paris de Francia, con fecha en aquella Corte y mes de Enero de 

1787 y reconocimiento de un tratado de Maquinas con que la acompaña, su autor Mr. 

Roland de la Platiere, Arte de fabricar terciopelos y otros texidos de algodon, con Laminas 

para las Labores de cardar, hilar, texer y teñir, que en fecha de 25 de Diziembre habia 

ofrecido a esta Sociedad: lo que visto con el mayor aprecio lo que S. E. se dilata en utilidad 

de los deseos de este Cuerpo patriotico, acreditando los que tiene su amor y zelo a 

beneficio del Estado: que por ahora y a los fines porque se ha solicitado este tratado, se 

pase a la fabrica de los proprios texidos por mano del Sor. dn. Joachin de Vergara, 

Diputado encargado en su Direccion; y al Sor. Director, la carta original para que se sirva 

contextarla a S. E. respecto a habersele dirigido a su nombre [...] Sanlucar de Barrameda, 

21 de febrero de 1787». 

Periclitando el año, la junta general festejaba el 3 de diciembre de 1786 la repartición 

de los premios anuales ante los estamentos sociales en la iglesia-santuario de Nuestra 

Señora de la Caridad con pregón sobre los progresos de la Sociedad Económica. 

Preliminarmente, los socios habían habilitado mesas, candeleros y otros enseres. Este teatro 

costó 172 reales y 6 maravedís, expidiéndose el preceptivo libramiento el 16 de enero de 

1787.  El templo fue adornado lucidamente con ciriales y montaron bajo dosel el real 

retrato de Carlos III en la medianía del lado izquierdo de la nave. Además, habían llevado 

una mesa con cubierta de damasco,  cuatro  candeleros  de  plata  con  velas  y  mostrador  
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revestido de damasco carmesí en el que montaron varios hilados perfectamente trabajados 

y algunas piezas enteras de tejidos blancos y de color en terciopelo y algodón de exquisito 

gusto. Debajo del cuadro regio dispusieron una lúcida silla de presidencia para el director 

con otras cuatro semejantes a los lados; dos a la derecha para el censor y el contador; y 

dos a la izquierda reservadas al secretario y al tesorero. Más bancos en el cuerpo de la 

iglesia para el concurso dirigido por Juan Francisco Cano, presbítero beneficiado y 

comisario de la Santa Inquisición y Cruzada. También acudieron el socio consiliario 

marqués de la Casa Arizón; Luis de Valderrama, capitán de infantería, gobernador de las 

Torres de Poniente, regidor perpetuo de Sanlúcar y protector de las Artes y Oficios de la 

Sociedad; Joaquín de Vergara, regidor perpetuo del Ayuntamiento y socio contador; el 

socio Manuel del Castillo y depositario de la clase de Industria; y el socio José Bernal. La 

asistencia había sido muy concurrida: jueces eclesiásticos y seculares, prelados y maestros 

de las sagradas religiones; caballeros militares y demás sujetos de distinción de Sanlúcar. 

El acto se ajustó al subsecuente orden del día: primeramente pronunció una oportuna y 

elocuente disertación el director Antonio Juez Sarmiento, excitando eficazmente el rigor de 

los socios en el cumplimiento de su instituto. En seguida prosiguió el discurso asertivo 

crítico-político de Luis María Esquivel y Figueroa, natural y vecino de Sanlúcar de 

Barrameda, bachiller en Filosofía y Leyes, ex catedrático de Artes, socio de erudición de la 

Sociedad Médica de Cádiz y académico en la de Derecho Patrio de Granada, glosando el 

acatamiento al espíritu patriótico, a la religión y al Estado, obra elegante y muy aplaudida 

por los concurrentes. Más tarde, el vicesecretario Juan Hernanz Dávila leyó el extracto de 

las operaciones durante el año de 1786 y recitó un poema propio en elogio a Carlos III  y 

a la Real Sociedad Económica del País de Sanlúcar de Barrameda. Sin dilación, se procedió 

a la distribución de los premios ofrecidos por la Sociedad:  

En el ramo de lino: 

- 1º de 80 reales a Rosa Benítez. 

- 2º de 40 reales a Sebastiana Rodríguez. 

- 3º de 20 reales a Josefa Rodríguez.  

- Gratificaciones: 20 reales a Josefa de Luna; 15 reales a María Rodríguez; 10 reales a 

Juana González; 5 reales a María Pastor; y 10 reales a María Solís.  
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Hilado de algodón para trama de terciopelo: 

- 1º de 100 reales a María Carmona. 

- 2º de 60 reales a Francisca Domenech. 

- 3º de 20 reales a Antonia Rodríguez. 

- Gratificaciones: 20 reales a María Mangas; 15 reales a María del Carmen Delgado; 15 

reales a Juana Pimienta; 15 reales a Antonia Valladolid; 10 reales a Josefa Benítez; 10 

reales a Josefa Ruiz; 10 reales a María de Barrios; 10 reales a Micaela Valladolid; 10 

reales a María Venegas; 10 reales a Josefa Cortázar y 10 reales a María Magdalena 

Palacios.  

Hilo torcido: 

- 1º premio de 100 reales a Catalina Benítez. 

- 2º de 40 reales a Andrea Rodrígue.  

- 3º de 20 reales a María de los Santos García.  

- Gratificaciones: 20 reales a Ana Martínez y 10 reales a María de los Dolores Herrera. 

Hilado de algodón para trama de cotonias:  

- 1º premio de 100 reales a Francisca Zapata. 

- 2º de 40 reales a Antonia Jarana. 

- 3º de 20 reales a Leonor García. 

- Gratificaciones: 20 reales a María del Rosario Domínguez; 15 reales a María Magdalena 

Valdés; 15 reales a Josefa Pérez; 15 reales a María Jarana; 15 reales Josefa de Mesa; 15 

reales a Juana Herrera; 10 reales a Beatriz Troncoso; 10 reales a Manuela Verano; 10 

reales a María Vidal; 10 reales a Josefa Rosado; 10 reales a Petronila Gallegos; 10 reales 

a Francisca Alemán; 10 reales a Manuela Palacios; 10 reales a Manuela de Rosario 

Castillo; y 5 reales a Catalina Gómez.  
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El miércoles 31 de enero de 1787, los socios contendieron sobre el procedimiento de 

informar al Supremo Tribunal del Real Consejo de Castilla mediante memorial de «las 

máquinas que necesita la fábrica de tejidos de algodón nuevamente creada en esta ciudad 

a influencia de este Cuerpo, con su costo y medios de costearlas, con tal que estos no sean 

gravosos ni perjudiciales a este público y vecinos». Si bien no era únicamente la carencia 

de ingenios mecánicos lo que frenaba la prosperidad de la factoría: 

«pues lo embaraza la de una casa con todas las oficinas correspondientes a sus distintas 

maniobras y la de una continua educación de tejedores de ambos sexos, hijos del pueblo por 

cuyo medio se lograría tener siempre bien servidos los 10 telares establecidos y los que de nuevo 

se estableciesen (empresas absolutamente impracticables por los interesados) ha tenido a bien 

para el mejor acierto en el desempeño del superior precepto de V.A. y el logro del 

adelantamiento de dicha fábrica, trabajar la adjunta memoria, en que sucintamente se 

demuestra el origen, progresos y estado actual de la mencionada fábrica; el costo presente de 

los géneros que en ella se fabrican; los obstáculos que impiden su adelantamiento y los auxilios 

que necesita para su conservación y aumento. Cuyos auxilios de casa, máquinas y educación, se 

calculan tengan el siguiente costo: 

La casa fábrica para las labores de 100 telares = 120.000 reales. 

La máquina de cardar = 30.000 reales. 

Las 10 máquinas de hilar que se necesitan = 7.500 reales. TOTAL = 157.500 reales. 

La enseñanza de tejedores de ambos sexos, premios para estimular su aplicación, la de 

las hilanderas y demás empleadas = 17.070 reales. 

- TOTAL de estas partidas = 174.570 REALES». 
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La Sociedad había creído que lo más adecuado para colmar la exigua hucha 

patriótica «por no creerlo gravoso ni perjudicial a este vecindario» era la exacción de cuatro 

reales y ocho maravedíes por arroba de vino que se bebiera en bodegas y en tabernas de 

Sanlúcar, sisando su equivalente en las medidas y regulándose dicho consumo anualmente 

en 10.000 arrobas lo que importaría un arbitrio de 42.353 reales. Estos haberes podrían 

subvencionar la enseñanza de niñas pobres y canalizar el sobrante «para la redención del 

capital que sería forzoso tomar a premio por pronto recurso para costear la casa y 

máquinas». La Sociedad rendiría cuentas anualmente en caso de la concesión de esta 

exacción y encargaría a su socio de mérito y agente en Madrid Miguel de Manuel 

Rodríguez la exposición de ocho piezas de terciopelo y cotonía de algodón fabricadas en 

las escuelas de Sanlúcar de Barrameda «para varios encargos a fin de que estas obras den 

a V.A. más clara idea de los adelantamientos de este nuevo establecimiento». Las niñas 

educandas habían manufacturado algodón americano y se habían encargado del proceso 

de producción desde el despepitado de las piezas hasta su venta al público. Con una 

salvedad: solo la parte de lino mezclado en el terciopelo y cotonías fue comprado en rama 

importado de Rusia, «por no haberse encontrado nacional de igual bondad y comodidad 

de precio». 

  La escuela de hilados disponía en febrero de 1789 de 22 tornos de hilar lino, tres 

nuevos en poder del depositario Manuel del Castillo, tres inutilizados, dos prestados a las 

hilanderas indigentes Ana Ibáñez y Rosa Benítez, 21 de hilar algodón, una máquina de 

hilar con 30 husos en servicio y la casa del socio Manuel Vázquez Alborné. El primero de 

abril, el vicedirector Francisco Terán se vio en la tesitura de exponer las particularidades de 

la fábrica de tejidos de terciopelos y cotonías de algodón erigida por la Sociedad como 

respuesta a la petición del Teniente General de los Reales Ejércitos y Gobernador de 

Sanlúcar de Barrameda Juan Sherlock «en que se manda dar una noticia individual de las 

Fabricas que hubiere en esta Poblacion en que se construyan generos que tengan salida para la 

America, con expreccion de los nombres de los Dueños y del numero fixo de telares de que se 

componen»6. Esta petición revalida la idea de la envergadura y potencial de los talleres de 

hilados de algodón y lino con capacidad de exportación a los virreinatos novohispanos. 

                                            

6 ADPCA. Libro quinto de Acuerdos de la Real Sociedad Económica de los Amigos del País, cita en esta Ciudad de 

Sanlucar de Barrameda, Diocesis de Sevilla, que dá principio por la Junta Semanal del miercoles 17 de diciembre de 

1788 años. Libro 1831. 
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En este contexto, el 15 de julio, Manuel Vázquez Alborné anunció a la Sociedad el 

diseño revolucionario de la nueva máquina, surgida de sus talleres: 

«Ylte. Sociedad. La maquina de hilar Algodón con 160 husos, aspándolo al mismo 

tiempo y torsiendolo si es presiso, manejada por una sola operaria, que ofrezi a la Sociedad 

hazer, en Memoria que presenté en su Junta Semanal de 10 de Diziembre del año proximo 

passado, para lo que me proporsionaron se halla algunos días haze concluida a mi entera 

satisfaccion, y diestra en su manejo una hilandera: lo grandose  por su medio en este Ramo, 

los adelantamientos que entonzes anuncié. Todo lo que me aparesido comveniente poner en 

noticia de este Cuerpo Patriotico para que los fines que puedan convenir. San lucar de 

Barrameda y Julio 15 de 1789 = Manuel Vazquez =».7  

 

 La Sociedad siguió amparando a más niñas desvalidas conforme al compromiso 

benéfico de auxiliar a aquellas personas en exclusión social estructural. Para muestra, un 

botón: mandó al maestro carpintero y tornero Matías Pérez la construcción de seis tornos 

nuevos para hilar hilo, por lo que el día 14 de agosto de 1789 el Cuerpo Patriótico 

extendió libranza de 405 reales vellón a razón de 67 ½ reales cada uno. Desde el 12 de 

agosto hasta el 7 de octubre de 1789 no se celebraron más juntas «a causa de ser este 

tiempo en el que se han ocupado en las vendimias, y otras diferentes urgencias»8.  Si bien, 

no impidió que los socios de la clase de industria planificasen las condecoraciones y 

retribuciones del año a las aprendices más aventajadas de las escuelas patrióticas. El 

hecho de que solemnizasen las juntas extraordinarias en la Real Casa de la Concepción de 

Nuestra Señora y Recolección de Niñas Huérfanas y Desamparadas indica la especial 

relevancia de este proyecto ilustrado benéfico. El adorno del teatro de la casa iglesia de 

Nuestra Señora de la Purísima Concepción donde se ofició la junta anual general tuvo un 

coste de 129 reales, según Manuel del Castillo. La sesión se desarrolló el martes 24 de 

noviembre de 1789 en senda sesiones, matutina y vespertina, donde se concedieron los 

premios «sobre la perfeccion en los [hilados] del lino y algodon»9, arrojando el siguiente 

fallo: 

                                            

7 Ibidem. 

8 Ibidem. 

9 Ibidem. 
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Para el algodón:  

- Primer premio de 100 reales vellón a Antonia Rodríguez, hija de Agustín y de Antonia 

Fernández, calle de Rubiños.  

- 2º de 60 reales a Antonia Harana, hija de Francisco y Antonia Padilla, Cantillo de los 

Guardas. 

- 3º de 40 reales a Ana Rodríguez, hija de los dichos Agustín y Antonia Fernández, en la 

calle de Rubiños.  

- 4º de 20 reales a María Harana, hija de los dichos Francisco y Antonia Padilla, al mismo 

Cantillo. 

- GRATIFICACIONES: 15 reales a Bernarda Rodríguez, hija de Agustín y Antonia Fernández 

de la calle de Rubiños.  

Para el lino:  

- 1º premio de 100 reales a Rosa Benítez, mujer de Antonio Arroyo, calle de la Trasbolsa. 

- 2º de 80 reales a Andrea Rodríguez, mujer de Manuel Pérez, calle de Santo Domingo. 

- 3º de 60 reales a Josefa Rodríguez, hija de Vicente y de Juana Mangas, calle de San 

Nicolás. 

- 4º de 40 reales a Manuela Rodríguez, hija de los dichos Vicente y Juana Mangas, en 

dicha calle.  

- 5º de 20 reales a Rita González, hija de Juan Andrés y de Francisca de Orea, en los altos 

de la Pescadería.  

Gratificaciones:  

- Niñas del Hospicio: 15 reales a cada una: María de los Dolores Manzano; María de 

Regla Báez; Ana Barba y María Camacho.  

- 20 reales a Inés Rodríguez, educanda de la propia Real Casa Hospicio.  

- 15 reales a Manuela Hermosilla de la Real Casa. 

- 15 reales a María Sánchez de la Real Casa Hospicio de Niñas Huérfanas y 

Desamparadas de Nuestra Señora de la Purísima Concepción10. 

 El 14 de julio de 1790 Francisco Terán Palacios convalidaba la excelente mecánica 

del telar de 160 husos diseñado por Manuel Vázquez Alborné para la Real Fábrica de 

hilados. Las  niñas  educandas  habían  tejido  usando  este  ingenio un par de medias con  

                                            

10 Ibidem. 
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algodón del virreinato de Nueva España y «salido como se había prometido con toda 

perfección y la posible solidez y hermosura le parecía ya oportuno tiempo en que 

remitiéndolas a la Real mano por la de su Primer Secretario de Estado el conde de 

Floridablanca también le acompañasen el diseño de la nueva última máquina de 160 

husos en que se hila este género y las muestras de los terciopelos y cotonías que 

actualmente labra la fábrica de esta Sociedad»11. Por tanto, confiaba en el Director de 

Rentas Generales Juan Manuel de Oyalvide «por la seguridad de esta remesa cuando 

porque estando instruido este mismo caballero de lo que es la máquina por la que idéntica 

hizo el autor Manuel Vázquez que se remitió a la casa de la Misericordia de Cádiz donde 

entonces se hallaba este caballero que la reconoció menudamente y vio por sí mismo 

trabajarla con buenos efectos»12. 

 La contestación no tardó en producirse desde la capital del Reino con excelentes 

novedades. Carlos IV expresaba su complacencia por la calidad de las medias y el modelo 

de máquina de 160 husos. Así se confirmó en la junta semanal del miércoles 25 de agosto 

de 1790 en la que se abrió esta carta lacrada del conde de Floridablanca con el siguiente 

tenor literal: 

«Enterado el Rey de quanto represento V. S. en nombre de essa Rl. Sociedad 

Economica en 20 del passado Julio en favor del socio de Merito Dn. Manuel Vazquez: y 

vistos el Diseño de la Maquina de hilar, los hilados, el par de medias y muestras de cotonias 

y terciopelos de Algodón, que acompañó: me manda S. M. significar a esse Rl. Cuerpo ser 

mui de su agrado el que promueva semejante Ramo de Yndustria y que concedería al 

expresado Vazquez alguna Pencion, assi por su aplicazion como en consideracion a la 

recomendación de la Sociedad: pero por ello es nesesario diga la Sociedad de quanto 

podrá ser en el Conzepto de la escases de los fondos destinados a este objeto = Dios 

guarde a V. S. muchos años. Madrid 13 de Agosto de 1790 = El Conde de Florida Blanca = 

Sr. Director de la Rl. Sociedad Economica de Sanlucar =». 

  

                                            

11 Ibidem. 

12 Ibidem. 
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En la sesión del 25 de octubre, el director Joaquín Vergara levantó la mano con una 

importante carta, leída en voz alta en el salón de las casas capitulares de la plaza de la 

Ribera por el secretario perpetuo Gabriel Costa Mérida referida a la anterior concesión 

regia: 

«Enterado el Rey de lo que en favor del socio de merito Dn. Manuel Vazquez 

representó esa Rl. Sociedad Economica en cartas de 20 de Julio y 17 de Septiembre 

de este año, se ha servido concederle la pension vitalicia de 10 reales vellón diarios 

sobre la Renta de Correos. Asi mismo ha concedido S. M. tres mil reales por una vez 

para los libros de Matematicas y Maquinaria que expuso necesitaba Vazquez para 

ejercer su talento en beneficio del publico, encargandose del acopio la Sociedad 

como lo propuso en la carta de 17 de septiembre. Lo participo a V. S. para 

inteligencia de la Rl. Sociedad, y de Vazquez, como el que he comunicado las 

correspondientes Ordenes sobre ambos particulares = Dios guarde a V. S. muchos 

años.  Sn. Lorenzo 5 de Octubre de 1790 = El Conde de Floridablanca = Sor. 

Director de la Rl. Sociedad Economica de Sn. Lucar de Barrameda». 

 

El abastecimiento de algodón para alimentar las fábricas de hilados de Sanlúcar era 

una de las grandes inquietudes de los patrióticos. Buscaban zonas de suministro estables a 

partir de donaciones o limosnas. En esa misma jornada del 25 de octubre, la misiva al 

socio Joaquín Vergara desde Cartagena de Indias parecía despejar el horizonte. Con 

razón, el 30 de julio de 1790 Salvador de los Monteros manifestaba haber sido informado 

por Luis Gómez de la concesión del título de socio agradeciendo tal distinción. Le constaba 

los objetivos que perseguía la Real Sociedad y sus dificultades financieras, que abortaba 

muchos planes para la prosperidad comunitaria de Sanlúcar. Por ello, «para el fomento y 

alivio de los pobres», aunque en esos momentos estuviera fuera de su casa, es decir, la 

ciudad de Trinidad en la isla de Cuba, comunicaba que iba a transportar en el primer 

buque que zarpara «quatro o seis paças de algodon limpio y bueno para que beneficiado 

por los que concurren al trabajo, su producto quede a favor de la Sociedad, y los distribuya 

en lo que le parezca a beneficio de ella=»13.  

                                            

13 Ibidem. 
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Además, Luis Gómez entregaría a Joaquín Vergara «o a quien corresponda» 30 

pesos fuertes para afrontar los costes del despacho de la mercaduría en la Real Aduana, «y 

el resto quedará para pagar la pension anual, debiéndome poner seis pesos fuertes por 

año»14. No obstante, el 27 de octubre de 1791 aún no se había certificado el arribaje de 

esos cinco o seis fardos prensados de algodón en rama, «y que debería recibir la Sociedad 

con poca retardacion y de mano de dn. Luis Gomez Rubaud». Ni tampoco este había 

suministrado los 30 pesos fuertes prometidos con destino a la contribución anual. 

 A fecha 8 de noviembre de 1790, en el libro de cuentas de los materiales a cargo 

del depositario José Bernal Muñoz resultaba que la Sociedad contaba con 205 libras y dos 

onzas de hilo, lino y estopa valoradas en 2.496 reales y 31 maravedís. El libro de las 

máquinas bajo la competencia del depositario Manuel registraba 18 tornos de hilar lino en 

la escuela, 12 de hilar algodón y una máquina de hilar algodón de 30 husos en poder de 

Manuel Vázquez Alborné. 

Como marcaba la costumbre al terminar cada año, en concreto el 1 de diciembre de 

1790 en la Real Casa Hospicio de niñas huérfanas y desamparadas de la Purísima 

Concepción, la Sociedad solemnizaba el acto institucional de la recepción de hilados de 

lino y algodón confeccionados por las niñas educandas opositoras. Las condecoraciones 

era un eslabón cardinal en el proceso de enseñanza-aprendizaje para que pudieran ejercer 

un oficio digno en el futuro: 

Hilanderas de lino: 

- 100 reales a Antonia Ávila, hija de Pedro y de Bernarda Bernal, plazuela de Juan Grande. 

- 80 reales a Rosa Benítez, mujer de Antonio Arroya, calle de Santa Ana.  

- 60 reales a Rita González, hija de Juan y de Francisca de Orca, altos de la Pescadería. 

- 40 reales a Nicolasa Arroyo, hija de Antonio y de Rosa Benítez, calle de Santa Ana. 

- 20 reales a Andrea Rodríguez, mujer de Manuel Pérez, calle de San Francisco.  

Gratificaciones del anterior Director Joaquín de Vergara: 

- 10 reales a Inés Rodríguez. 

- 10 reales a María Camacho. 

                                            

14 Ibidem. 
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- 10 reales a María Sánchez. 

- 10 reales a Ana Barba. 

- 10 reales a María de Regla Báez, todas de la Casa de Hospicio.  

- El Vicedirector Francisco de Terán: 10 reales a Josefa Jiménez, educanda de la Escuela; 

10 reales a María Dávila, hija de Pedro y de Bernarda Bernal, plazuela de Juan Grande; 

10 reales a Isidora Guital, educanda. Juan de Valladolid, segundo Censor: 10 reales a 

Catalina de la Cruz, educanda; 10 reales Antonia Pérez, educanda.  

Hilanderas de algodón:  

- 100 reales, primer premio, a Ana María Rodríguez, hija de Agustín y de Antonia 

Fernández, calle de Rubiños. 

- 2º de 60 reales a Bernabela Rodríguez, hermana de la anterior. 

- 40 reales el tercero a María Vadillo, mujer de Domingo de Barrios, carril de San Diego.  

- 20 reales el 4º a María Jarana, hija de Francisco y de Antonia Padilla, Cantillo de los 

Guardas.  

Gratificaciones:  

- 10 reales el anterior director a Antonia Jarana, hermana de María. 

- 10 reales el 2º director a Juana Pérez de la Casa Hospicio.  

- 10 reales el presente secretario a María Jarana, hija de Alonso y de Francisca Herrera, 

Fuente Vieja. 

Hilanderas de máquina: 

- 80 reales a María Barrios de la máquina de la fábrica. 

- 60 reales a María Josefa Rosado de la Casa de Hospicio.  

- Fueron recogidos los expresados hilados, conduciéndose a las casas almacén de la 

Sociedad para que a cada una separadamente le fuera pagado el precio de su trabajo, 

extra de los premios y gratificaciones. 
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A continuación, se dio a conocer al público de Sanlúcar de Barrameda estas 

distinciones y los perfeccionamientos de la Sociedad a través de otra junta general en el 

periodo comprendido entre el 1 de diciembre de 1789 hasta finales de noviembre de 

1790, «noveno de su ereccion»15. La sesión se solemnizó en la iglesia del Hospicio (San 

Francisco de Borja) durante la tarde del domingo 5 de diciembre. Fue organizada por el 

socio Manuel de Castillo. Había sido adornada con cirios y cera «mas menuda», ubicando 

cerca del altar mayor un dosel con el retrato de Carlos IV. La mesa principal estaba 

cubierta con paño de damasco, escribanía, candeleros, salvilla de plata y tres sillas «al 

testero»; la del medio para la presidencia del director; la de su derecha ocupada por el 

alcalde mayor y teniente gobernador «con concepto a la jurisdiccion que exerce»,Joaquín 

de Santa María; cuatro sillas para censor, secretario, contador y tesorero; y delante banco 

cubierto de damasco en que expusieron los hilados de lino y algodón de las opositoras a 

las condecoraciones; varias piezas de tejidos de terciopelos y cotonías manufacturadas en 

la fábrica con planas o escritos de niños discípulos de las escuelas de primeras letras, todo 

para la inspección del concurso. En los prolegómenos aconteció el famoso convite 

dispuesto por el presbítero Juan Francisco Cano y José Bernal, «para con los Sres. Jueces 

Eclesiastico y Seculares del RR. PP. Prelados de las Sagradas Religiones»16. Acudieron a la 

cita caballeros militares y personas de distinción del pueblo. Abrió el acto el director 

Joaquín Vergara que pronunció una conmovedora disertación, explicando las ventajas que 

acarreaban al Estado estos establecimientos y «exforzando eficazmente la union que todo 

buen Vasallo amante de la patria debe tener a estos Cuerpos». Al clausurar la ceremonia, 

se levantaron los estrados. 

El 12 de diciembre de 1789, el director Vergara, el presbítero Juan Francisco Cano, fray 

Antonio de Medina de la orden de San Juan de Dios, Eugenio Cadaval, Manuel del Castillo, 

Francisco de Terán y el secretario Gabriel Costas Mérida aprobaron contratar a José Sánchez 

como maestro de la Real Escuela de Primeras Letras establecida en la extinguida Compañía de 

Jesús. En el transcurso del pleno, exhibieron dos láminas de cobre, una mayor que la otra, 

grabadas que «se dice estar por su mano para la impresión de vales de que usan las propias 

escuelas, pretendiendo le tenga presente esta Sociedad. A la Junta le pareció muy bien 

ejecutadas y acordó se le devuelvan, asegurándole ocuparía con satisfacción su habilidad». 
                                            

15 Ibidem. 

16 Ibidem. 
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El 5 de enero de 1791 el maestro carpintero Matías Pérez presentó el recibo del socio 

curador José Bernal Muñoz en el que constaba haberle entregado hasta el 5 de enero seis 

tornos nuevos para hilar lino con arreglo a la contrata de equipamiento del Hospicio y de 

la Real Escuela. Reclamó a Tesorería el reintegro de 405 reales vellón, a razón de 67 ½ 

reales cada uno.   

La junta semanal de 27 de octubre de 1791 giró en torno a la exhortación o 

representación del presbítero Simón Pla Mensa sobre las máquinas de cardar e hilar 

algodón que diseñó en Rota bajo el patrocinio de la Sociedad y en relación a la invención 

de otro ingenio «superior a todas cuantas maquinas se componen de esta especie»17. 

Pretendía instalarlas en la Real Fábrica de Sanlúcar, epicentro de estas innovaciones 

técnicas en España: 

«las que la Sociedad usó en Rota que fueron las primeras que se conocieron en España 

en el año de 1785, las lebante sobre unos planos que había recibido de afuera del Reyno; pero 

la que oi presento a la Sociedad ha nacido de los desvelos y riesgos de mis últimos viajes a los 

Paises del Norte, habiendo por consiguiente logrado ser testigo ocular de todas sus operaciones 

= Lleno de la mayor confianza espero que la Sociedad examine cuidadosamente el resultado de 

esta nueva invención extranjera, pues según se halla en el dia, fácilmente deducirá las ventajas y 

diferente construcción que tiene con respecto a todas las otras maquinas y que por su solidez, 

convinacion y resultado que produce es capaz de executar todo quanto pueda desearse en el 

importante ramo de las hilazas de lana y algodón = Aunque la maquina que tiene dos varas de 

largo es susceptible hasta de doce husos, solamente en el dia hai cinco de corrientes, porque no 

se hallan aun concluidas todas las piezas de los otros, le da movimiento un muchacho de 8 años 

y pueden colocarse en un método semejante mil o dos mil husos, moviéndose por cavallerias o 

por una corriente de agua semejante a una maquina de mil quinientos husos que oi  establecida 

fuera del Reyno, que hilaba según la relacion que me dieron mas de quatro mil libras de hilaza 

de lana merina de España, propia para las Fábricas de paños = La que yo presento, que es la 

que el dia 17 de este mes coloqué en la Casa de las huérfanas de esta Ciudad para que la viere 

el Sor. Arzobispo de Sevilla, el Sor. Director de esta Sociedad y otros varios individuos, hilaba 

igualmente lana y algodón, y continua hilando toda especie o calidad de hilaza de estas dos 

materias primeras = No proseguiré dando una relacion por menor de todo lo que la Maquina 

trabaja porque me lisongeo que este Cuerpo Patriotico nombrará algunos de sus individuos 

aviles  en  el ramo de industria para que la examinen cuidadosamente y le presenten una exacta  

                                            

17 Ibidem. 
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individual relacion = He preferido a esta Sociedad para planificar y manifestarle esta Maquina 

por ser mui conocidos los adelantamientos que ha hecho en el ramo de industria de los 

Algodones, y por las proposiciones que tiene con respecto al numeroso y aplicado vecindario de 

esta Ciudad, a su situación local asi para recibir los Algodones que viene de America como por 

la multitud de lanas de Extremadura que bajan por este rio de Sevilla para los Paises Extrangeros 

que podría hilarse una gran parte de ellas en esta Ciudad estableciendo una Maquina como la 

que presento = A mas de esto, siendo preciso dar una fiel noticia de este útil descubrimiento a la 

superioridad, espero que esta Sociedad desempeñará todas.. este trabajo a cuyo fin debo 

hazerle presente que al pasar por la Corte de Madrid en el año proximo pasado a mi regreso a 

Andalucia, manifesté un modelo o un huso de esta Maquina al Ministro Superior, ofreciéndole 

que hecho los ensayos de una mayor Maquina en este Pais, le daría aviso de todo para que 

pudiese con mayor acierto pensar lo que fuese conveniente con respecto a las Reales Fabricas de 

Guadalajara y Sn. Fernando = Mis grandes ocupaciones, las dificultades, contradiciones, 

lentitudes y oposiciones que hallan los que intentan estender estos tan útiles inventos, y hasta la 

falta de proporciones para concluir una Maquina Grande en todas sus partes, han retardado sin 

duda a la Nacion los adelantamientos que se deben esperar de esta que presento, y de lo que 

en su vista pueda alimentarse; pero por fin, confio que esta Sociedad no descuidará el procurar 

por todos los medios y arbitrios posibles establecer una Maquina grande en este Pais para que 

llegue a la ultima perfeccion y economía la industria de los tejidos de Algodón que con tanto 

esmero ha adelantado, y que al mismo tiempo pueda remitar hilazas de Lana no solo a nuestras 

Fabricas Nacionales sino aun a los Paises estrangeros = Sn. Lucar de Barrameda, 7 de Octubre 

de 1791 = Simon Pla y Mensa. Fue sometido a estudio por Francisco de Terán y Miguel 

Brickdale». 

A finales de 1791, la fábrica de tejidos de algodón había labrado 1.295 varas de 

terciopelos «de tan buena calidad como las mejores que se introducen de Reynos 

Extrangeros»18. Asimismo, habían enseñado en la escuela de hilados a 20 niñas, 

dándoseles los tornos una vez acabado el aprendizaje. Además hilaron 3.000 libras de 

algodón para torcidas. 

No tendremos más anuncios hasta transcurridos casi tres años. El 5 de marzo de 1794 

el socio Manuel Rodríguez Pérez expresaba que había ayudado a la Sociedad con una casa 

de su propiedad en calle de Santa Ana para el fundación de la escuela de hilados de lino, 

«sin otro gravamen mas que el que ella tiene en si,  de un Tributo,  cuyos reditos se habrían  

                                            

18 Ibidem. 
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de pagar por la misma Sociedad»19. Es más, siempre estuvo en su ánimo que dicho 

inmueble estuviera ocupado uno o dos años hasta que no se lograra «que alguna Hija del 

Pueblo tomara la suficiente instrucción en la enunciada fabrica y despues se le 

entregaria»20. En consecuencia, suplicaba a la junta «que lo mas antes posible se evaqüen 

las expresadas Casas, reparadas como corresponde, para que su dueño pueda disponer 

de ellas como le acomode»21. Rodríguez reclamaba que, a la mayor brevedad, se le 

satisficieran los réditos devengados o que le adeudaren «hasta el punto que  se verifique la 

restitución»22. Para evitar concitar las críticas aceradas de este socio, la junta dictaminó 

comisionar a Manuel del Castillo para «que haga saber a la Maestra dª. Ana Conde Paez 

busque casa en todo el resto del presente mes de Marzo a cuyos fines ha de dexar libres 

las que ocupa; y que se le acomoda seguir en la Casa que elija la enseñanza, desde luego 

le subministrará este Cuerpo los emolumentos que hasta ahora le esta fanqüeando»23. Si se 

negara, la Sociedad le retiraría el título de maestra. De igual modo, se comprometía a 

inventariar los efectos y la madera del referido inmueble, «y hacer se trasladen a la Casa 

Hospicio para cuya recepción se hizo cargo nuestro Amigo dn. Francisco Therán de hablar 

con nuestro consocio el Sor. Dn. Angel Muñoz, Director de dicha Casa Hospicio». El débito 

por intereses ascendía a 4.426 reales y 18 maravedíes vellón de 12 años y tres meses 

desde enero de 1782 hasta fin de marzo de 1794 por censos de 361 reales y 12 

maravedíes que gravaban la vivienda. 

El miércoles 9 de mayo de 1792 sabemos que el maestro carpintero de la Sociedad 

Matías Pérez surtió al depositario Manuel del Castillo seis nuevos tornos para que las 

educandas pudieran hilar lino, solicitando que se le despachase libramiento por 405 reales 

de su precio a razón de 67 ½ reales cada recibo. 

El 12 de abril de 1794 los patrióticos agradecieron a Manuel Rodríguez Pérez su 

gesto de ceder su inmueble en calle de Santa Ana, pero este reclamaba la exoneración de 

tributos  «a que la Sociedad se habia obligado».  La  Sociedad  recogió  el guante y aseveró  

                                            

19 Ibidem. 

20 Ibidem. 

21 Ibidem. 

22 Ibidem. 

23 Ibidem. 
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que iba a cumplir inviolablemente aquella determinación. El 9 de julio Rodríguez Pérez 

insistía en la devolución de las llaves, «puntualisandose el pago de los censos». Los socios 

esgrimieron que la demora en la entrega de las llaves se debía a que querían, al mismo 

tiempo, cancelar estos créditos «que aun no ha podido verificarse». 

El 21 de marzo de 1798 abordaron la progresión y perfeccionamiento tecnológico 

de las fábricas de algodón de la ciudad de cara a dar una formación integral y 

especializada a las adolescentes educandas, conviniendo en reforzar el argumento sobre la 

prohibición de importar algodones en rama extranjeros (de Malta o Estados Unidos) con 

destino a la fabricación de torcidas. Estas manufacturas se vendían a precios más bajos por 

lo que la Real Fábrica de hilados de Sanlúcar no podía competir como consecuencia de «la 

decadencia y pocos adelantamientos». La contestación llegaría en junta semanal del 

miércoles 13 de marzo de 1799 por medio del socio y administrador de la Real Aduana de 

Sanlúcar de Barrameda Nicolás de Guendica con fecha 4 del citado mes. La Real Orden 

que regulaba esta prohibición reflejaba que no sufría modificación alguna las hilazas 

delgadas extranjeras de algodón, «pero que a cada libra de las bastas que sirven para 

mechas o torcidas se aumenten los derechos hasta quarenta maravedís, en lugar de los 

treinta i quatro, que pagaba actualmente, quedando sujetas ambas clases de hilazas, i el 

algodon en rama al cinco por ciento de internacion». Asimismo, Carlos IV había 

desestimado la solicitud de los fabricantes de pintados de Barcelona para que «se 

declarasen exentos del cinco por ciento de internacion los algodones extrangeros, como lo 

estan, las maquinas, utensilios i primeras materias para las fabricas». Esta pretensión era 

contraria al fomento de las cosechas e hilazas nacionales, aclarando el soberano que  

«todo algodón extrangero debe pagar dicho derecho, según lo determinado en Real 

resolucion de 10 de febrero de 96». No obstante, el desabastecimiento de esta primordial 

materia prima estaba paralizando la actividad de las fábricas sanluqueñas como corolario 

de la guerra contra Inglaterra. A este respecto, el 3 de abril Guendica avisaba que el rey 

había resuelto que el algodón en rama importado pagara solamente la mitad de los 

derechos de introducción en el Reino por el tiempo que durase el conflicto armado, «en 

atencion a la escasez de nuestras cosechas». 
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Las últimas referencias datan del 30 de enero de 1799 cuando el socio de mérito 

Manuel Vázquez propuso un nuevo proyecto relativo a la apertura de un taller o escuela 

pública gratuita para la construcción y uso de máquinas de hilar algodón para cuyo fin 

solicitaba amparo a la Sociedad. Recomendaba la compra de dos edificaciones para 

levantar este centro. Fue comisionado para su estudio el censor Antonio Sarmiento «para 

que examinando i viendo mas de cerca todas las circunstancias i particularidades del caso, 

informará en la Junta proxima a la Sociedad, quien desde luego no dudaba dispensar todo 

su valimiento en favor del mencionado proiecto». Pero el 6 de febrero, Sarmiento 

comunicaba que «aun no se vendían las Casas, en que el Sr. Vasquez solicitaba ser 

preferido para su establecimiento». 

Cuadro 3 

Premios a niños aventajados de Gramática (clase de latinidad ), distribuidos por decurias 

Sanlúcar de Barrameda, 23 de noviembre de 1791 

 

Nombre del 

niño 

Edad Padres Dirección Otros datos 

Manuel 14 años José Echevarría e 
Isabel de Gul 

Calle de San 
Francisco 

Elogio publicado en 
lengua castellana en 
honor a la Sociedad 

y superación  con 
examen de todas las 
reglas de latinidad. 

Medalla con escudo 

de la Sociedad. 

Joaquín 12 años Joaquín Tezanos y 
Juana de la Cuesta 

Calle Ancha Elogio en lengua 
latina, con examen. 

Primer premio. 

Diego 8 años Diego Roldán y 
Rosalía García 

Carril de San Diego  

Cristino y Antonio, 
hermanos 

9 y 7 años Isidoro Juile (difunto) 
y María Teresa 
Marsaguez 

Sin dirección 
conocida 

 

Francisco 12 años José Álvarez y Teresa 
Ortega 

Calle Pescadería  

 

Fuente: ADPCA. Elaboración propia. 
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3. LA REAL CASA HOSPICIO DE EDUCACIÓN DE NUESTRA SEÑORA PURÍSIMA DE LA 

CONCEPCIÓN DE SANLÚCAR DE BARRAMEDA 

 

En 1787, la Sociedad emprendió la caritativa y benéfica acción de abrir casa u 

hospicio para dar asilo a niñas abandonadas, siguiendo el programa ilustrado de hostigar 

la «ociosidad y los vicios» de aquellas mujeres más desvalidas y pobres de Sanlúcar de 

Barrameda. Una novedad si tenemos en cuenta que existían muy pocas fundaciones en la 

provincia de esta naturaleza. Según conjeturas de la Económica sanluqueña, setenta niñas 

mendigas estaban absolutamente desasistidas en riesgo de exclusión social casi al límite de 

la inanición. El quehacer de la Sociedad debía orientarse «a recoger, sustentar y educar en 

él a las Niñas huérfanas y desamparadas de esta Ciudad libertandolas por este medio de 

los riesgos a que se hallan expuestas».  

La jerarquía eclesiástica aplaudió esta cristiana iniciativa a través del arzobispo de 

Sevilla Alonso Marcos de Llanes Argüelles.  Al tiempo, la Sociedad solicitó al Real y 

Supremo Consejo de Castilla la cesión del resto del Colegio de los jesuitas expulsos para 

ampliar las instalaciones. Por Real Orden de 21 de enero de 1787, el Consejo permitió la 

explotación de parte del edificio, salvo los graneros y las bodegas, cuyo pleno dominio a 

favor del comerciante Francisco Páez de la Cadena estaba pendiente de resolución. El 

traspaso del viejo caserío entrañó elevados gastos para rehabilitar cuartos y patios. El 

arzobispo ofreció una asignación adicional de 200 pesos anuales y el nombramiento de 

cura párroco para su manutención en los primeros seis meses. Si se le adjudicaban las 

piezas contiguas demandadas, que fueron cuartel de caballería, «podria reducirse el 

establecimiento a un Hospicio formal, para recoger a los verdaderos pobres de todas 

edades y sexos». 
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3.1. El proceso judicial de adjudicación de «algunas piezas» del Colegio de los 

exjesuitas 

La incorporación de ciertas dependencias del Colegio jesuítico a la Real Casa 

Hospicio fue un tortuoso trayecto que vio la luz el 5 de octubre de 1787, cuando el 

vicedirector Francisco Terán Palacios remitió pliego de reclamación a su representante en la 

corte de Madrid Miguel de Manuel Rodríguez, con la finalidad de que intercediera en el 

Real y Supremo Consejo de Castilla. Pretendía la adjudicación de algunas «piezas» del 

inmueble para el asentamiento de la fábrica de tejidos de algodón y lana, aunque corrían 

rumores fundados de que ya estaban siendo subastadas y rematadas en el vecino y 

comerciante Francisco Páez de la Cadena. La Sociedad desconocía el estado de la 

cuestión, de tal manera que  «quedo con el cuidado de si se habra extraviado este pliego, 

o porque por alguna de sus acostumbradas ausencias de esa Corte, no haya llegado aun a 

sus manos». Verificaba la entrega a la Sociedad del resto del edificio de manos del 

arzobispo Alonso Marcos de Llanes.  

El 12 de octubre de 1787 Manuel Rodríguez contestó a Terán, aclarándole que ya 

estaba en su poder las dos «representaciones de nra. Sociedad» y que, sin más dilación, las 

había presentado al Consejo de Castilla, «donde se unirían al expediente anterior relativo 

al fomento de esta fabrica de texidos» para pasar pronto al fiscal, de «quien espera dará su 

dictamen favorable en la semana proxima». Pero Terán era un ilustrado muy cauto. Estaba 

convencido de que Francisco Páez de la Cadena acudiría al Regio Tribunal, «pidiendo se le 

oyese antes de dar providencia». Fueron solicitados los autos «entre la parte de la Fabrica y 

el mismo Paez». Esta argucia judicial no había limado asperezas entre los litigantes. Era 

espíritu de la Sociedad «no llevar este asunto, ni ningun otro por los tramites judiciales, 

siguiendo pleitos ordinarios», siendo depositaria de los valores ilustrados del beneficio 

común. Por el contrario, Páez de la Cadena ansiaba la confrontación judicial o 

«contencioso», manteniendo el uso y disfrute de los graneros y bodegas del Colegio de los 

jesuitas expulsos. Según criterio de Páez, era un serio obstáculo para la erección del 

establecimiento textil «por falta de aguas y otras razones». Pero el maestro director de la 

fábrica disentía de esta apreciación: estas oficinas eran adecuadas para la fabricación 

industrial de tejidos, de modo que el razonamiento de Páez de la Cadena «carece de 

verdad, pues las piezas son oportunas y no les faltan aguas para su fabrica y tintes; y 

aunque no tiene prado estenso para el blanqueo de los generos, esta labor se podrá hazer  
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donde hasta aora», es decir, en las praderas del Pino de San Diego. Francisco Terán le 

acusaba de valerse «de personas que absolutamente carecen de estos conocimientos». Y 

como no se había dado traslado lo alegado por Páez a la Sociedad, no le habían rebatido 

sus proposiciones. Esta plausible indefensión podría ser corregida mediante el despacho 

inmediato del expediente para frenar las pretensiones de Páez. 

La idea del recogimiento de niñas huérfanas y desamparadas y la corrección de la 

conducta de mujeres «perbertidas» o disolutas «tiene mucha probabilidad de que se realice 

pronto, segun lo mucho que hai ya adelantado en ello; como pasa para la recoleccion de 

todos los mendigos». No obstante, esta encomienda asistencial fracasaría si Páez de la 

Cadena se apropiara del terreno que ambicionaba. Esa zona era primordial para la 

instalación de telares y demás desahogos. 

El 19 de agosto de 1788 llegó al despacho profesional del escribano de Cámara, 

Valentín de Pinilla, agente especial de la Sociedad Económica de Sanlúcar, un vasto dossier 

documental para incoar recurso contra la resolución del Supremo Tribunal sobre la 

adjudicación a Francisco Páez de la Cadena de las «piezas» del Colegio de la extinta 

Compañía de Jesús. Estaba integrado por:  

1. La instrucción de la correspondencia con el Consejo de Castilla sobre los dos objetos 

que promovían la promoción de la fábrica y la erección del Hospicio, con noticia de lo 

sucedido en la sección del edificio subastado, que fue cuartel de caballería y sobre la que 

se quería dar una utilidad industrial. 

2. El plano de la manzana o isleta del complejo edilicio ocupado en tiempos de los 

regulares jesuitas como colegio. Estaba integrado por la porción de propiedad de la 

Sociedad Económica y por la zona motivo de la disputa. La primera estaba en amarillo y la 

segunda coloreada en encarnado. Mediante un sucinto texto, la Sociedad explicaba el 

destino que le iba dar a sus oficinas. 

3. La contestación original dada por el interesado de la fábrica Pedro López como 

resultado de haber comunicado a la Sociedad la providencia del Consejo de Castilla de 15 

de julio de 1787: «en que enteramente se hecha a tierra por los quebrantos que le 

ocasionan la Casa en que la fabrica se halla colocada, y la imposibilidad de construir otra 

oportuna, por no permitírselo sus facultades». La  Sociedad  había  conseguido «reducir»  al  
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mencionado interesado a que continuara con sus fondos en la fábrica e incluía la 

recomendación de aplicar el arbitrio de cuatro reales y ocho maravedíes por arroba de 

vino en su consumo al por menor. En todo caso, había llegado a oídos de la Sociedad que 

los diputados de la Hermandad de Cosecheros de Sanlúcar habían evacuado el informe, 

disuadiendo al Consejo del menoscabo que les ocasionaría la citada exacción. 

Paradójicamente, todos los individuos de la Sociedad «son miembros de dicha Hermandad 

y de consiguiente serian participes de dicho perjuicio si lo huviese». 

4. «El expediente aquí a instancia de la Sociedad, a efecto de que el Numero de Escribanos 

de esta Ciudad certificasen en razon de la inmemorial practica que hai en ella de poderse 

mejorar en qualquier suma de toda posesion, que se subhasta en los dos Juzgados 

ordinarios, en el termino de los nueve días naturales sucesivos a su rematte; cuyo 

documento no deja duda de haberse hecho en tiempo por la Sociedad la mejora de 5.000 

reales que desde luego le debio ser admitida». 

5. Un poder general para que Valentín de Pinilla pudiera continuar pleiteando. 

6. Y una carta para Pedro Rodríguez Campomanes que encerraba algunas muestras de los 

géneros elaborados en la fábrica. 

No obstante, la instancia elevada por Valentín de Pinilla solicitando la parte del 

Colegio de los jesuitas para agregarla al resto que poseía la Sociedad y transformarla en 

fábrica y desahogar al Hospicio, «le fue denegada por providencia de dicho Supremo 

Tribunal del 10 de julio proximo pasado, trastornando este hecho enteramente las ideas de 

la Sociedad en los objetos citados de fabrica y Hospicio, por privarsela de edificio suficiente 

para ellos». Esta testificación salida de la pluma del secretario perpetuo Gabriel Costas 

Mérida en escrito de 19 de agosto de 1788, cuyo destinatario era Pedro Rodríguez 

Campomanes, trasluce una honda desilusión y amarga queja por los impedimentos que 

trababan los adelantamientos de las fábricas y el socorro a mendicantes y niñas 

menesterosas. El acuerdo de la junta semanal del miércoles 9 de marzo de 1789 despeja 

este enconado pleito sin visos de arreglo, al menos a corto plazo, entre las partes 

contendientes:  
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«Celebrada en las casas del Colegio de la extinguida Compañía de Jesús, titulada 

de la Purísima Concepción de Nuestra Señora. Se hizo presente contenidos de la viuda y 

herederos del difunto Francisco Páez, con querer hacer valer la subasta que se les hizo por 

la Junta de las Temporalidades ocupadas a los bienes de los exjesuitas de Sanlúcar en la 

parte de las casas que fueron Colegio de éstos y después Cuartel de Caballería, explicada 

en la orden de la Superioridad con los nombres de Bodega y Graneros. Y sin atención a 

que todo lo demás del edificio con su iglesia que en virtud de la real facultad había cedido 

el arzobispo de la diócesis Alonso Marcos de Llanes, del Consejo de Carlos IV a esta Real 

Sociedad por documento de cesión que conserva librado el 2 de octubre de 1787 formado 

por dicho arzobispo y refrendado de Ramón López de la Paliza, su secretario. Como ni 

tampoco con que esta misma cesión era precisamente y había de entenderse de cuanto 

había poseído por tiempo de 12 años o más, la venerable Hermandad de San Pedro, 

Curación de Pobres Enfermos, de conformidad de la que antes se le hizo y de que después 

se apartó y desistió. Y sin embargo, de que a un más allá de lo que eran bodega y 

graneros, habían comprendido una pequeña parte de patio terrizo que entendemos 

comúnmente por corrales para desahogo de las habitaciones, cerrándola y dividiendo con 

una pared existente al tiempo de la citada cesión y que lo ha estado hasta de presente, 

cerrando la clausura que es Hospicio. Acababa de llegar el caso inaudito, inesperado y aún 

temerario, en que de propia autoridad, atropellando los debidos respetos a la clausura a la 

Sociedad y a la referida cesión. En la regia autoridad de quien dimana y en la merecida, 

precisa veneración al prelado eclesiástico, que le dio esta utilísima piadosa aplicación, con 

la posesión verbalmente y en concurrencia  de los diputados de las dichas temporalidades y 

cuerpo de Sociedad declaró puestos todos en el propio sitio y parte del corral que a las 

dichas casas Hospicio había quedado sin citar, emplazar, ventilar sus pretensiones ni aún 

pasar la más leve preventiva noticia al cuerpo social , intrépidamente y de propio poderío, 

estaban derribando la pared de medianería y cierto de ambas pertenencias con notable 

atropellamiento y abandono de la clausura. Todo lo cual pedía remedio para impedir las 

consecuencias lamentables que se seguirían y corregir tan notorios atentados. Lo que oído, 

examinado y reconvenido el sitio de que se trata. Visto el rompimiento de la pared y lo que 

de ello se produje, fue acordado que inmediatamente y sin dilación alguna, se haga por la 

Sociedad la oposición correspondiente, bastante a suspenderse estos procedimientos por la 

judicial autoridad para cuyos escritos y diligencias que al intento sean necesarios se daba y 

dio facultad a los Amigos actuales, Director y Secretario, que los firmen, presente y hagan 

cuanto corresponda al cuerpo social, con entera representación y sin limitación alguna». 
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3.2. La Real Casa Hospicio de María Santísima de Nuestra Señora su Purísima 

Concepción de Niñas Huérfanas y Desamparadas  

El 18 de octubre de 1787, el Consejo Real de Castilla a través del secretario y 

escribano de Cámara y de Gobierno Pedro Escolano de Arrieta y Peñuelas de Zamora 

notificaba a la Sociedad que el arzobispo Alonso Marcos de Llanes Argüelles había 

aprobado, en virtud de las facultades conferidas por la Dirección General de 

Temporalidades, la cesión del edificio que tuvieron los regulares jesuitas en Sanlúcar de 

Barrameda «para las fabricas y enseñanza de educandas que tiene a su cuidado esa 

Sociedad Economica». El Consejo respaldaba sin ambages esta resolución «y que si se 

necesitase de algunos auxilios ademas de los que pudiese facilitar con su celo Pastoral para 

el fomento de dicho establecimiento los proponga el citado M. R. Arzobispo al Consejo».  

Ciertamente, los patrióticos demandaban recursos necesarios para el fomento de las 

fábricas textiles y de la educación y protección de las niñas indigentes y desamparadas. El 

programa caritativo estaba muy avanzado de tal manera que la Sociedad había designado 

una comisión especial habilitada para dar los primeros pasos. Estaba compuesta por los 

eclesiásticos Ángel Muñoz, Juan Francisco Cano, José Téllez y Juan Rodríguez Ortiz. Entre 

los seglares elegidos estuvieron Lucas Marín Cubillos, Juan de Valladolid, José Bernal, el 

secretario perpetuo Gabriel de Costas Mérida y el vice-director Francisco Terán Palacios. La 

institución benéfica fue intitulada «Rl. Casa de Nra. Sª. de la Concepcion para educacion 

publica de niñas y recoleccion de huérfanas y desamparadas» y las niñas serían conocidas 

en el pueblo como «educandas de la Concepcion». La Sociedad eligió protector al 

arzobispo Alonso Marcos de Llanes mientras la comisión trazaba las siguientes prioridades: 

1. Averiguar el número de niñas pobres, huérfanas y desamparadas de Sanlúcar de 

Barrameda. 

2. Evaluar gasto total en reformas y saneamientos que necesitaría la Casa «para su 

avitacion y enseñanza». 

3. Formar los estatutos o «constituciones» con las que se había de regir y gobernar la 

institución. Precisamente, ya estaba trabajando el exdirector Lucas Marín Cubillos, 

encontrándose su redacción muy adelantada. 

4. Diagnosticar los medios y arbitrios para «subvenir a dichos gastos». 
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Los caudales con los que financiar estas actuaciones podían derivar de los bienes 

mostrencos, vacantes y abintestatos. Complementados con los subsistentes de la extinguida 

Compañía de Jesús, deducidas sus pensiones en unión a las limosnas que se les pudiesen 

aplicar «de Expolios y vacantes del Arzobispado; y acaso las terceras partes que por orden 

superior se deducen y depositan de las Rentas Eclesiasticas». 

 No descartaban el escenario de explorar otras vías de ingresos adicionales, 

apelando a la cristiana voluntad de personas caritativas y acomodadas de Sanlúcar, «para 

ver las limosnas que para esta obra pia franquean, pues ya se han ofrecido algunas». 

 En la junta general de la Real Sociedad Patriótica de Amigos del País de Sanlúcar de 

Barrameda del miércoles 21 de diciembre de 1787 fue leía con suma atención de sus 

asistentes una carta del arzobispo de Sevilla fechada el 13 del mismo mes en la que 

aprobaba las medidas que estaba tomando «a efecto de proponer al Consejo [de Castilla] 

lo conveniente al establecimiento de recogimiento y educacion de niñas huérfanas y 

desamparadas en la Casa de la Extinguida Compañía y fomento de fabricas». Llanes se 

había dignado admitir el título de Protector del organismo, ofreciendo 200 pesos anuales y 

otros arbitrios «atendidas las circunstancias del Arzobispado pudiese proporcionar». Los 

bienes de limosnas, cualesquiera que fuese su naturaleza para conservar este ejercicio 

piadoso, debían ser depositados y administrados con absoluta independencia del resto de 

fondos ingresados en la Sociedad. Para tan glorioso cometido, habían nombrado 

depositario al párroco de la iglesia mayor Ángel Muñoz y contador a José Bernal, «quienes 

se regiran en su manejo por las reglas prescriptas a estos empleos en las constituciones de 

la mencionada Casa». Asimismo, la difunta María Muñoz había dispuesto en el testamento 

que su albacea, el cura Francisco Rando, distribuyera, a modo de misas por su alma 

limosnas para pobres huérfanas y desvalidas, en concreto, la mitad de su caudal valorado 

en 1.000 pesos. En consecuencia, Rando subvencionaría el ente asistencial de Nuestra 

Señora de la Concepción con aquella cuantía, pudiendo ser dedicada a la adquisición de 

vestuario, camas y otras utilidades, apremiantes para las primeras niñas recogidas de la 

calle. Entre las personas caritativas que aportaron capitales a la Real Casa-Hospicio se 

encontraba los filántropos Nicolás Enrile y Juan Manuel Romero, a quienes el director 

Manuel Rodríguez Pérez expresó su más profunda gratitud al tratarse «de los individuos que 

mas  han contribuido a los adelantamientos de este Cuerpo,  facilitando materiales  y  fondos  para  
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ocupar y proporcionar su subsistencia a las mugeres pobres y desvalidas de este 

vecindario». La rectora sería María Antonia de Vargas, viuda de Gaspar Ruiz Castillo, 

teniente de navío y capitán del puerto de Bonanza. 

 Francisco Terán Palacios trasladó a la Sociedad el contenido de la misiva de Pedro 

Escolano de Arrieta de 10 de noviembre de 1787, divulgando la determinación del Real y 

Supremo Consejo de Castilla «a efecto de que se facilitasen varios auxilios de Casa, 

educacion y demas a la fabrica de texidos de Algodon y Lana que esta Sociedad ha creado 

y protexe». También había ponderado la «representacion» de Francisco Páez de la Cadena, 

en base a la cual el Supremo Tribunal había sentenciado que la proposición de la 

Sociedad de crear nuevas figuras impositivas o arbitrios especiales para obras de 

beneficencia de la Real Casa-Hospicio «es mas gravoso y sencible en el vino que en otros 

Licores, pues los trabajadores Artesanos y jornaleros lo necesitan especialmente desde 

cierta edad, lo que no sucede con los aguardientes, mistelas y rosolis que sin duda son 

perjudiciales a la salud en toda edad; abundando con exceso estos licores en esta Ciudad 

por su considerable cosecha de Vinos». El Tribunal había dado por zanjado y resuelto el 

desacuerdo mediante providencia. El ayuntamiento de Sanlúcar, con asistencia del alcalde 

mayor y la audiencia instructiva de diputados y personero del común, avisaría sobre este 

particular al Tribunal, oyendo en cabildo las alegaciones del director de la Sociedad 

Económica. El alcalde informaría separadamente de la resolución de los autos en lo 

concerniente a la subasta de la casa de las Temporalidades de la extinguida orden 

jesuítica, que se estaba utilizando como cuartel de caballería. Respecto al asilo de ancianos 

pobres, niños y niñas huérfanos, la Sociedad debía meditar ese destino «con la 

circunspeccion que exije despues de establecidos los telares y maquinas en dicha Casa 

Colegio, informando y proponiendo sobre ello lo que se le ofreciere y pareciere». El 8 de 

enero de 1788, el recién elegido director de la Sociedad Manuel Rodríguez Pérez remitió 

pliego a su mano derecha en la corte de Madrid Miguel de Manuel Rodríguez acerca de 

sus gestiones sobre el arbitrio en el consumo del vino en Sanlúcar de Barrameda para que 

subvencionara la fábrica textil en el suprimido Colegio de la Compañía de Jesús, sede de 

la Real Casa-Hospicio; y también sobre la adjudicación «para mayor extension la Casa que 

fue quartel de cavalleria». Según parecía, el Supremo Tribunal había resuelto disposiciones 

asentadas en la Real Orden de 10 de noviembre de 1787.  Asimismo, informaba de que el  
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ayuntamiento de Sanlúcar había apoyado la pretensión de los patrióticos ilustrados de 

aprobar el arbitrio sobre el vino al igual que enajenar a la Sociedad la casa subastada, 

antes cuartel, y que ampliaría las instalaciones de la fábrica textil. Rodríguez Pérez había 

replicado al Supremo Tribunal el 4 de enero, agregando plano del edificio del Colegio de 

los exjesuitas, «el que se compone de la parte que en virtud de Superior Orden a esta 

Sociedad el M. R. Arzobispo de Sevilla, y de la que se pretende colocar la Fabrica». Estos 

documentos se remitieron en «un canuto de oja plata» para que no se dañasen durante el 

trayecto por las copiosas lluvias. Sin embargo, el 22 de febrero ni Miguel de Manuel de 

Rodríguez ni Pedro Escolano de Arrieta habían contestado a la recelosa e inquieta 

Sociedad, que ignoraba «si estos pueden haber padecido algun extravio o la apreciable 

salud de V. S. que mucho la interesa alguna indisposicion que lo motive». La dilación en la 

resolución de las demandas estaba poniendo muy desasosegados a los patrióticos 

sanluqueños.   

El 25 de abril de 1788, el director Manuel Rodríguez Pérez tramitó al arzobispo 

Alonso de Marcos de Llanes, pliego descriptivo sobre diligencias consumadas para el 

fomento de fábricas en Sanlúcar y la recogida y educación de niñas huérfanas y 

desamparadas, con el objeto de dar cumplida cuenta a la Real Orden de 18 de octubre de 

1787 del Supremo Consejo de Castilla. A propósito del centro fabril, planteaban para su 

preservación y propagación dos requerimientos: un inmueble desahogado y dinero para 

costear permanentemente la enseñanza de los operarios de ambos sexos; y la construcción 

de varias máquinas que apresuraran sus operaciones, perfección en los géneros, «y hagan 

que salgan con la equidad de costo que se apetece». 

Para conquistar lo primero, la Sociedad suplicó al Consejo de Castilla el 31 de enero de 

1787 la concesión del arbitrio de cuatro reales y ocho maravedís sobre cada arroba de vino 

que se consumiera en los puestos públicos de Sanlúcar (fondas, tabernas, bodegas, etc.). Para 

conseguir la casa-fábrica, fue remitido recurso al Supremo Tribunal de fecha 18 de septiembre 

de 1787, requiriendo que la parte del edificio de los exjesuitas que había sido cuartel de 

caballería, se adjudicase a la Sociedad ya que «se acabava de rematar en Dn. Francisco Paez». 

A pesar de que ofreció una sustancial mejora de 5.000 reales vellón, «mediante estar en 

tiempo avil», es decir, dentro del plazo de nueve días que concedía la ley después del remate 

para que pudiera adjudicarse, el Consejo de Castilla desestimó el oficio, revalidando la 

legítima titularidad de Páez de la Cadena. La prueba era incontrovertible.  
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Sobre la acogida de niñas desamparadas, Manuel Rodríguez Pérez adelantaba que 

el número de estas, según las listas elaboradas por los curas de Sanlúcar, certificadas por 

el secretario de la Sociedad ascendía a 73, regulándose el gasto diario individual en 

educación, sustento y vestido sobre cuatro reales vellón. Anualmente, el desembolso de 

todas las niñas alcanzaría los 106.580 reales. 

La habilitación de las estancias del edificio de Nuestra Señora de la Concepción, «en 

términos que se puedan recoger en él todas las mencionadas 73 Niñas», se presupuestó en 

49.966 reales, según estimación de los ministros facultativos, «pues hasta aora solo se han 

puesto corrientes las avitaciones necesarias a la colocación de 15 a 20 Niñas». La 

subvención de estos dispendios podía subvencionarse con los siguientes arbitrios: 

1. El de la labor de las mismas niñas. 

2. El de las limosnas a través de suscripciones populares en Sanlúcar de Barrameda, que 

se solicitarían por los individuos de la comisión de la Sociedad, además de una demanda 

de pan, «pues son muchos los vecinos que se han ofrecido a dar quotidianamente un 

panesito». 

3. Reclamar alguna parte de los bienes de Expolios y Vacantes del arzobispado y el 

producto de la tercera parte de las rentas eclesiásticas, «pero esta representacion no ha 

tenido por conveniente la Sociedad formarla hasta no tener planteado el establecimiento 

aunque sea con corto numero de Niñas». 

4. Los bienes mostrencos, vacantes, abintestatos y los sobrantes de las Temporalidades, «no 

se pueden pretender, por no existir estos, y tener destino aquellos». 

En virtud de estos pagos, la Sociedad pretendía obtener del Consejo de Castilla las 

contribuciones para consumar el proyecto asistencial. Por medio de otra colecta popular, la 

Sociedad había recaudado 17.000 reales vellón, «sin otras ofertas anuales y diarias que 

han hecho varios individuos». Con dicha cuota, había reparado la sección principal de la 

Casa de Nuestra Señora de la Concepción, proveyendo ropas, camas y utensilios a siete 

niñas, «que para dar principio se van a recoger el dia 4 del proximo mes de Mayo, 

eligiendose de cada Padron la que su respectivo cura ha informado estar en el mayor 

desamparo, a cuyo acto presederá una solemne función de Yglesia, implorando la 

proteccion Divina para esta empreza». 
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El 28 de enero de 1789, el vicedirector Francisco Terán completó el borrador de una  

representación y de los estatutos que debían enviarse al Real y Supremo Consejo de 

Castilla. Efectivamente, se cursaron los originales mediante correo el 3 de febrero: 

«remitiendo los Estatutos formados para el regimen y direccion de la Rl. Casa 

Hospicio  de educacion de Niñas, y recogimiento de huerfanas y desamparadas, bajo el 

titulo de Nra. Sª. de la Concepcion, en cuya vista fue aprobado, acordando se ponga en 

limpio, formándose por el presente Secretario dirigiéndose a el Agente de este Cuerpo en la 

Corte dn. Valentin de Pinilla para que solicite la Rl. aprobacion, conforme tambien con lo 

anteriormente acordado; y que el mismo borrador se archive en el legajo de los acuerdos 

que celebra la clase de esta propria Rl. Casa para que siempre conste y obre los efectos que 

haya lugar =». 

El Cuerpo Patriótico había creado ad hoc una clase o junta específica compuesta de 

nueve individuos, y de estos cinco eran eclesiásticos que peculiarmente promovieran con su 

anuencia el buen gobierno de la institución asistencial. Como queda dicho, la Casa abriría 

sus puertas el 4 de mayo de 1788, mes en el que se recogieron a siete niñas que se 

encontraban en el mayor riesgo y desamparo. Fueron vestidas dignamente y asistidas por 

la maestra, la rectora y el personal auxiliar. En suma, para que el plan cristalizara, la 

Sociedad tendría que averiguar el número de niñas huérfanas y abandonadas en Sanlúcar, 

el importe de la manutención y enseñanza, la cuantía de limosnas voluntarias que el 

pueblo podía franquear y los mecanismos para subvencionar estos desembolsos. 

El 28 de enero de 1789 el vicedirector Francisco Terán enseñó el boceto que 

tramitaría al Real y Supremo Consejo de Castilla. Cursó los estatutos para el régimen y 

administración de la Real Casa Hospicio de educación de niñas y recogimiento de 

huérfanas y desamparadas bajo el título de Nuestra Señora de la Purísima Concepción (se 

despacharon los originales por correo el 3 de febrero de 1789). Los socios estimaron 

conveniente remitir la documentación al agente de la Sociedad en la corte Valentín de 

Pinilla para que solicitase real aprobación. 
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El 25 de mayo de 1791 fue presentado un acuerdo por la clase de Industria 

testimoniado por su secretario el presbítero Rafael Colom en el que constaba la deplorable 

situación en que se hallaba la Casa Hospicio, centro de educación pública de niñas 

desamparadas. Las causas de este decaimiento se centraban en el aumento de niñas y en 

la caída de óbolos públicos, minorando los leves auxilios que recogían los principios de su 

fundación: 

«por todo lo qual recae en que propuesto a esta Sociedad el estado en que se halla y 

remedios de que necesita, se le presente el que siendo como son abundantes las creces 

naturales que producen anualmente los trigos del Posito de esta Ciudad puedan, siendo de su 

aprobacion pretenderé se aplique su mitad a beneficio de esta Casa, haziendose el conveniente 

recurso a la Superioridad».24 

El 13 de julio, la Sociedad acordó elevar la representación al Superintendente 

General de los Pósitos, el conde de Floridablanca, exorándole la concesión a esta obra pía 

del auxilio de la mitad de la producción natural de trigo que anualmente producía el Real 

Pósito de Sanlúcar. El censor Francisco Terán Palacios se encargaría del asunto al ser una 

persona letrada y con conocimientos en la administración de la referida casa-pósito, ya 

que ostentó el puesto de diputado en ella por designación del ayuntamiento. 

El jueves 1 de diciembre de 1791 los socios entraron en una sala de la Real Casa 

Hospicio para la recepción, reconocimiento y adjudicación de premios del año anterior, 

que tradicionalmente eran ofrecidos por la junta general de la Sociedad. Los miembros de 

la clase de Industria, los presbíteros Ángel Muñoz y Juan Cano, Francisco Terán Palacios y 

José Bernal con asistencia del secretario perpetuo Gabriel de Costas, emplazaron a las 18 

hilanderas de lino que habían de opositar a dichos galardones. Leyeron las operaciones de 

cada una, «poniendoles número en cada cedulita, que envueltas para no ser conocidas 

hasta su tiempo y apuntadas con un alfilerito, se colocaron indistintamente sobre el bufete 

que estaba destinado». 

Ocho opositoras fueron convocadas a la hilaza de algodón. Estas exhibieron las 

porciones separadas con arreglo a las cantidades prevenidas. Resultó que, de las 18 

primeras, aparecieron 16; y de las ocho segundas, solo siete. Trajeron y colocaron la 

porción de algodón hilado en la «máquina grande que existe en dicha Real Casa».  

                                            

24 Ibidem. 
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Estas niñas del Hospicio trabajaron con denuedo hasta que, siendo las doce del 

mediodía, la Junta dio por finalizada la sesión para reanudar la selección por la tarde. A 

las tres de la tarde, se reunieron en dicho salón el vicedirector Lucas Marín Cubillos y los 

presbíteros Ángel Muñoz, Juan Francisco Cano, Rafael Colom y Simón de Pla Mensa. Sin 

dilación, se añadieron Francisco Terán Palacios, José Bernal, Manuel Vázquez de Alborné y 

el secretario Costas. Tras una exhaustiva revisión de los hilados, Vázquez interpeló a la 

maestra Ana Conde Páez para que evaluase la calidad de la cada hilaza de lino, «que sin 

conocimiento de lo actuado fue viéndolos y señalándolos por el merito que habia 

distinguido Manuel Vazquez». Los socios deliberaron durante algún tiempo hasta que 

acordaron distribuir las distinciones: 

- El primer premio de 100 reales recayó en Nicolasa Arroyo, hija de Andrés y Rosa Benítez, 

calle de la Trasbolsa. 

- El de 80 reales en Rita González, hija de Andrés y de Francisca de Oca, en los altos de la 

Pescadería.  

- El de 60 reales en Rosa Benítez, mujer de Antonio Arroyo, calle de la Trasbolsa. 

- El de 40 reales en María Maceda, hija de Antonio y de Juana Carrillo, calle del Molinillo. 

- El de 20 reales en María Sánchez de la Escuela de hilados. 

- En cuanto a la única gratificación fue otorgada al hilado de la niña del Real Hospicio María 

Francisca Camacho con 10 reales vellón.  

Inmediatamente se pasó a descubrir los números de los hilados de algodón por la 

graduación del mérito con tres premios: 

- Galardón de 100 reales a María de Barrios, hija de Cristóbal y de María del Castillo, calle de 

Azacanes. 

- El de 40 reales vellón, a Ana María Rodríguez, hija de Agustín y de Antonia Fernández, calle 

de Barrameda. 

- Y el de 20 reales a María Jarana, hija de Francisco y Antonia Padilla, Cantillo de los guardas.  

- Con relación a la única adehala de 10 reales vellón, se concedió a Juana Pérez del Hospicio.  

 

 



  

 

172 
 
 

2024 

14 

2 

 

- Asimismo, aplaudieron la excelente calidad del hilado de la máquina y concedieron el 

premio de 100 reales vellón a las niñas María Josefa Rosado, María Curet y María de los 

Dolores Manzano de la Real Casa Hospicio. Este dinero fue regalado por el director de la 

inclusa Ángel Muñoz. 

Una semana después, el jueves 8 de diciembre la junta general ocupó sus asientos 

en la sala capitular de las Casas del cabildo de la Plaza de la Rivera. El censor Francisco 

Terán Palacios introdujo un asunto de trascendental importancia: 

 

«dijo que en virtud de lo acordado en la junta de 13 de julio de 1791 sobre solicitar 

al conde de Floridablanca como Superintendente General de los Pósitos del reino, se sirva 

conceder a la Real Casa de recolección de Niñas Huérfanas y desamparadas la mitad de 

las creces naturales que anualmente produce el de Sanlúcar de Barrameda a fin de 

mantener y aumentar cuanto fuese posible esta útil piadosa fundación». 

 

En consideración a la misericordiosa labor de caridad, el arzobispo de Sevilla 

Alonso Marcos de Llanes, refrendado por su secretario Ramón López de la Panza, el 2 de 

octubre de 1787 había cedido a la Real Sociedad de Amigos del País la iglesia de San 

Francisco de Borja y los cuartos del cuerpo contiguo del extinguido Colegio de la 

Compañía de Jesús para Real Casa Hospicio, excluyendo las Escuelas de Primeras Letras y 

Latinidad, granero y bodega, «con todo lo que se ha llamado Cuartel de Caballería». El 

duplicado se depositó en el archivo del Hospicio bajo la tutela de la junta que gestionaba 

el inmueble. De la misma manera, Terán avisó a los asistentes que, a través del 

comisionado de la Sociedad en el negocio de los hilados de algodón para torcidas 

manufacturados por las niñas educandas de las escuelas gratuitas, se le había puesto al 

corriente de que los algodones hilados extranjeros entorpecían la venta de los de Sanlúcar, 

perjudicando a más de mil hilanderas. Por ello, se hallaban privadas de la subsistencia que 

les daba esta actividad, dejándolas en lastimosa miseria y expuestas a los riesgos de la 

ociosidad: 
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«Y que no pendiendo de que los algodones extranjeros tengan preferencia a los 

nuestros en su precio ni en su calidad, precisamente consistía en estar este tráfico entablado 

entre traficantes y tenderos extranjeros que los adquieren y venden a largos plazos, lo que 

es impracticable a la Sociedad por la escasez de fondos con que mantiene este ramo. Lo 

que le parecía se contrapesaría con que a los algodones que vienen de fuera del Reino se le 

exigiese rigurosamente en todas sus ventas y reventas el 10% de alcabala por distintas 

Reales Órdenes que estaba mandado, y de que se libertan en gran parte los traficantes que 

este renglón se incluyen en los ajustes generales».  

En diciembre de 1791, cuarto año de la apertura de la Real Casa Hospicio, habían 

recogido a seis niñas, saliendo cuatro a varios destinos. Por tanto, convivían en el edificio 

17 inclusas aunque una rapaza estaba curándose en el hospital: 

«Costeándoseles completamente su sustento, vestido, educacion christiana y civil al 

cuidado de los señores curas Parrocos de esta comision, y de la Maestra dª Maria Jacinta 

Sanchez, que no dispensan quantos medios puedan contribuir a la mejor perfeccion de la 

enseñanza propias de su sexo y espera que las hagan apreciables para el servicio de las 

casas de reputacion y providad, y las hagan capazes de pasar al estado del matrimonio«. 

  

Volvió a abordarse el estado de la Real Casa de Niñas huérfanas de la Concepción 

(vulgo, el Hospicio) en junta extraordinaria del lunes 26 de enero de 1795. La fundación 

benéfica estuvo representada por el socio nato Ángel Muñoz y el doctor Rafael Colom, 

ambos presbíteros. Dilucidaron el requerimiento de que la Junta del Hospicio librase 

certificado acreditando que el arzobispo de Sevilla Alonso Marcos de Llanes Argüelles, 

«después de ceder a la citada casa a esta Sociedad para el fin, que es notorio, se dignó 

ofrecer para el sustento de las niñas, 3.000 reales vellón anuales, y que con efecto lo 

cumplió asi en los años que vivió; todo lo cual visto y entendido por la Junta, fue acordado 

que por la secretaría a mi cargo (licenciado José María Gómez y Mateos) se le despache en 

forma». 

 No tendremos más revelaciones hasta la junta septenaria del miércoles 31 de 

agosto de 1796 presidida por el director Francisco Terán Palacios. En ella fue leía la 

contestación de 19 de agosto del Director de la Casa Hospicio Ángel Muñoz en solicitud 

del sello que exigía el caballero administrador  de la Real Aduana José Domingo de  
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Escobar, bien colocado en las piezas, al canto en plomo y en los papeles o paquetes que 

contuviesen las hilazas o hilados. Los géneros fabricados por las niñas se reducían a 

hilazas para tejidos e hilos empleados en los bordados de algodón que se vendían en 

Cádiz y en Sevilla. Estas remesas eran limitadas de tal manera que «o bien se ha dirigido 

sin prevención alguna, o se ha acudido al Sr. Administrador de aduana, quien atendiendo 

a la Caridad que en todos debe encontrar aquel Establecimiento para su fomento, ha 

puesto graciosamente un pase al pie de la certificación, de que no ha sido preciso usar, 

pues jamás han puesto óbice en su entrada». Muñoz elucidó que el paquete o fardo 

llevaba marca impresa con el distintivo Hospicio de Sanlucar, «que no se podía equivocar 

con otra». En cualquier caso, había observado que al intentar exportar 23 libras de hilaza 

de ínfima calidad al Puerto de Santa María, «se pidieron 22 reales vellón por el costo de un 

Despacho, y que las certificaciones deberían ir juradas, y expresada la voz súplica». 

 Por todo lo expuesto, Muñoz solicitaba a la Sociedad que exhortara al administrador 

de la Real Aduana para que aclarase «qué cantidad puede ir sin requisito alguno; cuál con 

pase y cuál con despacho, y en qué manera se ha de solicitar este último y cómo se ha de 

extender su certificación. Se pase oficio a José Domingo de Escobar, administrador de la 

Real Aduana de Sanlúcar». 

 El miércoles 28 de noviembre de 1798 fueron convocadas elecciones para renovar 

el organigrama de la Casa Hospicio de Niñas Huérfanas. Se proclamó nuevo director el 

cura de la Iglesia Mayor Parroquial de la O y socio nato Antonio de Roa; contador Miguel 

Sánchez Márquez; vocal el secretario perpetuo de la junta José María Gómez y Mateos; y 

vocales honorarios el exdirector Ángel Muñoz y el ex contador José Bernal Muñoz. En el 

decurso de la asamblea se abordó la cuestión del estrenado establecimiento de la obra pía 

ubicado en la Casa Baja. Codiciaban instalar una escuela para la educación de las niñas 

pobres y desvalidas de Sanlúcar. Arribó la buena noticia de que el gobernador político y 

militar de la ciudad y socio honorario Manuel de Aguirre se había comprometido a 

proteger la referida academia. El 12 de diciembre se designó al presbítero Rafael Colom 

como secretario del Hospicio. 
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3.3. Los Estatutos
25 

Al tiempo que las obras avanzaban, los ilustrados de la Económica fueron 

redactando los estatutos de la Casa de la Purísima Concepción para dar corporeidad legal 

a su funcionamiento interno (25 de abril de 1788). Entre las metas estaba alejar a las niñas 

desamparadas del descarrío, atender su extrema penuria, inculcar profundas convicciones 

cristianas, educarlas en ocupaciones de su sexo, introducir el hábito al trabajo del hogar y 

dotarlas de las herramientas para valerse por sí mismas. Para la consecución de estos 

fines, se constituyó una junta de comisionados de cinco eclesiásticos seculares y de cuatro 

seglares, todos integrantes de la Real Sociedad Patriótica de Amigos del País. El cargo de 

presidente decano recaería en el director de la Sociedad.  

El director tesorero sería un sacerdote de buen espíritu y patriota, que se alojaría en 

la planta alta de la casa, estando bajo su jurisdicción la administración económica, la 

vigilancia, la gestión de la iglesia y de la sacristía. Ante cualquier imponderable que 

surgiera, este director debía consultar a la Junta de la Casa Hospicio, que asumía la 

competencia exclusiva de la administración de las rentas. Cada mes presentaría a los 

comisionados el estado de inversión de los fondos y de las limosnas, registrados en dos 

libros de data y cargo. Estaría auxiliado por un contador, de acreditada formalidad y 

eficacia, que fiscalizaría el presupuesto de los materiales comprados para dar tarea a las 

educandas y de las plusvalías generadas por la venta de manufacturas. La rectora, 

maestras, alumnas y personal administrativo de la Casa estaban supeditados al director. 

La rectora cumpliría una serie de cualidades: de buena cuna, comprobada virtud, 

adornada en la seriedad, decoro y compostura, de estado honesto o viuda, ejerciendo la 

autoridad con agrado y haciéndose obedecer con cortesía y gusto. Le concernía el 

gobierno del Hospicio y la educación de las niñas: cuidaría del aseo general de las 

instalaciones, inspeccionaría la economía, evitaría el derroche e imbuiría a las niñas de 

una sólida enseñanza cristiana, de buenos modales y del amor al trabajo casero. Estos tres 

empleados (director tesorero, contador y rectora) no percibirían salario ni adehalas. 

  

                                            

25 Archivo Histórico Nacional. Consejos. Legajo 2.762. Expediente 17. 25 de abril de 1788. 
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El ingreso de las niñas se haría a partir de los diez años cumplidos, «edad en que 

están más cercanas y expuestas al riesgo de la perdición y de la malicia». Tendrían acceso 

las niñas huérfanas despojadas de toda protección, niñas no huérfanas pero sumidas en la 

indigencia extrema y niñas que recibían de sus padres depravados una educación 

licenciosa. Su internamiento sería absoluto y las visitas de sus familiares muy restringidas. 

Maestras, preferentemente doncellas, viudas o mujeres desposadas con marido 

(ausente por largo tiempo), de íntegro comportamiento y propensas a la devoción, se 

responsabilizarían de su enseñanza manual y religiosa. Tendrían que ser diestras en 

trabajos de encaje y saber leer, por lo menos, letra de imprenta. En el supuesto de que no 

quisieran pedir nada a cambio por esta entrega caritativa y asistencial, se les abonaría 

vestuario y manutención. Enseñarían a las niñas coser, bordar, hilar o tejer con vista a que 

en el futuro estas habilidades adquiridas les sirvieran para ganarse el sustento.  

 Al final de este aprendizaje, las educandas podían ser contratadas de criadas, 

amas de llaves, amas secas, costureras o doncellas en una casa honorable; en último 

término, casarse. Si algún sujeto solicitaba contraer matrimonio con una educanda, una 

vez alcanzada la madurez y sensatez, informaría el director al cortejador del genio y 

conducta de la zagala y se enteraría de la familia en la que iba a formar parte la chica. 

 La Real Sociedad Económica de Amigos del País abría la posibilidad de dar 

refugio en la Casa Hospicio a niñas a partir de los cinco años, crías de familias 

respetables, naturales de Sanlúcar de Barrameda o de otros rincones de la Monarquía y de 

fuera de ella, con el título de alumnas pensionarias. A cambio de una contribución 

mensual, se les educaría según su cuna, circunstancias y caudal. Dormitarían en sala 

separada de las educandas, quienes las servirían en la mesa y atenderían de la higiene de 

sus personas, camas, vestidos y muebles. Gozarían de un cubierto exclusivo y la rectora les 

instruiría en honestidad, circunspección y moderación en las comidas. Portarían a modo de 

insignia un pequeño escapulario o banda de cinco pulgadas de tafetán celeste o una 

diminuta esclavina del mismo tejido. Se aplicarían en las destrezas que recomendaban a 

las señoras de distinción como la lectura, escritura, conteo y tocar instrumentos. Quedaban 

censurados los trajes de moda, extravagantes o fatuos. Los zapatos serían uniformemente 

negros. 
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Los fundamentos básicos de moralidad era competencia de la rectora, que 

reformaría cualquier libertinaje que observase en aquellas niñas de padres acaudalados y 

se esforzaría por desterrar la voluntariedad, la soberbia, la vanidad y otras imperfecciones. 

A cambio, se ocuparía de reforzar cualidades como la naturalidad, la modestia, la sólida 

devoción y la formalidad. 

Los colaboradores en la redacción de estos estatutos invitaban a las alumnas a la 

lectura de libros como La vida devota de San Francisco de Sales, La virtud en el estrado, La 

escuela de la señoritas o Carta de una madre cristiana a su hija pensionaria, obra traducida 

del francés, los Tratados de fray Luis de Granada y los Ejercicios espirituales del padre 

Rodríguez. 

En todo caso, las educandas pobres vivían en una absoluta reclusión mientras que 

las pensionarias salían una vez al mes al domicilio de sus progenitores. Estos carecían del 

derecho de exigir para sus hijas tratos de favor o gracias lesivas al espíritu de la Casa 

Hospicio. Las visitas de hombres para las alumnas estaban radicalmente reprobadas. 

Excepcionalmente, podían producirse encuentros pero bajo la vigilancia y supervisión de la 

rectora. Y estos sujetos debían acreditar particular recomendación y carácter. Las vituallas 

se recogían a través del torno o media puerta.  

Estos estatutos se manuscribieron en ejemplares duplicados y aprobados por la 

Sociedad Económica. Uno de ellos estaba encuadernado en pasta, siendo firmados por el 

secretario del Real Hospicio el presbítero secretario Rafael Colom. El otro quedaría en 

papel común para el archivo de la Sociedad (23 de enero de 1799). 
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Fig. 5. Tapia y muro medianero del convento de la Compañía de Jesús de Sanlúcar de Barrameda. Detrás del claustro mayor. 

Fig. 4. Detalle de Tapia y muros medianeros del 

convento de la Compañía de Jesús de Sanlúcar de 

Barrameda. Detrás del claustro mayor. 
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4. LA ESCUELA DE PRIMERAS LETRAS Y EL HOSPICIO PARA POBRES TRANSEÚNTES DE 

CHIPIONA  

 

 A raíz del fallecimiento en Chipiona de la filántropa Catalina Lorenzo de Algarín, su 

albacea fideicomisario y presbítero Ángel Muñoz entregó a la junta de la Sociedad una 

Real Provisión de Carlos IV y del Presidente y Oidores librada el 22 de octubre de 1791 en 

la que anunciaba la última voluntad de la finada. Había dejado unas casas en Chipiona 

para la piadosa fundación de una escuela de Primeras Letras y Hospicio «donde recogiesen  

a los pobres transeuntes»26. La controversia se suscitó como consecuencia de no haberse 

cumplido esta manda, al haberse intentado «sirviesen para otros usos profanos»27. Por 

tanto, preceptuaba que habría de perpetuarse esta memoria, «diciéndose en las lapidas 

una Escuela de Primeras Letras fundada por Dª Cathalina Lorenzo de Algarin = y en la 

otra Hospicio para pobres transeúntes fundada por Dª Cathalina Lorenzo de Algarin»28. En 

caso de inobservancia, se arbitraría una sanción de 10.000 maravedíes. Pedro Sánchez 

Guerrero, curador de la escuela y obra pía, debía revisar este punto. Quedaría bajo el 

amparo de la Sociedad Económica en virtud de acuerdo de la junta el miércoles 15 de 

febrero de 1792. 

 El 9 de mayo de 1792 comenzaron los primeros problemas. El presbítero de 

Chipiona Pedro Sánchez Guerrero elevó queja el 27 de abril de 1791 en la que refería su 

estupefacción ante el despacho del provisor del arzobispado de Sevilla: 

«para que entregase las llaves de las dichas casas, despojandole de este modo el uso y 

direccion con que ha sido encargado de esta obra pia por los Alvaceas testamentarios y por este 

Rl. Cuerpo Social, bajo cuya proteccion esta puesta la fundacion asi por las reglas de su instituto 

como por Rl. Provicion de S. M. y Oidores, su Presidente y Oidores de la Rl. Chanzilleria de la 

Ciudad de Granada». 

En atención a lo cual, la materia quedó en manos del socio y vicesecretario José María 

Morales quien reclamaría al presbítero y sacerdote de la iglesia parroquial de Nuestra 

Señora de la O Ángel Muñoz su concurrencia a la siguiente junta con la Real Provisión. Tras 

la lectura y debate, los patrióticos tomarían la resolución más ponderada sobre el particular.  

                                            

26 ADPCA. Libro 1831. 

27 Ibidem. 

28 Ibidem. 
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El 23 de mayo, Morales informaría de lo sucedido en Chipiona entre el sacerdote de su 

iglesia parroquial y los albaceas testamentarios de Catalina Isidro de Algarín sobre el 

altercado de las llaves de las Casas Hospicio de aquella villa y el modo con que debía 

conservarse la fundación. Los socios convinieron en dar respuesta al presbítero Sánchez 

Guerrero, recordándole los fines de la creación y conservación del Hospicio y de la Escuela 

de enseñanza de Primeras Letras y que:  

«De ningun modo se versa con la insidencia o novedad de si pertenece el uso de las 

llaves y señalamiento de Hospitalarios al propio Sor. Cura, o a los citados Alvaceas 

testamentarios, no alcanza la Sociedad los motivos de introducirse en esta controvencia, 

mayormente quando como explica su misma representacion se halla enjuiciado este negocio en 

el Juzgado del Sor. Provisor de la Curia Eclesiastica de la Ciudad de Sevilla».29 

 El 22 de mayo de 1793, el protector de la Escuela de Primeras Letras de Chipiona 

Francisco Terán anunciaba la escasa permanencia de los maestros y la dificultad de atraer su 

interés por la enseñanza, «a causa de la corta dotación que tienen, pues solo consiste ésta en 

200 reales vellón anuales, que la Villa le tiene señalados de sus propios, a que se agrega ser 

muy corta e incierta la contribución de los Niños que concurren por ser casi todos Hijos de 

pobres jornaleros, que apenas pueden contribuir a su subsistencia»30. Por esta circunstancia 

Terán había aconsejado a los vecinos que exigieran al Real y Supremo Consejo de Castilla la 

dotación necesaria para retribuir al maestro de Primeras Letras, «de los fondos sobrantes de 

sus Propios»31. En concreto, dos o tres reales vellón diarios sobre los 200 anuales que percibía, 

«lo que tiene bastante cavimiento en el sobrante de sus propios, pues este aumento solo es de 

530 reales vellón y el sobrante en el año ultimo ha sido de un mil quinientos sesenta y quatro 

reales con ocho maravedíes»32. 

 El 15 de enero de 1794, Terán comunicaba el fallecimiento del maestro de tal manera 

que era indispensable que, con arreglo a las disposiciones de su fundadora y otras 

providencias del Tribunal Superior, el ayuntamiento de Chipiona fijara edictos notificando la 

renta y el perfil que debía reunir los que aspirasen al puesto. El socio nato y cura de Chipiona 

Pedro Sánchez Guerrero se encargaría de su cumplimiento.  
                                            

29 Ibidem. 

30 Ibidem. 

31 Ibidem. 

32 Ibidem. 
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El miércoles 13 de marzo de 1794 se estudió una carta de los alcaldes de Chipiona, 

Diego de Guzmán y Francisco Montalbán en la que exponían que, habiendo fallecido el 

maestro de Primeras Letras Domingo García Rubio «de mal contagioso», practicaron 

diligencias al objeto de seleccionar un maestro experimentado. Fue examinado el vecino de 

Chiclana de la Frontera José Gómez Márquez, «en cumplimiento de lo prevenido en la 

clausula del testamento con que falleció Dª. Catalina Lorenzo de Algarin, su fundadora». 

Tras la prueba, sería nombrado docente pero con la condición de que se presentase a la 

Real Sociedad Económica de Amigos del País de Sanlúcar de Barrameda, «como que dicha 

Escuela está baxo su proteccion, para su aprobacion». Las exiguas obras en la casa-

escuela se costearían con el producto del corral de pesquería denominado Camaron, 

aunque se ignoraba quién podría ser su propietario. 

 El 31 de agosto de 1796 se analizó una representación del maestro José Márquez al 

cura de Chipiona y socio Pedro Sánchez Guerrero en la que reclamaba a la Sociedad que 

prohibiera a las maestras de dos [escuelas] Amigas nuevamente establecidas en aquella 

villa admitir a los niños, «quedando solamente a cargo del suplicante su instrucción y 

enseñanza». Los patrióticos querían saber la edad de los niños para tomar la resolución 

más conveniente.  

Desafortunadamente, no volvió a suscitarse más el asunto de la escuela y del 

hospicio de Chipiona de manera que resulta inasequible conocer más detalles de esta 

institución benéfica. 
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5. LA ESCUELA GRATUITA DE LA CALLE MISERICORDIA: EL FUGAZ PROYECTO 

EDUCATIVO DEL HOSPITALARIO FRAY ANTONIO MEDINA 

 

Como luminiscencia coruscante, emerge la silueta de un religioso del clero regular 

que motu proprio dedica parte de su atormentada existencia a socorrer a los más afligidos. 

La primera alusión en relación a este altruista fraile hospitalario de San Juan de Dios se 

remonta al miércoles 5 de julio de 1786. Fray Antonio Medina había abierto escuela en la 

calle de la Misericordia en viviendas frente al convento-hospital a expensas de su 

patrimonio. Pretendía ensamblar un programa social, cristiano y pedagógico orientado a la 

enseñanza de la lectura y de la escritura para niños humildes que no podían costearla. Les 

facilitaría gratuitamente resmas de papel, tinta y pluma, y les instruiría en la doctrina 

cristiana. Diariamente Medina los sacaba en procesión por las calles del Barrio Alto, 

llegando a reunir cerca de 200 discípulos. Quiso poner su casa de magisterio. También 

estaba dispuesto a fundar otro colegio de primeras letras para la educación de niñas 

indigentes. Por este encomiable entusiasmo, los patrióticos le concedieron el título de socio 

de mérito. 

Una semana más tarde, el proyecto del fray Antonio de Medina de conservar la escuela 

gratuita para la enseñanza de niños pobres y de abrir otra para niñas pordioseras con el 

fin de instruirlas en la doctrina cristiana, coser las labores precisas y que aprendieran a leer 

recibió la tutela de la Sociedad Patriótica. El 29 de enero de 1787 aparece Medina como 

director escolástico. Sin embargo, «se hallaba prófugo y refugiado en el citado Seminario 

por las causas o motivos que se ignoraban; pero que era constante que por algunos otros 

religiosos del mismo Hospital se había pasado a la propia escuela gratuita, que disiparon 

disponiendo de sus muebles y demás utensilios hasta extinguirla enteramente sin 

alcanzarse la relación o conexión que pudiese tener estos hechos con la indicada ignorada 

causa del referido fray Antonio en lo que se había cometido constante atentado, faltando a 

la educación popular y bien común tan recomendable». El jueves 19 de julio de 1798, José 

Farando fue proclamado real maestro por la Sociedad de la escuela gratuita de la calle 

Misericordia, «que antes estuvo a cargo del padre fray Antonio de Medina, religioso 

profeso de la sagrada orden Hospitalario de San Juan de Dios».  

El rastro se desvanece con el transcurrir del tiempo, no habiendo más menciones 

sobre esta academia de primeras letras al menos hasta 1799. 
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APÉNDICE DOCUMENTAL 

 

«MEMORIA DEL ORIGEN, PROGRESOS Y ESTADO PRESENTE DE LA FÁBRICA DE 

TERCIOPELOS Y COTONIAS EN ESTA CIUDAD =  

 

Idea de origen, progresos y estado presente de la fábrica de terciopelos y cotonías de 

algodón nuevamente creada en la ciudad de Sanlúcar de Barrameda a influjo de su 

Sociedad Patriótica. Obstáculos que impiden su progreso. Medios para superar dichos 

obstáculos y arbitrios para costearlos. Con una cuenta del costo presente de una pieza de 

39 varas de terciopelo. Y otra de los ahorros que con los auxilios que se proponen, se 

podrán conseguir. 

- Tuvo principio este establecimiento en 15 de diciembre de 1783. 

- Dio motivo a él la necesidad de dar destino a los hilados que hacían al torno las 

educandas de las escuelas gratuitas de la Sociedad. 

- El fondo con que se empezó consistió en 28.200 reales de vellón reunidos por medio de 

una subscripción de acciones de a 300 reales vellón cada una, que fue promovida por la 

Sociedad, quien formó las correspondientes reglas, bajo las que se había de regir y 

gobernar. 

- En el primer año apenas se hizo otra cosa que construir telares y peines, y demás útiles, y 

hacer experiencias y cálculos sobre la especie de manufacturas que podrían producir más 

utilidad, y que al mismo tiempo fuesen más asequibles y adaptables a este país, atentas sus 

circunstancias. 

- De las luces que dieron estos primeros ensayos, se convenció la Sociedad y subscripción a 

que el ramo de industria que con preferencia se debía cultivar en este pueblo era el de los 

tejidos de algodón, mezclados algunos con lino. 

- A consecuencia puso la Sociedad el mayor empeño a fin de que se enseñase en sus 

escuelas con la posible perfección a hacer estas hilazas, estimulando la aplicación de las 

hilanderas y cardadoras con los premios que le permitían sus cortas facultades. 

- La fábrica tenía en movimiento a los 18 meses de su creación 6 telares; pero como la 

mayor parte del capital se había invertido en la construcción de sus útiles, no tenía el 

suficiente para mantener en continuo ejercicio dichos telares. Y no habiendo sido posible  
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acrecentar su fondo por el referido medio de la subscripción, en términos que pudiese ocurrir  

a dicho objeto, se vio en la precisión de incorporarlo al de 90.000 reales vellón que 

pusieron 3 particulares, instados por la Sociedad, con el deseo de que se sostuviese y 

adelantarse este establecimiento. 

- Con este auxilio, se aumentaron hasta el número de 10, los telares; y a pesar de las 

dificultades que en sus principios ofrecen estos establecimientos, ha logrado un 

adelantamiento regular en los géneros que ya se fabrican; como lo podrá advertir V. A. en 

las 8 piezas de terciopelo y cotonías que la Sociedad remite a esa Corte para varios 

encargos que se le han hecho; las que se manifestarán a V. A. por medio del socio de mérito 

Miguel de Manuel Rodríguez, representante de la Sociedad en esa Corte. 

- No obstante, el adelantamiento en la calidad de dichos tejidos el que cada día se va 

advirtiendo en los que de nuevo se fabrican y la economía y buena dirección de la fábrica, 

conoce la Sociedad que esta no podrá progresar ni aun subsistir mientras no se ponga en 

estado de producir utilidad a los dueños. Y esto no se conseguirá interin no se venzan con 

los auxilios superiores los siguientes obstáculos que son insuperables a la posibilidad de la 

Sociedad.  

OBSTÁCULOS QUE ACTUALMENTE IMPIDEN EL PROGRESO DE LA FÁBRICA: 

1. La falta de una casa oportuna con las oficinas correspondientes para telares, tintes, 

lavaderos, enjugaderos, etc. 

2. Una máquina para cardar el algodón y 10 para hilarlo, semejantes a las que se hallan en 

uso en la villa de Rota, por cuyo medio se perfeccionan y economizan notablemente estas 

labores. 

3. La falta de tejedores arraigados en el pueblo que tengan en continuo movimiento los 

telares. 

La casa en que hoy existe la fábrica es sumamente incómoda para el efecto. Los telares 

están en piezas altas, con mucha ventilación y poca firmeza. Lo que es causa de que los 

hilos se pongan broncos y se rompan con la sequedad, que los tejedores hagan menos 

tarea, que esta salga más cara, y finalmente que los tejidos resulten defectuosos. 

La pieza en que deben estar colocados los telares convendría fuese baja, húmeda, capaz, 

clara y libre de toda ventilación a fin de que los hilos se mantuviesen con la pastosidad y 

consistencia que conviene para hacer estos tejidos. 
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Las demás oficinas de la fábrica son igualmente defectuosas. 

El prado en que se blanquean y enjugan los géneros, esta notablemente desviado de la 

casa-fábrica, lo que ocasiona considerables gastos, conduciendo los géneros, 

custodiándolos de noche y distrayendo al maestro de la fábrica con otros innumerables 

perjuicios. 

Aunque se han practicado diligencias para encontrar casa labrada oportuna para colocar 

dicha fábrica, nada se ha conseguido, por estar todas construidas con otros objetos. 

La bondad de las manufacturas y la equidad de su costo son los dos fundamentos 

principales que aseguran la subsistencia de las fábricas. Y esto no se logrará en esta sin que 

se le provea de las máquinas que están en uso en los parajes donde más florecen estas. 

La máquina de cardar de que ha hecho mención con sola una mujer que la provea de 

algodón y un jumento o asno que le dé movimiento, carda en un día 80 libras de algodón, 

labor que de igual perfección apenas la podrían hacer 50 hombres. 

Cada máquina de las expresadas de hilar que tiene 40 husos, hila manejada por una sola 

mujer tanto como hilarían 8 con los tornos comunes, y los hilados salen más uniformes y 

perfectos. 

Ya se deja ver la utilidad que del establecimiento de estas máquinas puede resultar a la 

fábrica y la imposibilidad de que sin ellas se puedan costear sus manufacturas por los 

precios que en las fábricas que hay en otros países donde se sirven de ellas. 

Los oficiales tejedores se han traído de fuera (a excepción de 3 que se han enseñado aquí) su 

conducción ha sido costosa. Si tienen habilidad y buena conducta, es menester hacerles unos 

partidos tan ventajosos a ellos como perjudiciales a los intereses de la fábrica. Si carecen de 

algunas de estas cualidades o de ambas, no traen provecho al establecimiento y por lo general 

subsisten poco. Sus frecuentes fugas causan el atraso de dejar en inacción los telares y motivan 

nuevos gastos, trayendo otros que hacen presto lo mismo. Para evitar estos inconvenientes, es 

indispensable enseñar jóvenes de Sanlúcar a hacer estas labores. Su enseñanza (como 

sabiamente previene en el tratado de la educación popular) no puede emprenderse a expensas 

de un particular. Es necesario la suplan los caudales públicos. 

Mientras los pobres aprenden no hacen trabajo importante y es necesario costearles el sustento 

y vestido. Sus tareas entretanto apenas indemnizan los materiales que echan a perder. 
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Efectivamente, el atraso que hoy tiene el capital puesto en la fábrica proviene únicamente de 

las piezas que han averiado los aprendices; pues por sus muchos defectos, de ningún modo 

se les puede dar salida, no obstante haber costado aún más que las superiores hechas por 

operarios hábiles. 

Es muy remoto el que ninguna fábrica nueva progrese sin que se le facilite gente educada 

para hacer sus maniobras. El haber llegado esta al estado en que hoy se halla, se debe 

principalmente al auxilio que le ha dado la Sociedad enseñándole en sus escuelas cuantas 

hilanderas y cardadoras ha necesitado tanto de lino como de algodón, proveyéndolas a 

todas (que exceden de 1.000) de los correspondientes tornos y cardas, y costeando 

gratuitamente sus composiciones. 

La enseñanza de los tejedores por ser más costosa no la ha podido hasta ahora entablar la 

Sociedad por no permitírselo la cortedad de sus fondos, que hasta ahora solo han consistido 

en la contribución del limitado número de socios. 

El tejido de las cotonías se puede hacer por mujeres, lo que se ha experimentado con dos, 

que las están tejiendo de continuo. Y así sería muy conveniente enseñar algunas a hacer 

esta labor a fin de que todos los telares de esta especie estuviesen servidos por mujeres. De 

suerte que la Sociedad piensa montar este establecimiento en conformidad que todas sus 

labores sean dadas por mujeres a excepción de la del tejido de los terciopelos y sus 

blanqueos por no ser estas labores compatibles a sus fuerzas y sexo. 

La muestra de cotonia cruda que presentará a V.A. nuestro representante tiene dadas todas 

sus labores hasta el estado en que se halla por mujeres.  

AUXILIOS QUE CONVENDRÍA DAR POR AHORA A LA FÁBRICA POR MEDIO DE LA 

SOCIEDAD PARA VENCER DICHOS OBSTÁCULOS Y SU COSTO = 1º Proporcionarle la casa 

aparente que necesita, cuyo costo está graduado en 120.000 reales. 2º Costearle la 

máquina de cardar que poco más o menos ascenderá 30.000 reales vellón. 3º Las 10 de 

hilar que importarán 7.500 reales (TOTAL DE LA CASA Y MÁQUINAS....157.500 reales). 4º 

La enseñanza de algunos jóvenes de ambos sexos a la labor del tejido, que en el primer año 

podrían ser 6 varones, a quienes se deberían pensionar en los dos primeros años con 2 

reales diarios además del valor de su trabajo, si mereciere algo, cuyo gasto ascendería a 

4.380 reales. Asimismo, la enseñanza de esta labor a 4 hembras que igualmente se deberían  
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dotar con 1 ½ real diario además del valor de la labor que hiciesen por el espacio de 2 

años, cuyo gasto en el primero ascendería a 2.190 reales vellón.  

Por el costo de los 10 telares en que deben aprender, provisto de todos sus útiles, 4.500 

reales vellón.  

Por el salario que se puede computar a las personas que cuidan de su enseñanza, 3.000 

reales. 

Por diferentes premios para estimular su aplicación la de las hilanderas y demás empleados, 

3.000 reales (SUMA TOTAL 17.070 reales). SUMA TOTAL DE DICHOS AUXILIOS: 174.570 

reales. 

El gasto de la casa y máquinas se ejecuta solo por una vez, pues sus reparos siempre serían 

de cuenta de los interesados en la fábrica. La propiedad de las máquinas y casa podría ser 

siempre de la Sociedad; con la diferencia de que las máquinas las disfrutaría la fábrica 

mientras las tuviera en uso, sin ningún interés. Y por el contrario la casa pasados los 10 

primeros años (en cuyo tiempo la debería disfrutar graciosamente) satisfaría un arriendo 

moderado, con destino a dotar algunas escuelas de hilados, o de otra especie, según 

entonces lo exijan las circunstancias. ARBITRIO PARA OCURRIR A DICHOS GASTOS = La 

Sociedad después de una madura reflexión sobre la exacción del correspondiente fondo 

para ocurrir a estas urgencias en términos que no se perjudicare este vecindario, ha creído 

no haber otro que el de hacer la siguiente sisa en las medidas del vino, en su consumo por 

menor. A saber: 

Una arroba de vino que tiene de presente 40 cuartillos, vendidos cuartillo en el menudeo por 

el precio medio y más común de 6 cuartos, importa 28 reales y 8 maravedíes. 

Si se achicasen los cuartillos en conformidad que la arroba tuviese 46, vendiéndose cada 

uno a los mismos 6 cuartos, resultaría de producto a la arroba, 32 reales y 16 maravedíes. 

Y de consiguiente esta sisa produciría en la venta de cada arroba el aumento de 4 reales y 8 

maravedíes. 

Suponiendo venderse cada año en los puestos públicos 10.000 arrobas pensionadas cada 

una con los 4 reales y 8 maravedíes dichos, importarían 42.353 reales. 
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Por pronta providencia convendría se anticipasen los 157.500 reales, valor de las máquinas 

y casa, mientras el arbitrio producía su importe. 

Esta anticipación, se podría hacer por la Real Hacienda, por este Pósito o cualquiera otro 

fondo público, a fin de economizar los premios que sería preciso pagar, tomándose el 

dinero de particulares. 

En el supuesto de que el producto del arbitrio propuesto, se regula anualmente en 42.353 

reales. 

Destinando de esta suma cada año para la enseñanza ya indicada, 17.070 reales. 

Quedarían anualmente, 25.283 reales para que se fuese redimiendo el expresado 

empréstito de 157.500 reales que desde luego se habían de aprontar para la construcción 

de la casa y máquinas. 

La Sociedad daría todos los años al Consejo cuenta exacta del producto de dicho arbitrio y 

de su invención. 

Para que V. A, pueda formar idea más completa del estado presente de la fábrica y del 

incremento que podía tomar con los auxilios indicados, se para a dar idea individual del 

costo de una pieza de terciopelo de 39 varas, hecha por operarios ya enseñados, de la 

calidad de las mencionadas que se remiten a esa Corte. E igualmente de los ahorros que 

con dichos auxilios se podrán conseguir.  

COSTO DE DICHA PIEZA = 4 libras de lino para el pie o urdido su costo como sigue: 

Material cada libra a 5 ½ reales... 22 reales; hilarlo a 11... 44 reales; darle la primera lejía 

a ½ real la libra... 2 reales; encarretar ¾ libras que quedan después de la lejía y lavado a 

un real...3 reales y 8 maravedíes.  

COSTO DEL PIE DE LA PIEZA = 71 reales y 8 maravedíes. TRAMA = 10 ½ varas para ella 

de algodón de nuestras Américas a 30 pesos sale la libra a 4 ½ reales...47 reales y 8 

maravedíes; vareo a 4 maravedíes la libra... 1 real y 8 maravedíes; cardar 9 libras que 

quedan a 3 reales... 27 reales; hilar las mismas 9 libras a 15 reales...135 reales; por llevar 

la cuenta y razón con las hilanderas, cardadoras, vareo, fábrica, etc. a 2 ½ reales la 

libra...23 reales y 17 maravedíes. TOTAL=233 reales y 33 maravedíes. Para hacer canillas 

las 9 libras de trama a 2 reales...18 reales. Por una libra de jabón para preparar la pieza al 

tejerla...1 real y 17 maravedíes; por una libra de harina para preparar la pieza al tejerla...1  
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real y 17 maravedíes; por tejer las 39 varas a 6 reales...234 reales; por cortar dicha pieza a 

1 ½ reales...58 reales y 17 maravedíes; por blanquearla a ½ real la vara...19 reales y 17 

maravedíes; por camuscarla...3 reales; por teñirla a un real la vara...39 reales; por lustrarla 

y doblarla, y papel e hilo para liarla...8 reales; por la parte que le pertenece de los 19 

reales diarios que se pagan, los 15 del maestro y los 4 de la casa, cuya pensión distribuida 

entre  las 20 varas que tejen al día los 10 telares, se gravarían las 39 que tiene la pieza en 

34 reales vellón; por menoscabos de lisos, lanzaderas, pimas, y algunos otros útiles de la 

fábrica, de cuyos reparos se pueden computar a cada pieza...4 reales vellón;  

COSTO TOTAL DE CADA PIEZA PUESTA EN ESTADO DE VENTA...726 reales y 7 

maravedíes. 

Que repartidos entre las 39 varas de terciopelo que tiene la pieza, sale cada una a 18 reales y 

24 maravedíes. 

Si se franquearen a la fábrica los auxilios dichos de casa, máquinas y educación, se 

economizaría del expresado costo actual de cada pieza 726 reales y 7 maravedíes. LAS 

PARTIDAS SIGUIENTES = En el cardado de cada una de las 9 libras de algodón para trama de 

dicha pieza, que hoy cuesta 3 reales y en las máquinas ad sumumm medio...22 reales y 17 

maravedíes. En el hilado de dichas 9 libras de trama, que en lugar de los 15 reales a que hoy 

cuesta cada una, saldría en las máquinas a 6 y se ahorraría en cada libra 9 reales y en todas 

81reales. 

En el gasto de la cuenta y razón con las hilanderas etc. por simplificar estas cuentas, se 

economizarían en los hilados de cada pieza...13 reales y 17 maravedíes. 

En el tejido, puestos los telares en pieza húmeda, a 1 real...39 reales. 

En el cortado, hecho la mayor parte por mujeres...19 reales. 

Supuestas dichas economías costaría la pieza de 39 varas...550 reales y 24 maravedíes. 

Cuya cantidad repartida entre ellas mismas, saldría cada vara por 14 reales y 4 maravedíes, a 

cuyo moderado precio no se sabe hayan llegado a valer estos géneros al pie de las fábricas 

extranjeras. Los surtidos grandes que se compraban en Cádiz de estos géneros, cuando no se 

hallaban prohibidos, salían por los precios de 23 a 26 reales vellón de que resultaría a los 

interesados una ganancia de 9 a 12 reales vellón en vara. 
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Las cotonías cuestan de presente sobre 13 reales vellón hechas todas sus labores por 

operarios diestros y los hilados en los tornos comunes; con el uso de las máquinas y tejitas 

todas las mujeres, se podrían llegar a costear por 9 reales vellón vara; las de su calidad y 

ancho, cuestan al pie de fábricas inglesas 18 reales vellón vendidas aquí por el mismo 

precio, ganaría la fábrica de 5 a 9 reales en vara. 

Puestos los géneros de esta bajo este pie de utilidad, ya se deja ver los esfuerzos que harían 

los interesados para aumentar el número de telares, impelidos de su propia utilidad. Y aún 

es muy probable que otros particulares hiciesen lo mismo, estableciendo nuevas fábricas, 

fundando en ellas su subsistencia como sucede en todos los demás ramos que producen 

interés. 

La experiencia ha acreditado la inclinación y aptitud de las mujeres de este pueblo a estas 

labores, y que si hasta ahora han permanecido ociosas, era por faltar quien las instruyese y 

diese aplicación. 

La Sociedad calcula que con solo dar ocupación a las mujeres que hoy carecen de ella, y 

ejercitar en la labor del tejido de los terciopelos algunos jóvenes que están ociosos, se 

podrán poner en movimiento hasta 500 telares de estas manufacturas. Que graduando el 

tejido cada uno a 2 varas entre terciopelos y cotonías, se labrarían al día 1.000 varas, cuyo 

valor regulado al precio ínfimo de 20 reales en los 272 días de trabajo al año, importarían 

5.440.000 reales, con cuyo producto se duplicaría la riqueza de esta Ciudad, pues apenas 

asciende a esta suma el producto del ramo de sus vinos y el de todos los demás ramos de 

que hoy subsiste. A los que en nada perjudicaría dicho establecimiento nuevo. Pues este 

tesoro había de salir del ejercicio de las manos que hasta ahora han estado paradas, por 

falta de los auxilios de protección y enseñanza que hoy trabaja en darles este Cuerpo. 

El incremento de por medio de este establecimiento recibiría el comercio activo de esta 

Ciudad y el del producto de las rentas reales se deja a la consideración de V. A. igualmente 

que el fomento que podrían tener las cosechas de algodón de nuestras Américas, con este 

consumo y el que tendría la Marina Nacional ocupada en sus transportes. A Pedro de 

Lerena, primer Secretario de Estado y del Despacho de la Real Hacienda y al conde de 

Campomanes, Gobernador del Real y Supremo Consejo de Castilla». 

 

 



 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Este volumen de la REVISTA CARTARE se acabó de imprimir  

en las prensas de SANTA TERESA INDUSTRIAS GRÁFICAS S.A.,  

en Sanlúcar de Barrameda, en día 20 de enero de 2024,  

festividad de San Sebastián. 
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